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"Cada vez que cometo un error me parece descubrir una verdad que no conocía." 






-Maurice Maeterlinck (1862-1949)






Prólogo




   

   ¿Cómo he llegado a escribir este libro?

   Justo en este mismo momento estoy de camino de La Palma a Madrid, sentada en un avión y con el móvil en la mano. ÈL me estará esperando en el aeropuerto de Madrid y no sé si llorar o reír, no sé qué sentir ni que decir y lo único que se me ocurre es escribir estas líneas.

   Mi vida ahora mismo es un auténtico desastre, tanto la parte profesional como la parte privada y percibo la necesidad de arreglar estos asuntos lo antes posible. Siempre me ha gustado tenerlo todo ordenadito. Siempre me ha gustado saber qué me iba a esperar mañana, la semana que viene o el año siguiente. Bueno, para ser sincera tenía el plan diseñado para los siguientes 5 años: Quería conseguir una familia estable, una casa bonita, dos hijos, un perro y un trabajo seguro. Lo tenía todo muy encaminado, sin embargo ahora… ahora no sé lo más mínimo qué es lo que quiero y qué es lo que debo hacer.

   Supongo que este será el castigo por hacerle daño a la gente, por mentir, por hacer las cosas mal. YO, quien siempre había sido íntegra, honesta y razonable, me había convertido en alguien que nunca había querido ser. Y hoy, casi un año después de toda esta historia, estoy a punto de quemarme los dedos por jugar con el maldito fuego… 






Capítulo 1 

– El viaje está por comenzar 

1







Todo empezó con mi decisión de hacer unas prácticas en el extranjero. Desde que recuerdo tener algo de sentido común quería ser juez, así que estudié derecho, aprobé el primer examen estatal y luego me apunté para los dos años y medio de pasantía judicial con el objetivo de acceder al segundo examen estatal. En el marco de este programa se me permitió completar una parte de mi formación en el extranjero. Nací en Sudamérica y me crié en Alemania bilingüe (alemán/español), así que me pareció lo más lógico decidirme por España para hacer uso de mi idioma y mejorarlo un poco.

   Me presenté como candidata en la Embajada Alemana y me aceptaron. Iba a pasar tres meses en Madrid, una ciudad que no había visitado nunca, y estaba emocionadísima por conocer España, su cultura y su gente.

   Las maletas estaban hechas, ya había alquilado un apartamento en Madrid a través de internet y la noche anterior me había despedido de todos mis amigos y familiares. El único que faltaba era mi novio. Ahí estaba, con mirada triste, sabiendo que era hora de llevar a su chica al aeropuerto y dejarla ir.

   Chris siempre ha sido un hombre maravilloso, un amigo maravilloso, un novio maravilloso. Cuando le dije que me quería ir por tres meses, no me dijo ni lo más mínimo para hacerme cambiar de opinión. En general Chris no me solía decir nada. A él todo le parecía bien, mientras que yo estuviera contenta. Era la persona más tolerante que yo conocía. Llegaba tan lejos que a veces hasta me preguntaba si realmente le importaba tanto como él a mí. La verdad es que yo siempre iba muy a lo mío, a mi aire como se suele decir, y a él no le solía preocupar en absoluto. Estábamos bien el uno con el otro. Éramos mejores amigos, compañeros, una pareja que siempre hacía planes, viajes, tenía amigos en común, se divertía mucho y formábamos un equipo perfecto en lo que fuese. Nos parecíamos un montón, al menos en nuestra forma de ser y cuando entrábamos juntos por la puerta, la gente nos solía mirar como si estuviésemos hechos el uno para el otro, hasta nos llegaban a llamar la parejita Barbie y Ken.

   Cuando Chris se mudó a mi vecindario para estar más cerca de mí, estaba claro que algún día terminaríamos viviendo juntos, ya que tenía prácticamente todas mis cosas en su piso y dormía ahí casi todas las noches. Todo parecía perfecto, como un fragmento sacado de una de esas películas románticas, pero una de las facilonas y bonitas y no de las dramáticas que te hacen llorar. 

La pareja ideal en un mundo bonito, con familias que se llevaban bien, con planes para el futuro, sin rollos ni problemas.

   Y aun así había algo que no me gustaba, que me inquietaba, algo que no podía definir pero hacía que me sintiera insatisfecha con nuestra situación. Aunque no pudiese decir el qué, sabía que me faltaba algo. Pero eso seguramente eran tonterías mías y no había que darle importancia, ¿no?

   —No estés triste, bebé. En breve te veré en Madrid —dije y lo abracé. Chris solo me devolvió una leve sonrisa y me llevó al aeropuerto.

◆◆◆



   







2.

   Mi primera semana en Madrid estuvo hasta arriba de nuevas experiencias, encuentros y anécdotas que le solía contar a Chris en nuestras llamadas breves pero diarias por Skype. Mi jefa era una abogada alemana de mediana edad que me impresionaba cada día por su capacidad de hacer mil cosas a la vez y mantener el control sobre absolutamente todo. Además de su puesto como directora del departamento jurídico, tenía cuatro hijos de diferentes edades que tenía que llevar al colegio, ayudarles con las tareas y echarles un ojo o más bien alguna llamada telefónica de vez en cuando para asegurarse de que se portaban bien durante su ausencia. Yo la admiraba por su agilidad, su fortaleza y también un poco por cómo la miraba la gente, con esa mezcla entre respeto, reconocimiento y un pelín de temor. A pesar de que su día debía tener al menos 36 horas, siempre estaba estupenda.

   —Por amor —me dijo, cuando le pregunté por qué había venido a vivir a España—. Me enamoré de un español durante su Erasmus en Alemania. Además en Madrid se vive muy bien. Todo es más colorido, más vívido y más relajado que en Alemania. Ya te darás cuenta.

   Y tenía razón. Jamás en la vida me había ocurrido que una superior me pida, bajar un poco el ritmo y tomar un café de vez en cuando—. Nos va dejar a todos sin trabajo, Señorita Alva” se reía y me dejó boquiabierta al salir de su despacho. Yo estaba acostumbrada al ritmo de los despachos de abogados, en los que evalúan tu trabajo a través de una fórmula muy simple: facturación dividida entre el tiempo que tardabas por escrito. Lo único que faltaba era el cronómetro al lado de la pantalla para aumentar un poquito más la presión.

   A mis 25 años yo ya sabía lo que significaba trabajar bastante, ser eficaz y planificar cada lapso del día para sacarle el máximo rendimiento a las pocas horas que tenía. Durante los cinco años de mi estudio de derecho trabajaba como secretaria y ayudante de diferentes abogados, que me permitía hacer currículo desde los 19 años. Mi semana consistía en ir a clases, trabajar en despachos al menos dos veces por semana, estudiar para los exámenes, ir al gimnasio y cuidar de niños pequeños por las noches para ganar un poquito de dinero extra. Además tenía a mis amigos que veía de vez en cuando, mis padres que vivían a dos horas en tren y visitaba al menos una o dos veces al mes y claro… a mi pareja.

   Después de terminar la carrera universitaria, empecé las prácticas judiciales que consistían en dos días de clase por semana en el tribunal regional superior, donde nos enseñaban derecho procesal, jurisdicción y básicamente todo lo que necesitábamos saber para poder ejercer algún día como juez. Aparte de las clases, trabajaba tres meses para la fiscalía y seis meses codo con codo con un juez del juzgado regional que se encargaba de mi formación práctica. Para completar el salario que recibía del estado y no dejar calvas en mi CV, trabajaba algún día a la semana como abogada junior en una multinacional y claro, no faltaban las horas de estudio y repaso por las noches.

   Sí, creo que se podía decir, que a pesar de mi edad yo conocía el significado del trabajo y del 'ganarse las cosas'. Tenía que funcionar bien, no me podía permitir flaquear ni enfermarme y si lo hacía, me tenía que recuperar en tiempo record para no quedarme atrás. Aun así disfrutaba de una vida social bastante satisfactoria, veía a la gente que me importaba con frecuencia y hacía algún que otro viaje de fin de semana con mi chico. Eso sí. Solo un fin de semana o como mucho unos días más. Vacaciones de verdad de dos o tres semanas no las tenía desde que era una adolescente y me iba con mis padres. En retrospectiva, creo que nunca he sido consciente de lo abarrotada que estaba mi agenda y del poco tiempo que me quedaba, para pensar. Sí, para algo tan simple como para pararme un rato y pensar. Pensar qué era lo que realmente quería, lo que me gustaría hacer y lo que necesitaba.

   Sobre todo en el ámbito profesional tenía que trabajar a máxima potencia y llevaba un ritmo que es cierto que no lo podía aguantar cualquiera, pero para mí era normal. La gente a mí alrededor, los abogados jóvenes y ambiciosos, éramos así y yo prácticamente no conocía otra cosa.

   En Madrid aprendí lo que es hacer mi trabajo sin agobio, dejar algo para el día siguiente e irme a casa a horas humanas. Aquí los compañeros de trabajo hablaban por la mañana, se tomaban unos cafés juntos y se contaban su fin de semana. En Alemania no. Aunque sobre todo al principio me costó un poco cambiar mi costumbre de sacar al menos diez emails antes de las ocho y media de la mañana y tenía que hacer un esfuerzo para 'perder el tiempo' charlando con mis compañeros, estaba muy consciente de que era importante integrarme y adaptarme.

   Poco a poco me iba dejando fluir, me hice con los horarios y el ritmo de los españoles y me quité de encima esa impaciencia permanente como un abrigo de invierno cuyo peso te acalora una vez que suben un poco las temperaturas. Al cajón con la inquietud, me decía a mí misma, si quieres vivir aquí y ser feliz, tienes que aceptar como van las cosas y adaptarte. De repente, además de aceptarlo, empecé a apreciarlo. No me importaban las colas en el supermercado que se formaban porque la cajera iba saludando uno por uno a los clientes que conocía y hasta les preguntaba por el hijo, el vecino o quien sea. En Alemania la gente ya empezaba a gritar y exigir la apertura de otra caja si había más de tres personas en la cola. Me reía de mis compañeros que llegaban tarde todos los días porque el tráfico no les permitía llegar puntuales o porque simplemente se permitían fumar un cigarro con toda la tranquilidad del mundo en la entrada, aunque realmente su jornada había empezado hace cinco o diez minutos. Me encantaba el paso al que iban los españoles, que sin duda me parecía muchísimo más lento que el de mis paisanos alemanes y me divertían las excusas de mis conocidas, con las que intentaban justificar el por qué llegaban tarde cada vez que quedábamos para tomar unas cañas. Creo que por primera vez en mi vida me relajaba de verdad y era muy consciente de que tenía que ver con el ritmo que me marcaba ese país tan encantador, que a las pocas semanas empecé a querer con todo lo que implicaba. Me sentía en casa. Quizás me resultaba tan familiar por la parte latina que llevaba dentro. Quizás porque por primera vez podía hacer lo que me apetecía sin deberle explicación ni atención a nadie.

   No tenía que tener en cuenta ni a mis padres, ni a mi pareja, ni los compromisos con mis amigos o mis compañeras de piso. Siempre he sido una persona muy sociable con muchas personas a su alrededor. A mí me gustaba estar con gente, cuidar de ellos y ayudar donde podía. Pero admito, que a veces me resistía a hacer lo que realmente quería, por no fallarle a nadie y por cumplir. No sabía decir que no, no me atrevía a decir que no, por no querer desagradar a la gente. Quería caerle bien a todo el mundo y no era tan fácil ser 'Everybody´s Darling' porque suponía bastante tiempo y energía que a veces no tenía.

   Esta vez, todo era distinto. Estaba sola y lo disfrutaba. Si me apetecía salir con alguien, quedaba con alguna compañera del trabajo o alguna amiguita que había conocido de fiesta, en el parque o donde fuera. Muchas veces solo me apetecía dar un paseo por el centro de Madrid, con mis auriculares en los oídos, admirando las fachadas de los edificios de la Gran Vía y disfrutando de la sensación de ardor que el sol dejaba sobre mi piel. Hablaba con el taxista de sus experiencias más graciosas con clientes borrachos, con la chinita que me hacía las uñas sobre cómo se vino a España y qué era lo que más echaba de menos de su país. Y hablaba con los propietarios del apartamento en el que yo vivía, una pareja de unos 70 años, de lo bueno que estaba el cocido madrileño.

   Estaba sola pero no me SENTÍA sola en ningún momento. Estaba a gusto.

   Después de casi dos semanas me visitó Chris y le enseñé con todo el entusiasmo del mundo MI ciudad.

   —Esto es el Palacio Real —decía con orgullo, como si yo viviese en ese magnífico edifico. —Madre mía… —respondía Chris con una sonrisa de oreja a oreja. Él disfrutaba tanto como yo del buen tiempo, el ambiente de la ciudad y la buena comida, aunque su criterio al respecto igual era un poco limitado, por el simple hecho que no quería probar absolutamente nada que no conocía. Aunque le suplicaba y hasta casi me arrodillaba para pedirle que al menos probase el pulpo y los mejillones, no hubo forma. Ni una pinchada. A pesar de eso lo pasábamos bien.

   Chris disfrutaba de verme contenta, pero no dejaba de recordarme que no podía quedarme y que en unos meses iba a volver. En cuanto regresó a Alemania volví a mi ritmo diario: trabajo, siesta (era verano y tenía jornada reducida), paseos y salidas con mis compis. Lo pasaba genial, bailaba reguetón como nunca y me dejaba invitar por los camareros y los chicos de relaciones públicas de los bares y pubs a tinto de verano, chupitos y copas cuando me apetecía. Qué buena vida…

   Cada día hablaba menos con Chris y a veces hasta pasábamos varios días seguidos sin hablar por teléfono y solo intercambiando unos pocos mensajes de cortesía. Tampoco le parecía importar mucho y llegué a pensar que quizás le había agobiado llamando todos los días y contándole mis cosas. Aunque siempre me llevaba muy bien con Chris, nunca había sido lo que se puede llamar un hombre de muchas palabras y si yo realmente quería o necesitaba hablar con alguien, prefería acudir a mis amigas o mi madre.

   Después de un par de semanas viviendo la vida loca a lo Ricky, ocurrió lo que no me había ocurrido en años: enfermé. Y de verdad. No hablo de un par de mocos y dolor de cabeza. No. Una gripe de las muy feas me cayó encima justo cuando más relajada y descuidada iba por el mundo y me dejó k.o. El viernes por la mañana empecé a notarme mal y después de llegar a la casa a las dos y pico del mediodía pensé que iba a morir en ese mismo instante. Pasé toda la noche del viernes y el día del sábado entero con fiebre, malestar y todo lo bonito que forma parte de una buena gripe. Me ahorraré los detalles y solo dejo que conste que me sentía horrible. No era capaz ni de levantarme, de salir a la calle ya ni hablar. El fin de semana entero lo pasé en la cama y solo mi casera de casi 70 años se atrevió a acercarse a traerme algunos medicamentos que me tomé sin ni siquiera mirar que era y algo de caldo casero. —Cualquier cosa que necesites, me avisas, bonita, ¿vale? —se lo agradecí de corazón.

   Lo peor de estar enferma, aparte de sentirme mal físicamente, era lo de estar atada a la cama y no poder hacer absolutamente nada. Dos días enteros los pasé durmiendo y viendo películas Walt Disney para subir un poco los ánimos. Chateaba con mis amigos de vez en cuando y hablaba por teléfono con mi mamá. Chris no me hacía mucho caso después de haber discutido, hacía unos días que le había reclamado que solo hablaba de qu—. él” iba a planificar esto para el año siguiente y d—. sus” cosas—. su” casa, etc. Después del decimoquint—. mi —me cansé y le dije en una de nuestras pocas conversaciones que debía elegir un poco más sus palabras porque al parecer ya no contaba conmigo, así que yo ya tampoco tenía por qué contar con él. Se enfadó y como no me apetecía perder el poco tiempo que tenía con discusiones e intentos de hacerle comprender que a veces las palabras dolían, le colgué el teléfono. Sí, un comportamiento muy maduro, lo sé… Y lo peor era, que él seguramente a los pocos minutos estaba fenomenal viendo el fútbol o saliendo con sus amigos y yo pasaba enfurruñada varios días durmiendo mal. En fin. La única respuesta que obtuve al decirle el sábado que me encontraba mal era: —Pobrecita. Pues cuídate mucho y a ver si te mejoras rápido. —¡Gracias!

   El domingo ya amanecí un poco mejor. Me duché, arreglé la habitación y cambié las sábanas. Aún estaba un poco pálida pero decidí ir al chino de al lado y comprar algo de fruta y yogures. Después de comer un poco y llenar otra vez la tetera para acomodarme en la cama, me pregunté que debía hacer. No me apetecía mirar otra peli más (ya me notaba atontada de tantos dibujos animados) pero tampoco me sentía en condiciones para salir a dar una vuelta. Malhumorada me puse a hacer búsquedas de actividades en Madrid y encontré un grupo de ciclistas que ofrecían rutas guiadas y un curso de bachata que me llamaba la atención. Nunca me gustó mucho ir en bici, pero quizás no estaba mal hacer una ruta fácil y conocer gente nueva. Bailar sí que se me daba bien, lo único que me faltaba era una pareja de baile para no tener que correr el riesgo de terminar sola en una esquina mirando a los demás.

   Hmmmm… ¿Qué diría Chris si supiera que me ponía a buscar una pareja de baile en internet? Bueno… probablemente no me diría nada, ya que no me hace ni caso… Decidí mirar si había algún bailarín español por ahí que midiese más que el promedio, ya que como mujer de casi uno setenta y cinco no me apetecía hacer el curso con un chico que solo me llegara hasta el pecho. Yo era alta, sí. Pero en Alemania nunca había llamado la atención por mi altura e iba en tacones por el mundo sin ningún tipo de problemas. Casi todas las chicas con las que me rodeaba, eran más o menos de mi altura y también los hombres solían medir unos diez o quince centímetros más que yo.

   En Madrid me habían recalcado tantas veces lo alta que era, que ya me sentía como una jirafa cuando me ponía unas cuñas normalitas. Muy bajito, demasiaaaaado bajito, uy! Este tiene por lo menos 65 años… iba pasando de página en página, solo fijándome en el tamaño de los chicos, hasta que apareció un anuncio que atrapaba mi atención. Ten una aventura y cumple tus fantasías más secretas –decía un emblema moderno en negro y rosa, y noté un leve cosquilleo en el estómago.

   ¿Y esto qué es? 

◆◆◆






3.

   Mi relación siempre ha sido estable, tierna y la verdad era que había encontrado en Chris un gran compañero que me apoyaba cuando lo necesitaba. Por el otro lado había un problema muy esencial, que nunca había comentado con nadie. La falta de pasión y emociones reales. El sentir esa atracción por el otro, extrañar su tacto y el deseo incondicional. Nuestra vida sexual era lo que muchas personas quizás lo definirían como normal. Pero normal no me parecía suficiente. Después de solo un mes con Chris, tuve la sensación de que no se esforzaba lo suficiente o que no me deseaba cómo debía hacerlo… cómo quizás lo harían otros chicos. ¿Inseguridad propia? Puede ser. Aunque en realidad me consideraba una mujer atractiva. Vamos, me miraba al espejo y me gustaba lo que veía. Era una chica guapa, me gustaba mi cuerpo, era femenina y era muy consciente del efecto que podía causar en los hombres. Tenía una buena autoestima, humor, era lista y siempre he sido popular.

   Nunca me había acostado con muchos chicos, más que nada porque después de mi primera verdadera relación de cinco años había conocido a Chris. Era mi primera y mi última aventura. Lo había conocido de fiesta y después de salir dos o tres veces, terminamos acostándonos. Estaba bien, Chris me parecía un chico muy guapo y de verdad era muy atento conmigo. Mostraba interés, aunque yo le señalaba que no quería nada serio y le mandaba a casa, cada vez que habíamos terminado en mi cama. No aceptaba sus invitaciones al cine ni a otro tipo de actividades durante meses, ya que prefería mantenerlo un poco a distancia y no intimar mucho. Pero él era insistente y por lo visto le gustaba lo de luchar por la primera chica que no caía de golpe en vista de sus encantos. Si, Chris es un encanto de hombre, ya lo había dicho. Era simpático, alto, rubio y con unos ojazos azules. Le gustaba el deporte, vestir bien y con su sonrisa dejaba alguna que otra chica atontada. A mí no tanto. Yo lo prefería serio y menos payaso y tuve la cara de decírselo en nuestro primer encuentro. Desde entonces ya habían pasado más de tres años y estaba bien, pero no estaba satisfecha ni con la forma con la que me miraba, ni tocaba. Deseaba algo que era difícil de describir y aún más difícil de exigírselo a alguien. ¿Que si se lo dije? Claro que sí. No me acuerdo ni cuantas veces dejaba caer que me preocupaba nuestra vida sexual y que si ya tenía quejas al principio, no quería imaginar cómo iba a ser en veinte años.

   Lo intenté con lencería, peliculitas y juguetes sexuales, pero cada vez me llevaba una leve decepción al notar, que no cambiaba nada. Llegó el momento en el que dejé de insistir y me resigné de cara a la falta de pasión en nuestra relación, pero eso no significaba que hubiera dejado de soñar...

   Ahí estaba. Ese anuncio de una página web de contactos amorosos que despertaba mi curiosidad. Siempre he sido curiosa. Muy curiosa. Sin duda alguna. Más que una persona se ha llevado disgustos por mi curiosidad. Empezando por mi madre, que muchas veces tenía que ir a buscarme porque su hija pequeña se había escapado a mirar qué era lo que había en el jardín de la vecina. Mi primer novio, al que le espiaba el ordenador para saber cuántas veces miraba películas porno y de qué iban. O simplemente las personas que tenía al lado en el metro, que llevaban el móvil en la mano y de repente se encontraban a una rubia asomada que quería leer sus conversaciones… Ayssssss… sí, era curiosa. Y ahora mismo parecía que no aguantaba tanta curiosidad por saber qué era lo que iba a ver en esa página. Cómo una niñita de cinco años me tapé los ojos con una mano y con la otra le di clic al anuncio.

   Inhalé fuerte y abrí los ojos, para encontrarme con la imagen de una mujer bellísima, que se tapaba los labios perfectamente pintados de rojo con el dedo índice. Debajo de la imagen había un campo para registrarse con el propio correo electrónico. Dioss… que rollo –pensaba y dudé unos segundos en si debía seguir. No puedo registrarme en algo así con mi propio correo electrónico que utilizo todos los días… Abrí una segunda ventana y me saque en pocos minutos un correo electrónico nuevo con un nombre inventado y solo una parte del apellido de mi mamá. Cuando era muy pequeñita y llegamos a Alemania, no tenía muchos amigos. Llegué al país sin hablar el idioma y eso intimidaba un poco a la hora de acercarme a otros niños. Yo jugaba conmigo misma y me solía entretener con lo que tenía de frente. Cantaba, jugaba sola y le hablaba a los animalitos, tal y como lo había visto en las películas de princesas. Un día unos niños que jugaban muy cerca de donde estaba jugando yo, me escucharon cantarle a unos gorriones y empezaron a burlarse de mí y a llamarme Cinderella. Desde entonces tenía ese apodo durante años y no sé por qué justo en ese momento pensé en dicho apodo, pero fue cuando nació mi seudónimo Cindy Alva.

   Una vez tuve listo el nuevo correo electrónico, volví a la página de contactos e introduje los datos que me pedía. Saltó otra página más, en la que tenía que responder a una serie de preguntas que me ponían un poco nerviosa. ¿Preferencias sexuales? Vale… vale… uno por uno. Nombre y apellido: Cindy Alva. Sexo: Femenino. En búsqueda de: ¿Y eso que quiere decir? ¿Cómo que en búsqueda de? Ah, ¡Hombre o mujer! Hombre. ¡Vamos! Jajaja… Para empezar… Una sonrisa pícara iluminó mi rostro.

   Poco a poco fui completando mi perfil y respondí a todas esas preguntas indiscretas e íntimas. ¿Te gusta el sexo convencional? ¿Eres dominante o prefieres ser sumisa? ¿Qué te parece el BDSM? ¿Y los juegos de rol? ¿Tríos? ¿Eres exhibicionista? ¿Te gustaría compartir tus fantasías? ¿El sexo tántrico? ¿Qué te parecen los tatuajes? No me lo pensaba en absoluto, solo daba respuesta tras respuesta y me divertía un montón, sintiéndome traviesa y haciendo algo prohibido. ¡Pero que emocionante era esto! Cuando terminé y guardé los datos, saltó una ventana que me pedía una foto de perfil. Cerré la ventana, negando con la cabeza y se abrió otra ventana, recalcando que sin foto de perfil la probabilidad de contactos disminuía un no-se-cuanto por ciento y me mostraba fotos ejemplares de otras chicas que según parecía estaban dado de alta en el sistema. Que guapas… y cuanta piel enseñan algunas, ¿no? Fruncí el ceño y pensé que quizás sí que debía poner una foto de perfil. Una en la que se aprecie todo lo guapa que eres… ¡y las tetas! –parecía decirme la Mini-Cindy vestida de diablilla, sentada en mi hombro izquierdo. Esperé a escuchar el comentario de la Mini-Cindy versión ángel en el otro hombro, pero esta ya se había despedido hace quince minutos cuando empecé a responder las preguntas sobre mis preferencias sexuales y pilló el próximo avión hacia Alemania. Sacudí la cabeza y decidí no poner una foto en la que se viera mi cara o gran parte de mi cuerpo. Le di al botón de la cámara que ofrecía el sitio web y me posicioné de tal manera, que solo se podía ver la mitad de mi cara desde la punta de la nariz hacia abajo, hasta donde se adivinaba más o menos mi ombligo debajo de la camiseta de tirantes blanca que llevaba puesta. Incliné un poco la cabeza para mirar bien el resultado. Estaba satisfecha. Era sexy, pero no se veía demasiado. Una boquita sensual, unas curvitas bien posicionadas, el pelo largo, se podía intuir que la chica detrás de esa foto era mona, sin saber demasiado.

   Y de repente llegó el primer mensaje. 

   —¡Hola belleza! ¿Te apetece hablar un poquito en plan sucio a través del chat? —Apssss… no me esperaba este tipo de mensaje… No así de golpe... A ver qué tal las fotos de este tío. José, que resultó ser un señor de más de 50 años, había subido fotos de su… digamos… entrepierna y mostraba su cuerpo, que no era tan de lujo cómo quizás pensaba, desde todos los ángulos. Borraaaaar. Antes de encontrarme a más hombres como éste, debería echarle un ojo a la función de filtro. Hmmm… vamos a ver… si realmente buscase a alguien a través de esta página, ¿qué es lo que me gustaría? Empecé a poner un filtro tras otro: edad entre 23 y 38, cuerpo atlético o al menos en forma por favor, y alto. Alguien que cuidase su físico y que hubiese puesto alguna foto.

   Al darle al botón de búsqueda, salieron unos cuantos resultados e iba pasando página por página, mirando los perfiles de los chicos. En cuanto abría un perfil en concreto, me llovían mensajes. Algunos me escribían algo muy directo a lo José, otros se tomaban un poco más de tiempo y enviaban una descripción detallada de su personalidad y sus intenciones.

   Me partía de la risa sobre los comentarios de Enrique, Chema y yo que sé cómo se llamaban los demás. Hablaban de la belleza de mi cuello y mis labios sensuales…

¡Ay madreeee! A veces hasta tuve el valor de contestar cualquier cosa y esperar a las respuestas. Como solía ser, después de un rato, los chicos empezaron a aburrirme y volví a los resultados de búsqueda.

   De repente vi al perfil de un hombre, que había puesto solo una foto de su tren superior. Llevaba una camisa azul con los botones desabrochados, por lo cual se podían ver sus abdominales perfectos. Al abrir el perfil, lo primero que vi, fue una pequeña frase que había puesto al final de su página:

'Más o menos atractivo, inteligencia y salario por debajo de la media, peeeeero bastante simpático ;-) Las mujeres no tienen por qué medir 1,75 y pesar 55 Kg. Es mucho más importante que tengan chispa…'. Mercurio, 34 años y miembro desde hace más de seis meses. Le di clic a sus fotos para ver, que este chico no era sol—. más o menos atractivo. —Era guapo y tenía un cuerpazo que sabía lucir. Tenía brazos que eran más anchos que mis muslos, rasgos masculinos y… aps… alguna fotito sessssi que me dejo con la boca abierta. Aunque no me solían gustar los hombres que posaban delante del espejo y se creían muy buenorros, este sí me llamaba la atención. La frase inicial que me había hecho sonreír al instante, las fotos sensuales y las contestaciones pícaras que daba en su perfil a las preguntas íntimas, me hacían darle clic a la función d—. Me Gusta.

   —Buenas noches, señorita. ¿Sigues en línea?

Antes de pensármelo dos veces le contesté:

—Buenas noches. Sí, sigo aquí.

—¡Qué sorpresa! Pensé que con tantos mensajes que te iban a entrar por aquí no me contestarías en la vida. ¿Qué te parece si hablamos por Skype? Es menos rollo que por esta página… Toma mi contacto.

   ¿Skype? ¡Pero si yo no quería hablar por cámara con este chico! Me sentía acorralada y no sabía qué hacer. No quería que nuestra conversación terminase de esa manera, ya que tenía curiosidad acerca de quién era, pero tampoco quería pasarme y meter la pata. Decidí arriesgarme un poquito, abrí una cuenta Skype con mi nuevo correo electrónico y añadí Mercurio a mis contactos. ¿Y ahora? Cómo no sabía que decirle, le envié un emoticono sonriente. Inmediatamente me llegó la respuesta.

   —¡Y otra sorpresa más! ¡Realmente me has escrito!

Sonreí.

—Bueno… No me has dado elección, la verdad…

   El chico me mandó un emoticono de risas y empezó a contarme un poco sobre él. Se llamaba Rico, era canario y llevaba viviendo varios años en Madrid. Después de intercambiar un poco los datos clave, me dijo, que era un poco perezoso respecto a lo de escribir tanto e enviar fotos y que prefería verme por cam. ¿Encender la cam? ¡Está loco! No quiero que me vea ni que me escuche. No puedo hacer eso… Además… ¿Qué hago, si no se me ocurren la palabras que quiero decir? ¿Y si no lo entiendo? Quedaré como una idiota… No no no…

   —No me siento muy segura con la idea de poner la cam

—Hmmm… vamos a ver. Solo la cara. Por si estás pensando mal… Solo vamos a hablar… Igual debería replantearme las fotos que tengo en mi perfil. Igual están dando mala imagen :-P

   Sonreí pero aun así no estaba muy convencida de la idea.

—Venga… es lo mismo que intercambiar una foto: Pero así estamos seguros de que estamos hablando con las personas que pretendemos ser.

   Ahora entendí. Era una medida de comprobar que yo era yo. Este chico no se fiaba de mí. Lo podía entender. Quizás yo era muy confiada con esto, demasiado confiada. Pues claro… como era la primera vez…

   —Pero… no me hagas reír tanto con tus neciedades… que me da vergüenza…

—¿Neciedades? Jajajja … ¿Y eso qué es?

—Pues cuando te pones necio… en Venezuela se dice eso… ser necio es… si eres demasiado pícaro. ¿Lo entiendes ahora?

—Jajajaja creo que sí. Aunque creo que esa substantivación no existe y te lo estás inventando. Si se trata de mis bromas, prometo portarme bien. Al menos lo intentaré… Lo que pasa es que soy muy gracioso y se me va la lengua… o en este caso… los dedos. Pero si lo prefieres, puedo no mirar cuando te ríes. Así quizás no te da tanta vergüenza.

—Vale. Deal. Si me río, miras hacia otro lado. Pero te advierto… Me río mucho…

—Uff… pues una videoconferencia a ciegas no tiene mucha gracia, la verdad…

—Jajajajajaj… pues intentaré controlarme un poco.

   De repente entró una videollamada. ¡Mierda! No me ha dado ni tiempo para pensarlo… Con un salto, me puse en pie y fui corriendo hacia el espejo. Con los dedos me peiné un poco el cabello y humedecí mis labios con un poquito de crema de manos que tenía cerca. Volví a la cama y le di —. aceptar. —Durante unos pocos segundos miraba mi propia imagen en la pantalla. Una mujer joven y rubia con el cabello largo y ondulado, los ojos inquietos, un top blanco… ¿y eso qué era? ¡La tetera y una toalla mojada! Con una patada me deshice de todo lo que se encontraba a mi lado en la cama y me di cuenta de que no llevaba ni pantalones. Ayyyyyy Cindy… ¿qué haces? Bastante nerviosa, me posicioné de tal manera delante de la cámara, que no se veían mis piernas desnudas ni nada más de la habitación y esperé a que la imagen termine de establecerse. Repentinamente podía ver a un hombre en camisilla y unos pantalones de deporte sentado frente a su escritorio. El ángulo era un poco raro y parecía que tuviese la cámara montada en una estantería al lado del escritorio. Vaya musculitos… Me vino en mente al verlo y sonreí.

   —¿Hola? ¿Me puedes ver?

preguntaba Rico a través del chat con el ceño fruncido. A los pocos segundos aclaró su rostro y vi como sus ojos se agrandaban al mirar la pantalla.

   —Madre mía… puff… que guapa eres, mi niña…

No pude evitar ponerme rojita como un tomate.

—Esto no me lo esperaba… te lo digo en serio.

—Gracias…^^

   Me pregunté, si esto había sido buena idea y valoré la idea de apagar la cámara de golpe y ya está.

—La verdad es que hasta hace unos segundos pensaba que eras un tío. Un tío gordo y feo porque si hubieses sido un tío bueno, igual me lo pienso…

   Estallé en carcajadas y todas mis dudas desaparecieron de golpe.

   —Deja eso… Has prometido no hacerme reír…

tecleaba y Rico se puso una mano en la cara para taparse los ojos. Con la otra mano seguía escribiendo, aunque a letra por letra.

—No miro… no te preocupes, mi niña

Ayyyyyy diossss… pensé. ¿Puede ayudarme alguien por favor y sacarme esta sonrisa atontada de la cara?

—Gracias… por lo de no ser un tío gordo y feo. Tener una videoconferencia con una chica guapa, es mucho más agradable, la verdad. Ay mi niña… ya está… ya no te voy a decir piropos que te vas a venir arriba…

—Jajajajaj gracias… te lo agradezco la verdad… Ya estoy… como se dice en español… ¿sonrojando? Me estoy poniendo roja, ¡vamos!

—Se nota ;-) Ahora cuéntame, Cindy, ¿porque hablas español así de bien? O mejor dicho… ¿Por qué lo escribes así de bien?, porque aún no te he escuchado hablar ni una silaba…

—Ni lo harás… No quiero hablar. Prefiero escribir.

—Hmmm… ¿y eso? ¿Eres muda?

—Quizás… ¿Te importaría?

—Pfff… en absoluto… Quizás lo prefiero… :-P

—J ajajajaja que malo…

—No. Mala tú… que no quieres hablar conmigo. Entonces, señorita, ¿de dónde eres de verdad y por qué sabes tanto español?

—Ya te dije que mi mama es venezolana

—¿Y ya está? ¿Ella te ha enseñado todo lo que sabes?

—Pues si… ella y mi tía son las únicas con las que solía hablar español de vez en cuando… Pero tampoco tanto… la verdad es que me faltan muchas palabras y muchas veces tengo que mirar en el diccionario las palabras que no sé… Hablando contigo también lo he hecho... Varias veces :-P.

—¿Ah sí? Yo creo que sabes un montón… De todas formas te ofrezco mi ayuda. Si quieres te doy clases de español y tu… pues no se…algo se nos ocurrirá… :-P

—Jajajaja. ¡Ajá! ¡Ya estamos con las neciedades!

—Sigo sin creerme que eso es una palabra… Pero tienes razón. Perdona… Es que me pones nervioso y me despisto un poco

—Jajajaja… pues contrólate…

—Lo intentaré :-P Y que hace una chica como tú en una página como esa. Pareces tan… normal… Bueno aparte de lo que no te gusta hablar

—Jajajaja… pues ahí está el problema… Lo de no hablar es una dificultad a la hora de conocer a gente. Piensan que soy una antipática… ¿Y tú? Siempre eres tan payaso o solo lo haces para… como se dice… ¿romper el hielo?

—Jajajaja… ambos… No… la verdad es que soy un tío serio. Muy serio…

Hacía una mueca y volví a estallar en carcajadas.

—Por cierto… ¡bonito culo!

   Me asusté. Con todas esas bromas y las risas se me había olvidado del todo que no llevaba pantalón y que al mover mucho la cabeza, se podía ver una parte de mis piernas y mi trasero. Rico se echó a reír por mi cara de avergonzada y mis intentos de girar el portátil hacia los lados para que él no pudiese ver nada.

—¡AY! ¡Lo he vuelto a ver! Hablando de cosas ricas… tengo hambre… ya me había preparado la cena pero esto está mucho mejor… Pero déjame al menos beber un poco de agua.

—Jajajja esto no es justo… Me has visto el culo y yo… solo te he visto en chándal

—Esto no es un chándal… es un pantalón de gimnasio. Gente que leva chándal, ha perdido el control sobre su vida

—Jajajajajajaj… ¿Qué tontería es esa, Rico?

—Pero vamos… si insinúas que quieres que te enseñe el culo yo también, lo haré. Aunque mi culete no es mi punto fuerte… Pero lo haré… Atención…

   De repente se levantó, le dio la espalda a la cámara y se bajó el pantalón unos pocos centímetros. Entre risas me tapé los ojos como una niña. Cuando ya pensé, que se había vuelto a sentar, abrí los ojos y lo vi agarrar una botella de agua.

—Oye, ya que estamos con los momentos sexy…. ¿Sabes beber como los chicos del anuncio de Coca Cola? This is a meeeens world…?!

   Esta vez era Rico quien estalló en carcajadas.

   —¿Pero cómo se bebe sexy?

—Pues como los chicos del anuncio… anda… ¡inténtalo!, le pedí e hice un mohín mientras que mis ojos brillaban de la picardía.

—Vale… ¿y que me das a cambio si hago el payaso para ti?

   Me encogí de hombros y le regalé la sonrisa más persuasiva que tenía. Rico sonrió, negó con la cabeza, pero luego movió un poco su silla de un lado al otro, se posicionó frente a la cámara y empezó a beber, mientras se tocaba el pecho y los abdominales. No aguanté ni dos segundos y un ataque de risas atravesó mi cuerpo. Al mirar la pantalla y verme reír, Rico también empezó y la mitad del agua que tenía en la boca, se desplegó por el escritorio, su pantalón deportivo que no era chándal y el suelo. Después de unos minutos de risas y ver a Rico como intentaba limpiar todo con unas servilletas de papel, nos volvimos a tranquilizar.

—Vale. Me debes una, Cindy. He hecho el ridículo por tu culpa. ¿Sabes que realmente soy un chico tímido?

—No te lo crees ni tú mismo —contesté y negué con la cabeza.

—¡Qué sí! Es verdad. Pero no sé qué tienes que me haces decir y hacer estas tonterías…Creo que es que me pones nervioso

—Jajajajja… no me creo nada… Seguro que es tu estrategia para conseguir a las chicas…

—JAJAJAJA… ¿mi estrategia para ligar? No. De verdad que no...

   Y así pasaron los minutos, no, las horas, y antes de que nos dimos cuenta, era la una de la mañana.

   —Ehm… tengo que dormir… mañana trabajo y… ya es tarde

—Ok. Yo también. Pues nada… a dormir.

Nos despedimos y justo antes de apagar el ordenador, reuní todo el coraje que tenía y le mandé el número de mi teléfono español, un modelito bastante básico que me había comprado hace unos días y aún no había ni sacado de su caja. Vaya noche… ¿Cómo he podido hablar tantas horas con un hombre que no conocía de nada por Skype y… pasármelo tan bien? Me lavé los dientes y apagué las luces. En mi móvil había entrado hace horas un mensaje de Chris

—Buenas noches, angelito mío.

◆◆◆












4.

   Al día siguiente todo parecía normal. Yo ya me sentía mucho mejor y el portero colombiano me saludó con una sonrisa que podía ver desde la otra punta del edificio—. ¡Chamaaaaaa! ¿Cómo fue tu fin de semana?. —Riendo le hice una señal con los pulgares hacia arriba, le lancé un besito y subí a mi despacho. Con el cansancio que llevaba encima por haberme acostado tan tarde, no tenía la cabeza para mucha conversación, ni con él ni con mis compis del departamento jurídico. En mi hora de comer saqué mi segundo móvil del bolso, lo liberé de su cajita e introduje la tarjeta SIM que aún no había activado. A ver si… Quizás me ha escrito la única persona a la que ya le he dado este número… Y sí. Al encender el móvil me entró el primer SMS:

   —Buenos días Señorita. Le deseo un bonito día y espero que no me haya olvidado ya ;-) ¿Quizás se dejaría invitar a una Coca Cola? U—. no” será inaceptable. Todo el mundo tiene cinco minutos para tomarse un refresco.

   Mi corazón parecía haberse parado y por unos segundos hasta mantuve la respiración. Era IMPOSIBLE verme con Rico. No podía dar ese paso… Aunque me gustaría… Si… La verdad era que me gustaba la idea de conocer en persona a ese hombre del chat.

¿Ese hombre del chat? Eso suena como si no lo conocieras de nada. ¡Pero así es! ¡No le conozco de nada! Las voces en mi cabeza discutían y se lanzaban un argumento tras otro acerca de por qué o por qué no debería quedar con Rico a tomar esa Coca Cola.

   —Buenos días Señor. Pues, nadie puede decir nada contra sus argumentos y la verdad es que todo el mundo tiene tiempo para una Coca Cola (Zero). Pero lamentablemente trabajo todo el día, la jornada reducida ya ha terminado y salgo de la oficina a las seis de la tarde.

   A los cinco segundos llegó su respuesta.

   —No pasa nada. Te recojo a las 18:30h dónde tú me digas. O quedamos en algún sitio. Cómo prefieras.

—Vale.

Trague saliva y le pasé mi dirección.

   El resto del día apenas pude concentrarme. ¿Qué hice? ¿Por qué le di mi dirección? ¿De verdad quería conocerlo? ¿Qué me iba a poner? ¿Qué se supone que tenía que decir? ¿Sería tan divertido en persona como en el chat anoche? Nunca antes había tenido una cita a ciegas. Bueno, si no me gustaba, estaba libre de despedirme después de cinco minutos. O antes. Pero ¿qué dices? ¿Eres tonta o qué? Para empezar: ya lo has visto por la cámara por lo cual no es una cita a ciegas y si seguimos, hay que tener claro que esto ¡NO ES UNA CITA! Solo vas a tomarte un refresco con él. De día. En una terracita cualquiera. ¿Se te olvidó que tienes novio? –me regañaba a mí misma. Agité la cabeza para callar mis pensamientos y en mente les di un empujoncito al angelito y también al diablito que se habían acomodado en mis hombros. ¡Silencio! Ya está hecho. Vamos a conocer a Rico y punto. No pasa nada. No está prohibido tomar algo con un… conocido…

   Después del trabajo me moría de ganas de volver a casa, ducharme y cambiarme. Satisfecha, me miré en el espejo de arriba a abajo. Un vestido de verano con florecitas moradas y rosas, sandalias a juego, el pelo rubio suelto y ondulado, un pelín de maquillaje. Estaba cómoda y me sentía guapa. En ese momento, sonó el teléfono español.

Un poco nerviosa, descolgué.

   —¿Hola?"

—¡Hola! ¿Cómo estás? Antes de todo: ¡Qué bien que no eres muda! No estaba seguro si llamarte sería buena idea. En fin. Estoy aquí.

   Después de una risita nerviosa, asentí con la cabeza, como si Rico pudiese verme, colgué el teléfono y lo metí en mi bolso. Respiré lo más profundo que pude y salí a la calle. Todo bien. Tú querías conocerlo. Así que ¡adelante! Esto será fácil. Solo un refresco, unas risas y ya está. ¿Pero por qué estás tan nerviosa? Deja de pensar YA y déjate llevar un poco. Seguro que lo pasarás bien. Con la cabeza bien alta, subí el callejón en búsqueda de Rico. Ahí estaba, unos pocos metros más alante, esperando al lado de un coche blanco y mirando su móvil. Alto, musculoso, con unos vaqueros oscuros y una camiseta un poco ajustada que le quedaba de vicio. Al cruzarse nuestras miradas, sus ojos se volvieron a agrandar un poco, cómo lo hicieron anoche al verme en la pantalla, y una sonrisa iluminó su cara. Tragué y después de obligar a mis ojos que se habían desviado por un momento al suelo mantenerle la mirada, devolví su sonrisa aunque un poco insegura.

   —Buenas tardes Señorita —saludó, me dio dos besos y me abrió la puerta de su coche.

—Buenas tardes Señor, muchas gracias —contesté y tomé asiento.

—¿Y ahora? ¿Dónde vamos?

—¿Eso me preguntas a mí? Si yo soy la alemana y no tengo ni idea —me reí.

—¿Te da igual? Pues nada… decido yo… Vaaaaamos allá… A ver si llegamos sanos y salvos que estoy un poco nervioso. ¡Oye! ¿Y cómo es eso que tú te vienes así de fácil conmigo sin conocerme? ¿Y si tenemos un accidente porque no se conducir? ¿Y si soy malo y te quiero picar en cachitos?

—Jajajajajajaj… Pues no lo he pensado la verdad.

—¿Ah no? ¡Pues deberías, mi niña! Hay tantos riesgos en este mundo y no deberíamos tomarlo todo así a la ligera…

—No suelo pensar mucho las cosas… es más fácil así y ya está… —mentí para ponerle fin a la conversación y bajé la ventanilla de su coche para sacar la mano y dejarla volar un poco a través del viento. ¿Cómo explicarle, que siempre pensaba, valoraba y planificaba absolutamente todo lo que hacía y por primera vez en mi vida estaba haciendo un esfuerzo para dejarme llevar un poco? Para vivir y sentir en vez de funcionar como una máquina... Ese no era un tema adecuado para la primera conversación. Ni siquiera para la segunda. Además, yo misma me gustaba muchísimo más estando relajada y sin preocupaciones… y deberíamos ser como más nos gustábamos, ¿no?

   —Hemos llegado. ¿Estuviste aquí alguna vez? Es la Castellana y hay un montón de sitios que están bastante bien…. —El sitio era precioso y la terraza amplia y acogedora. En vez de la Coca Cola, me pedí un vino, y me coloqué sobre la silla con los brazos abiertos, como si fuese un trono. Hablando de las ventajas y las desventajas de mi profesión, cerré por un momento los ojos y estiré el cuello, disfrutando de los últimos rayos de sol. Al abrirlos otra vez, vi, como Rico acercaba su silla un poquito más a la mía. Paré de hablar por un momento y luego seguí contando mis anécdotas. Mi mirada se clavó en sus hombros anchos, se buscó su camino por las líneas de su pecho marcado, su cuello fuerte y su sonrisita pícara, hasta llegar a sus ojos oscuros y profundos... Y ahí estaba. Esa mirada que me ponía nerviosa y que no era capaz de mantener. Una mirada, que me quitaba la respiración aunque fuese por unos segundos y me hacía sudar, cambiar de posición y tocarme el pelo como una idiota adolescente. Le hice una pregunta cualquiera, solo para que empezase a llevar la conversación y no se fijara en que yo probablemente estaba más colorada que el vino que tenía en mi copa. Y funcionó… Rico empezó a hablar y yo… no me enteré de absolutamente nada de lo que estaba diciendo.

   ¿Pero qué te pasa? Solo es un chico cualquiera. Es guapo, vale, pero hay muchos que lo son. Además tiene pinta de tardar más tiempo en arreglarse que tú y de saber que esta bueno. Esos chicos presumidos normalmente no te atraen para nada… Te gusta otro tipo de hombre… Ay dios… necesito más vino.

   Estaba tan concentrada en no perder la compostura, que casi no me di cuenta, que Rico se levantó para ir al baño. Bien… así tienes unos minutos para retomar el control, Cindy Alva pensé, mientras vaciaba lo poco que me quedaba en la copa de golpe y le pedía al camarero que me trajese otra. Cuando Rico volvió del baño, ya había recuperado la calma, la respiración y mi tono de piel usual y en cuanto el camarero terminó de ponernos las bebidas en la mesa, retomamos nuestras conversaciones superficiales pero graciosas. Hacía calor y para aprovechar la brisa suave, que solo se asomaba muy de vez en cuando, me enrollé el pelo de un lado y dejé el otro lado de mi cuello expuesto. Como si nada, Rico se acercó un poquito más y sin perderme de vista, agarró mi mano y empezó a acariciarla con la punta de su dedo índice. Mi mirada se congeló, igual que mi respiración y no me podía creer lo que estaba pasando. No era capaz de reaccionar, de quitarle mi mano ni mis ojos de encima y solo podía pensar que nunca nadie se había atrevido a acercarse de esa manera. Insegura e incapaz de mantener la concentración, despegué la mirada para buscar ayuda en mi copa de vino. La agarré con la otra mano y le pegué un trago desesperado, intentando recuperar el control sobre mis pensamientos y sensaciones. Rico, aprovechando este momento de descuido, le dio la vuelta a mi mano, exponiendo mi muñeca y acercó sus labios para darle un mordisco suave. Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron y noté como mis dedos apretaron con fuerza el cristal de la copa. La preocupación de hacerla estallar, me dejó bajar la mano y poner la copa con cuidado sobre la mesa, mi mirada estaba fija en el líquido dentro de la misma.

   —¿No te pongo nerviosa? ¿Ni un poquitico? —preguntó Rico con tal picardía, que me hizo sonreír y negar con la cabeza. La única reacción, de la que fui capaz en ese mismo instante. No me atrevía a alzar la mirada ni a mirarle a los ojos. ¿Para qué? ¿Para dilatar lo que sientes de verdad y ponerte roja como un tomate? pensé e intenté concentrarme en mantener la respiración calmada y no salir corriendo. Rico volvió a morder mi muñeca y lentamente se acercó un poquito más. Ahora podía sentir el calor de su pecho sobre mi brazo y noté una gotita de sudor que me bajaba por la espalda, recorriendo vertebra por vertebra y poniéndome los pelos de punta.

   —Vaya… alemana… —susurraba Rico—. Mis acercamientos no te parecen afectar ni lo más mínimo —y terminó la frase, con los labios sobre mi hombro. Resoplé y gire la cabeza con mucho cuidado hacia él, hasta que mi mirada se encontró con la imagen de sus labios sobre mi piel.

◆◆◆






5.

   Ahí estaba. Desnuda, agotada y boquiabierta, mientras que un desconocido acariciaba mi cuerpo con las puntas de sus dedos. Este hombre merecía un premio. Había conseguido callar las voces en mi cabeza y hacerme disfrutar del momento sin pensar en absolutamente nada más que las sensaciones que me causaba cada una de sus caricias y movimientos. Y, las mujeres sabemos muy bien lo difícil que es para nosotras no pensar en nada.

   Al llegar a mi apartamento, dudé si todo eso realmente era buena idea pero su 'No voy a hacer nada que no quieras. Todo depende de ti', seguido por un beso suave e intenso, me hizo abrir la puerta y dejarlo entrar. En cuanto se cerró la puerta de mí piso, noté su cuerpo caluroso pegado al mío y cerré los ojos mientras disfrutaba de sus besos apasionados en mi cuello y sus manos debajo de mi vestido. Nuestra respiración se aceleraba aún más y si realmente había mantenido aunque fuese una pizca de control hasta aquel momento, lo entregué por completo en ese mismo instante y me dejé llevar. El tiempo dejó de correr, al menos para mí y en el silencio de la oscuridad solo se escuchaban nuestros pulsos acelerados. Con una lentitud casi dolorosa, Rico me deslizó sobre la cama y empezó a quitarme el vestido, cubriendo mi cuerpo con besos y mordiscos. —Pero… que bien hecha estás, mi niña —murmulló, cuando dejó caer mi vestido al suelo y se quedó mirándome durante varios segundos.

   Al quitarse él la camiseta, fueron MIS ojos, los que se agrandaron. Vaya cuerpecito… pensé, y permití que mis dedos disfrutaran de su pecho musculoso, sus abdominales perfectos y jugasen con el borde de su cinturón, mientras que mi mirada se quedó enganchada de sus ojos negros y llenos de lujuria.

   Este hombre me volvía loca. Cada uno de sus movimientos parecía planificado, lleno de fuerza, seguridad y, lo más importante, lleno de ganas de mí. Lleno de un deseo ardiente, que le comía el interior, y no le dejaba pensar en nada más que en los impulsos que le causaba la persona que tenía delante, yo. Al menos era justo eso lo que transmitía…

   Y ahí estábamos, dos desconocidos, después de toda esa intimidad física, recostados de lado y mirándonos el uno al otro. Rico, acariciando la curva de mi cadera, mi pierna y la parte inferior de mi espalda, mientras que sus ojos perseguían las puntas de sus dedos. Y yo, quieta, como si no me atreviese moverme y fastidiar el momento. No hice más que observar sus expresiones y escanearlo centímetro por centímetro. Era un hombre guapo, pero aún más atractivo. Una de sus cejas voluminosas, tenía un corte, una cicatriz, que le daba un toque peligroso y rompía con el resto de su apariencia elegante. Su piel era blanca, lisa, y su cuerpo parecía robado de una de esas estatuas gigantescas de porcelana en los jardines romanos. Excepto… su parte intima. Las pobres estatuas se pondrían enfermos de la envidia –pensé y sonreí. Pero lo más inquietante de este hombre no eran sus abdominales ni su entrepierna, eran sus ojos. Tan negros y llenos de expresión. Hacía unos instantes esos ojos habían gritado de deseo, brillado y palpitado de ansia, como si fuesen los ojos de un animal que estaba de caza y a punto de darle el último mordisco letal a su presa. Ahora mismo sus ojos no me decían nada de eso, parecían más bien tiernos, casi cariñosos. El cambio era tremendo y me causaba una sensación, que no sabía describir.

   —¿Por qué te ríes? —pregunté e intenté leer la expresión en su cara.

—No me río, sonrío. Eres… guapísima. Me encanta cada centímetro de tu piel. Ufff… Me vas a meter en problemas —susurraba con una sonrisa tierna, sin despegar la mirada de mi cadera.

—Me miras como un niño… que entra en una tienda de Toys ´r us' —le solté y conseguí una carcajada por su parte. —Tienes razón… —de repente se endureció su expresión y Rico se levantó de la cama.

—Me tengo que ir. Creo que mi novia me ha dejado ya veinte mensajes. —Retorcí los ojos. ¿Por qué tenía que aparentar que tenía pareja? ¿Para fastidiar el momento? ¿Para darle entender a la jovencita de 25 años que no la iba a llamar mañana? Si realmente tuviese pareja, no hubiera ocurrido así… No se conocieron por casualidad en una discoteca… El insistió para poder verte… Si tuviese pareja, le hubieras dado más igual… Este chico piensa que lo que esperas de él es que se quede para hacer la cucharita… No gracias…

   —No te preocupes —murmullé y desaparecí en el baño por un minuto. Al regresar me encontré un Rico vestido y serio, sentado en la punta de mi cama y mirándome con una expresión, que no sabía interpretar.

   —Mañana por la noche me voy casi dos semanas a las Palmas.

—¡Qué coincidencia! Este fin de semana me voy a La Palma a visitar a mi hermana. Queda al lado, ¿no? Podríamos saludarnos de isla a isla… —sonreí mientras hacía un gesto con la mano. Rico se echó a reír y me advirtió que se iba a llevar unos prismáticos, solo para verme en bikini. Me levanté, me puse mi bata de seda negra que tenía en un gancho al lado de la cama y le acompañé a la puerta.

   —Adiós Rico, qué lo pases muy bien en Gran Canaria —murmullé, guiñándole un ojo.

—Buenas noches, mi niña. Que duermas bien —respondió y me dio un beso de despedida.

   En cuanto cerré la puerta y escuché a Rico arrancar su coche y desaparecer, me acomodé en una silla al lado de la ventana, encendí un cigarro y me quedé mirando el cielo. Era una noche clarita y llena de estrellas. Vaya noche… Vaya hombre… Ay… probablemente no le voy a ver nunca más en mi vida. Algo en mí, se retorció. Bueno, ESPERO no verle nunca más en mi vida…

◆◆◆






Capítulo 2 

- Viva España 





Al día siguiente, todo parecía como siempre. Estaba sentada en mi escritorio, bromeando con los pasantes y bebiendo mi segundo café, cuando de repente sonó mi móvil español. Miércoles… Se me olvidó apagar el sonido… Lo saqué de mi bolso y miré la pantalla. Rico.

   —Buenos días, Señorita. He pensado toda la noche en usted...

¿Cómo podía ser? Jamás pensé que me iba a volver escribir y ya había asumido que no iba a saber nada más de Rico. La verdad era que no me había parecido mal del todo.

—Buenos días, Señor. Pues… si te soy sincera, yo también…

Con una sonrisa, apagué el sonido del móvil y lo dejé desaparecer en mi bolso. Durante todo el día intenté concentrarme en mi trabajo, sin éxito. Cada dos por tres, mis pensamientos me llevaron a la noche anterior y cuando llegó el final de mi jornada, casi salí volando de la oficina. Cogí mi móvil alemán y hablé con Chris, le dije que esa noche iba a salir con una vecina y no iba a tener tiempo de llamarle. Cuando iba a meter el móvil en el bolso, noté una vibración. No, no era el móvil que tenía en la mano. Noté un hormigueo en el estómago y cuando saqué el teléfono español, mantuve la respiración por un momento.

—¿Holaaaa????” susurré, al coger la llamada.

—Hola, ¿Qué tal? Quiero verte. Sólo un momento. Por un hola… ¿Dónde estás?

¿Por qué me pregunta eso? ¿Me quería ver? ¿Ahora? Sentí mi pulso acelerarse y respondí sin pensar. —Eh… de camino a casa. En 20 minutos estoy.

—Vale, voy para allá. Solo tengo cinco minutos pero quiero verte —dijo y me colgó el teléfono. Mis piernas parecían moverse solas y cuando salí del metro, empecé a correr. En cuanto entré en casa, recogí el apartamento un poco por encima y me quité el traje, para darme una ducha rápida. Al salir, escuché el sonido de mi teléfono español.

   —¿Hola?

—Hola. Pues… estoy en frente de tu casa. ¿Me abres la puerta?

   Me asomé por la ventana y ahí estaba, con una mano en el bolsillo y la sonrisita pícara, que tanto me gustaba. Agarré mi bata negra e intenté secarme el pelo con la toalla lo mejor posible antes de abrir la puerta. Cuando Rico me vio, abrió los ojos de par en par, tanto, que me dejó un poco avergonzada. Di un paso hacia atrás para dejarle entrar al apartamento semi oscuro y en cuanto nuestras miradas se volvieron a encontrar, Rico dio un paso adelante, cerró la puerta detrás de él y me agarró de la cadera, presionando sus labios contra los míos y abriéndolos con su lengua. Sorprendida, dejé caer la toalla y permití que me llevase hacia la cama. Con un movimiento rápido, Rico se quitó la camiseta y me presionó contra el colchón, mientras que su cabeza se deslizaba a lo largo de mis muslos. A los pocos minutos exploté de placer y Rico volvió a subir, hasta estar con su cara a la altura de la mía. Aun latiendo por el orgasmo que había experimentado, solté un gemido al sentirlo penetrar despacio y cuidadosamente, lo que le animó a acelerar el ritmo y aumentar la fuerza. Cuando pensé que él ya estaba a punto de terminar, me soltó y volvió a desaparecer entre mis piernas hasta hacerme explotar por segunda vez. Ay dios… no puedo más… pensé, intentando controlar los temblores de mi cuerpo. Como si lo hubiese escuchado, Rico sonrió, levantó mis piernas y volvió a entrar, hasta llegar con unas pocas embestidas a su fin y dejarse caer sobre mí.

   Después de varios minutos sin palabras, en los que ambos mirábamos al techo, concentrándonos en normalizar respiración y temperatura corporal, me giré hacia él y vi como su boca se transformó en una sonrisa traviesa.

—Por cierto, ¡hola! —Los dos estallamos en carcajadas.

—Así es como se saluda a las mujeres, ¿no? Si, eres todo un chico tímido y reservado…

—No me cuentes historias… Tú querías seducirme. ¿Me recibes en la puerta desnuda y luego te sorprende que reaccione? YO NO tenía previsto quitarme los pantalones hoy

—Llevaba una bata y estaba cerrada —dije indignada—. Ah claro, la niña inocente no tenía nada que ver con esto —señaló a su cuerpo desnudo.

—Rico, ESTO —dije señalando al mío—. ha sido un atraco. YO no tenía nada que ver.

—Es como tú quieras que sea, mi niña. La buena eres tú y yo soy el malote… —dijo, me dio un beso en la boca, como si quisiera anticiparse a mis protestas, y acarició mi mejilla—. Pero… la verdad es que solo te quería ver un momento y decirte hola. —Sorprendida devolví su sonrisa tierna, acaricié con cuidado su pelo oscuro y le di un beso en la punta de la nariz.

   —Pues nada… hola. 

◆◆◆






2.

   Los días siguientes pasaron volando. Rico me escribía todos los días desde Gran Canaria, tanto por email como por SMS y me hablaba de su familia, las escapadas con sus amigos, pero sobre todo me decía lo mucho que pensaba en mí, mi cuerpo y todas las cosas que me quería hacer. Cuando se ponía en mod—. picante —sabía cómo nadie elegir las palabras adecuadas para hacer que mi cuerpo se retorciera de las ganas. Yo estaba literalmente consumida por los recuerdos de su tacto y no podía evitar pensar en nuestros dos encuentros tormentosos.

   ¿Y Chris? Pues a él le tenía más que olvidado. Bueno, olvidado quizás no, pero sí que lo había suprimido. Cuando me mandaba un mensaje, solo obtenía una respuesta corta y seca. ¿Que si me sentía culpable? Esto va a sonar horrible pero creo que en ese momento era capaz de arreglármelas sin él, teniendo en cuenta su comportamiento hacia mí y las probabilidades de que él hubiera hecho lo mismo en mi situación. Chris siempre me había transmitido la sensación de que yo no era suficiente. Era como si yo constantemente tuviera que luchar por su reconocimiento y alguna palabra bonita de vez en cuando.

   Al principio de nuestra relación, yo le había pillado varias veces escribiéndose con chicas. Nada escandaloso, solo algo de flirteo, pero admito que me había dejado herida y creo que nunca se lo llegué a perdonar del todo. Yo veía su necesidad de afirmación por parte de otras mujeres como una debilidad y perdí las gafas de color rosa. Con el tiempo, su comportamiento cambió, empezamos a confiar el uno en el otro y a relajarnos. ¿Quizás demasiado? Quizás justo ahí estaba uno de nuestros problemas esenciales. Chris empezó a darme por hecho y aparte de su forma de ser bastante tranquila y poco apasionada, no era ni celoso ni posesivo. Cosa, que realmente no está nada mal y obviamente muchas mujeres desean para su relación. En mi caso admito que me hacía sentir insegura y poco deseada. Yo podía hacer lo que me daba la gana y Chris me veía como su novia dulce y cariñosa. Para él yo era tierna, graciosa y un encanto, pero… no me veía como la mujer que le quitaba el sueño o al menos eso era lo que yo percibía por su parte.

   Y luego estaba Rico, un hombre que estaba loco por mí, que parecía pensar en nuestros encuentros cada segundo y se lamía los dedos al verme, aunque solo fuese en foto. El cosquilleo que me causaba Rico, era más fuerte que cualquier cosa que había experimentado antes y la verdad es que no dejaba mucho espacio para autocritica y remordimientos. En vez de reflexionar mi comportamiento y analizar mi relación y sus déficits, intenté ir por el camino más fácil e hice lo que mejor se me daba: distraerme. Casi todos los días salía con mis compañeros de trabajo a tomar unas cañas, comer unas tapas y luego a quemar las calorías bailando en uno de los pubs por Huertas. Me acostumbré a escribirle a Rico todas las noches un email de camino a casa, resumiendo mi día, contándole las anécdotas de la noche y pasándole alguna que otra foto.

   El fin de semana en La Palma con mi hermana fue bellísimo. Vero es una de las varias hijas de mi padre biológico, un alemán que se mudó a Venezuela muy joven y después de muchos años y varios matrimonios fallidos, conoció a mi mamá. Cuando tuvo que darse cuenta de que ese matrimonio tampoco iba a funcionar, se le fue la pinza y mi mamá se vio obligada a aprovechar una buena posibilidad que se le presentó y a fugarse del país. Mi mamá tuvo qu—. echar pa ´lante” —como se dice en Venezuela —con una niña de cuatro años y en un país, cuyo idioma no entendía. Durante muchos años sólo nos tuvimos la una a la otra, así que mi mamá decidió contactar con la mayor de mis hermanastras para que al menos ella supiese dónde encontrarme, por si le pasaba algo. Tenía diez u once años cuando conocí a Vero y como mi madre nunca me había contado lo que había ocurrido entre ella y mi padre biológico, yo no tenía ningún tipo de recelos hacia ella ni hacia nadie de su familia. Todo lo contrario, yo estaba feliz porque por fin podía conocer a algún pariente y la abracé como si nunca hubiésemos estado separadas. Desde ese mismo instante, me aseguré un puesto en su corazón y Vero se esforzó durante años por mantener el contacto, aunque viviésemos tan lejos. Me llamaba en navidades y en mis cumpleaños, me enviaba cartas y regalos y siempre me recordaba que tenía familia al otro lado del océano. Hace varios años, se trasladó con su marido a Canarias y cuando le comenté que me iba a vivir a Madrid por unos meses, no dudó en comprarme un pasaje para ir a visitarla.

   Su esposo, un médico venezolano, le iba como anillo al dedo y solo con mirarlos, percibía el aura de amor que les rodeaba. Eran felices juntos, eso se notaba, y no sé si soy capaz de describirlo, pero además de eso estaban tan llenos de buenos sentimientos, que era un placer estar a su lado y compartir unos días con ellos. Me regalaban mucha atención y me hacían sentir una parte muy importante de su familia. Nadie antes me había hecho sentir así antes excepto mi propia madre. Me llevaron de paseo por toda la isla, me enseñaron los rincones más bonitos y los mejores restaurantes y, por las noches, veíamos grabaciones del jubileo de Andrew Loyd Weber.

   También allí en La Palma Rico seguía presente. Cada vez que recibía un mensaje suyo, daba un saltito y cada vez que ese mensaje contenía una foto suya en o sin bañador, mi cara daba lugar a una sonrisa pícara. —¿Te estás escribiendo con Chris? —me preguntaba Vero guiñando un ojo—. Ehm sí… —respondí y avergonzada volví a colocar el móvil sobre la mesa con la pantalla hacia abajo.

◆◆◆






3.

   Justo unos meses antes de mi viaje a Madrid, mi mamá se separó de mi papá, bueno… no era mi padre biológico, pero era nada más y nada menos que el hombre con el que mi madre había estado desde que yo tenía 10 añitos, el que siempre estuvo ahí para mí, en las buenas como en las malas. Para mí era mi papá y para ella era el amor de su vida, 15 años de relación, la familia y el refugio que nunca había tenido en Alemania. Mi padre… uff… cómo describirlo… Mi papá es una persona sencilla, trabajadora y de buen corazón. Nunca ha sido ni muy cariñoso ni muy halagador con las mujeres, todo lo contrario. Yo le consideraba un poquito bruto, difícil en el trato con la gente a su alrededor y nunca se le habían dado muy bien las relaciones. Pero yo le quería, y mucho. Siempre estuvo ahí cuando le necesitaba, cuidaba de mí, me ayudaba en lo que fuese y a veces hasta formábamos equipo cuando no estábamos de acuerdo con mi madre.

   Después de la separación, mi padre estaba tan dolido con mi mamá, que cortó el contacto conmigo, algo que me dejó una huella muy profunda. Al principio estaba sorprendida, no me lo podía creer y no lo quise aceptar. Intenté llamarle, contactar con él, hacerle cambiar de opinión durante semanas pero mi padre no me dejaba. El deseo de hacerle daño a mi madre parecía más grande que el amor hacia mí. Así de fácil. Sí… al principio no me lo podía creer, pero luego, después de meses, pasé a asimilarlo, a sentirlo, estaba decepcionada, rabiosa e intenté construir una especie de muro alrededor de mi corazón para soportar el dolor que me había causado la decisión de mi padre, el único que he tenido y al único que he querido de forma incondicional.

   Creo que justo en ese momento se estaba produciendo un punto de inflexión muy dentro de mí. Decidí no dejarme dañar por nadie, ni siquiera por las personas más importantes de mi vida. A partir de ese momento decidí ser menos sensible, menos vulnerable, y menos… yo. Quería hacer lo que me hiciera feliz y dejar de llorar por todo y por cualquiera. Al final, ¿de qué te sirve siempre hacer lo correcto, lo justo y lo que los demás esperan de ti? ¿De qué te sirve ser la buena de la historia, si luego a la gente que más quieres le importa una mierda y te rompen el corazón? Esos eran mis pensamientos y lo que me propuse, cumplirlo ya era otra historia…

   De vuelta en Madrid, decidí tomarme un tiempo para hablar con mi mamá por Skype y contarle todo sobre mi viaje a La Palma. Cuando por fin conseguimos instalarle el programa en su ordenador, iniciamos la videollamada.

   —Hola bella, ¿Cómo te ha ido? —sonrió, mientras se peinaba el cabello con los dedos. Mi madre siempre había sido una mujer bellísima. Con sus ojos de ciervo, el pelo largo y oscuro, y su estatura alta y delgada, solía llamar la atención entre los alemanes. Era risueña, alegre y llena de energía. Tanto, que a veces la gente se sentía agobiada por no poderle aguantar el ritmo. Pero la mujer que en ese mismo instante estaba viendo en la pantalla, no parecía ser la misma persona. Mi mamá estaba seria, tenía que esforzarse por sonreír y tenía un aspecto vulnerable… casi frágil. 

   —Hola mamita —dije yo con el ceño fruncido de la preocupación. Empecé a contarle todos los detalles de mi visita a La Palma. Mi voz y mi cara solían tener un efecto tranquilizante sobre mi mamá y podía ver cómo su rostro iba cambiando poco a poco. Yo la animaba, la hacía desconectar y reír de verdad. Mi madre nunca le había sido infiel a mi papá. Siempre le ha aguantado su carácter y su falta de delicadez. Si, ella lo quería, aunque él no hacía absolutamente nada para mantenerla enamorada, empezando por palabras o gestos afectuosos y terminando por actividades conjuntas. Cuando mi madre llegó a darse cuenta de que ya no sentía lo mismo por él, ya era tarde. Tuvo que reconocer que se había enamorado de otro. Un buen amigo, que se acaba de separar de su pareja y por lo visto también tenía sentimientos por mi mamá.

   El paso más difícil, la separación de mi papá, estaba hecho. Pero aun así mi madre no parecía aliviada. Se perdía en remordimientos, lamentos y no se permitió pasar página y empezar algo nuevo o simplemente ser feliz por su cuenta. La sensación de fracaso y las dudas sobre su futuro parecían comerla por dentro y apagarle la llama. Y yo no podía hacer nada más que escucharla, intentar aconsejarla y darle fuerza, aunque se me hacía difícil. Me dolía verla sufrir, me rompía el corazón escucharla llorar por teléfono y lo peor de todo era la sensación de impotencia que me causaba, de no poder hacer nada por quitarle ese peso de encima, por cambiar sus sentimientos. Mi mamá y yo siempre hemos tenido una relación especial. Más que madre e hija, éramos amigas, iguales. Aun así y quizás también por todos los problemas por los que ella misma estaba pasando en ese momento, yo no era capaz de contarle nada sobre mis rollos con Chris. Pero las madres huelen si algo no va bien…

   —¿Qué tal te va con Chris, princesa? ¿Cuándo te irá a visitar? —Tragué e hice una mueca un poco molesta—. Bueno… regular… bien… no te preocupes. Creo que viene el fin de semana que viene.

—Aaaay… eso no suena bien. Esto suena como si no te gustase la idea de que vaya… ¿Qué te pasa? —De un momento a otro, mis ojos se llenaron de lágrimas y tuve que apretar los puños debajo de la mesa para no empezar a llorar—. Madre, me tengo que ir… He quedado con unas amigas para participar en un curso de bachata. Y tengo que arreglarme que estoy horrorosa…. —Mi mamá se echó a reír y asintió con la cabeza—. Ok bella, un beso y cuídate mucho…”.

◆◆◆






4.

Esa noche mi compañera de trabajo Julie y yo quedamos con una conocida española y todas estábamos animadisimas. El salón estaba lleno de estudiantes de todo el mundo y en el escenario un monitor guapísimo movía la cintura de un lado al otro, mientras que las chicas no eran capaz de despegar los ojitos de su trasero. Sip, las mujeres a veces también somos bastante simples.

   Lamentablemente los chicos que me sacaban a bailar no estaban ni tan buenorros ni eran tan buenos bailadores como el profe… De todas formas lo pasé bien y de vez en cuando me tocó alguno que si sabía moverse y me hacía dar unas cuantas vueltas por el parqué. De camino a casa, saqué el móvil y escribí un correo a Rico, contándole las anécdotas de la noche y pidiéndole recomendaciones para llevar de fiesta a mis amigas alemanas que iban a venir ese finde. A los pocos minutos, yo ya había llegado a casa, llegó la respuesta:

   —Hola jovencita, en cuanto a dónde ir... depende un poco de q quieras hacer.... pero sitios interesantes pueden ser: Mercado de San Antón, cerca del metro de Chueca y de Gran Vía... ahí puedes tapear y tomar algo... además también tienes cerca el Areia (calle Hortaleza), q es un sitio donde se puede comer (yo no he comido ahí) y tomar algo, desde un té hasta un coctel... y es tipo chillout... hay sofás y camas... mola... ahí te quería llevar yo...

También tienes el Mercado de San Miguel... es muy parecido y está cerca de la plaza mayor o sol...

Y si quieres discoteca... El sábado fui a Kapital, es bastante grande, varias plantas... otra opción es New Garamond y Privee... estas dos te pillan más o menos cerca de casa.... Por último... te paso un enlace a un artículo sobre terraceo en Madrid q no está mal… Pero ya sabes: mejor quédate en casa tranquilita Que me pongo celoso… :-P Ay mi niña… me vas a causar problemas y lo sé… te estoy prestando demasiada atención. Hasta más que a mi novia y eso que estoy de vacaciones… No sé qué hacer contigo…

   Me quedé con la boca abierta. ¿Qué coño había sido eso? Después de haberme escrito todos los días desde que nos vimos por última vez, ¿de repente me suelta un comentario así? Este chico es imbécil. ¿Está jugando a que tiene pareja para que no te enganches? ¿De verdad piensa que es tan irresistible? O será cierto que… ¡Qué va! Es una contradicción total… todo lo que insinúa, se contradice… Fue ÉL quien estuvo detrás de ti y quería verte. Y tampoco te ha dejado de hablar… Dice que se va de vacaciones con los amigos en vez de con ella… No tiene sentido. ¿Y lo de los celos? Conecté el móvil a la corriente y me tapé la cara con la almohada. Este chico me confundía y lo peor de todo era que no sabía qué pensar de él. Yo no le creía ni una sola palabra de lo que decía, no me fiaba de él en absoluto y toda su actitud me parecía una fachada. ¿El canario ligón y simpático al que no le importaba hacer sus jueguecitos con las chicas? ¿El machote seguro y fuerte que tenía novia en casa pero se divertía cada fin de semana con otra? No me lo tragaba. Aunque solo le hubiese visto dos veces y no le conociese de nada, NO me lo tragaba. Este chico parecía más bien listo, sensible, y yo realmente tenía la impresión de que se interesaba por mí… de que me quería conocer. ¿Era tonta por pensarlo? Siempre había sabido leer a las personas, ver lo que había detrás de sus palabras, ¿o no? Bueno… Al final… daba igual. No le vuelves a ver y ya está. Tampoco es para tanto. Quizás sería lo mejor apagar el móvil español y borrar el e-mail ese que abriste. Y ya está. Así de fácil. Me mordí un labio. Cortar el contacto con Rico así de golpe… no era lo que yo realmente quería. Pero tampoco estaba bien lo mucho que hablábamos. La verdad era que Rico me escribía a diario y hasta me había llamado una noche desde Canarias para hablar conmigo sobre mí, mi día, mis amigas… tonterías. Sí. Hablé con él durante HORAS sobre tonterías, algo que jamás había hecho con Chris. Si yo quería contarle algo a alguien, nunca llamaba a Chris. Chris no te hacía caso, no te escuchaba, ni le interesaba tu opinión. Desde luego, yo prefería llamar a mi mamá o a mis amigas que contárselo a él. No porque fuese capullo, simplemente porque no era muy de hablar ni de escuchar.

   Pero Rico era distinto. Hacía preguntas, me sacaba las cosas que le quería contar y las que no. Pero por otro lado… si se trataba de él mismo, de repente era muy cerrado.

—¿También me vas a contar algo sobre ti?” le había preguntado esa vez por teléfono.

—¿Sobre mí? ¿Qué quieres saber?

—Pues no sé... algo. No sé nada de ti. Hablas mucho, Rico, pero al final hablas sin decir nada... ¿Sabes a qué me refiero?

—Ehm... pues... supongo que sí...” respondió y empezó a contarme la historia sobre la cicatriz que tenía en la ceja derecha.

   ¡Deja ya de pensar en ese chico! Es imbécil y seguramente se estará chuscando a toda la isla mientras que está de vacaciones… pensé y apreté los puños hasta clavarme las uñas…

◆◆◆
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   Los días pasaron volando y una visita seguía tras la otra. Primero mis amigas alemanas, o mejor dicho mi amiga Lara con su hermana. Julie también tenía visita de algunas chicas y así decidimos juntarnos y salir todas juntas de fiesta. Luego vino Chris por un fin de semana. Hicimos una excursión a Toledo, nos hicimos fotos y disfrutamos del sol. Desde nuestra última discusión, la situación entre nosotros estaba un poco tensa. Aunque yo intentaba ablandarme y recibirle con cariño, la verdad era que ni me apetecía abrazarle ni tenerle allí. Hice todo lo posible para no estar sola con Chris, planifiqué el día entero en la calle y por las noches lo llevé de fiesta con mis compañeros de trabajo.

   A Julie le encantaba Chris, igual que a todos los demás. Repetía tantas veces lo mono que era y qué buena pareja hacíamos, que se me revolvía el estómago. Yo no hacía más que sentir remordimientos por no haber sido sincera con Chris y por no poder ser, como antes. Sentía que me molestaban sus muecas, sus gracias, sus intentos de reconciliarse conmigo, su presencia. Solo quería que se volviese a Alemania y me dejase en paz. Quería estar sola en MI Madrid. Con MIS amigos y MIS pensamientos. Cuando finalmente le llevé al aeropuerto, se me escapó un suspiro de alivio y lo primero que hice fue comprarme tabaco y fumarme un cigarro. Qué mal… no deberías volver a caer en esto, Cindy… me regañé a mí misma. Cuando empecé con Chris, lo dejé y solo me había permitido un piti muy de vez en cuando y de fiesta. Pero en ese mismo momento, parecía que todo daba igual.

   Notaba que se me estaba viniendo todo encima, sentía un peso enorme sobre mis hombros y aunque no tenía muy claro de que iba, me hacía sentir fatal y solo deseaba distraerme. ¿Pero qué te pasa? Deja de pensar… disfruta y ya está… En breve estarás de vuelta en Alemania y todo se normalizará. Uff… De vuelta en Alemania… Casi se me retorcieron las entrañas, cuando me di cuenta de que era eso parte de lo que me estaba pasando. Saber que en unos meses iba a tener que volver. Con lo a gusto que estaba aquí, con lo libre que me sentía, lejos de los problemas, de los exámenes, las sesenta horas semanales y los líos de mi familia. Aún te queda tiempo para disfrutar de Madrid –intentaba tranquilizarme– Aún te queda tiempo para salir, pasarlo bien… quizás deberías escribir a Rico.

   Desde que regresó de sus vacaciones, Rico me había escrito sólo unas cuantas veces. Y, aunque no quisiese admitirlo, eso me picaba. Quizás no te ha mentido. Quizás era verdad lo de la novia. Bueno… o quizás ha conocido a alguien de vacaciones y perdió el interés por ti… da igual. Mejor… así será más fácil olvidarse de él…

   Por la noche fui a casa de Nina, una chica que había conocido a través del trabajo y sin duda una de las personas más interesantes que se ha cruzado en mi camino. Nina había estudiado comunicación y soñaba con ser periodista y dedicarse a algo significativo. Era una chica comprometida, culta, profunda y me encantaba pasar tiempo con ella, aunque fuese mucho más tranquila y mucho menos sociable que yo o el resto de mis amigas. Nos acomodamos en su balcón con unas botellas de vino y ella empezó a contarme sobre su aventura con un hombre, que estaba siempre de viaje y solo sacaba un tiempo muy de vez en cuando para ella.

   —No sé qué hacer con él. Es tan inteligente, tan interesante, tan… uff... Y luego está ese otro chico… el del coro… es muy bueno conmigo y la verdad es que es un chico muy especial… pero el otro…Es que el otro me vuelve loca, sabes?! —Yo admiraba su sinceridad y su forma de hablar con tanta naturalidad sobre su lío con esos dos hombres… Al final… Los chicos tampoco eran mejores y desde luego yo estaba segura de que el mundo masculino no se merecía nuestra compasión. Pero había algo ahí en toda esa historia que me molestaba. Nina no se acostaba con dos hombres para pasarlo bien y ya está. Ella sufría porque no podía tener al que realmente quería y el otro simplemente la hacía sentir mejor y se llevaba su compañía como premio. Que complicadas eran esas historias de tres…

   —¿Qué crees que debo hacer? —me miraba con sus ojos grandes y oscuros, mientras hacía girar un mechón de su pelo negro, largo y liso entre los dedos.

—¿Eso me lo preguntas a MI? Jajajaja. —Después de reírnos un rato, intenté ponerme en su situación e imaginar, lo que habría hecho yo.

—Para mí es difícil… Creo que nunca estuve así de enamorada. Nunca estuve loca por un chico y… pues no se… Si no hace lo que espero de él, le dejo y ya está. —me mordí un labio porque no me podía creer lo mal que sonaban mis palabras.

—Hummm… ya… bueno… lo miraremos desde otra perspectiva… ¿Tú crees que una sola persona puede darte todo lo que necesitas? —resoplé.

   Vaya pregunta. Hace unos meses mi respuesta hubiera sido muy clara. Siempre he tenido unas imágenes muy explícitas de lo que era correcto y de lo que no. Ahora ya no estaba segura de absolutamente nada y me encontraba en una situación que nunca hubiera imaginado para mí.

   —Creo que no. Al menos YO no he tenido la suerte de encontrarme con una persona que haya sido capaz… —respondí, honestamente sorprendida por mis propias palabras.

—Interesante… Tú y Chris dabais la impresión de ser felices—. Que bien que demos esa impresión” murmuré y la pillé levantando una ceja—. Ouuuuu eso no suena bien… nada bien… —Nina se echó a reír.

—Vaya caja de pandora que estamos destapando aquí entre las dos, ¿no?

—Ya…tienes razón… sabes… la verdad es que no sé lo que me pasa. Realmente todo está bien. Chris no me ha hecho nada. Pero… No estoy contenta con cómo van las cosas… Mi estudio, el trabajo, mi pareja… todo va encaminado hacia el futuro planificado y estable que siempre he deseado pero no sé si realmente es lo que me va a hacer feliz… a largo plazo… Ser juez, tener el paquete completo… casa, hijos, un perro… con Chris… Ufff… Me muero… —mi tono de voz había cambiado de calmado a desesperado y con la copa de vino en una mano y un cigarro en la otra, clavé mi mirada en Nina, como si fuera ELLA la que solucionaría todas mis dudas y me daría la solución en una bandeja de plata. Nina me miró fijamente a los ojos—. No estás obligada a hacer nada y para nadie, Cindy. Tu única obligación en esta vida es, ser feliz. Somos jóvenes y solo vivimos una vez…

   Tomé un sorbito de vino y asentí con la cabeza, perdiéndome en la profundidad de mis pensamientos…

◆◆◆




































Capítulo 3 



- ¡Deja de pensar y vive! 







¡Si no contestas el móvil, no puedo convencerte de que almuerces conmigo! Y por cierto, si estás pensando en decirme que no, ¡olvídalo! ¡No aceptaré un no cómo respuesta!

   Estallé en risas al leer el correo de Rico en la pantalla de mi ordenador y mi compañero me lanzó una mirada de estupefacción que me mandó a callar de golpe. Avergonzada me tapé la boca, bajé la mirada, mientras buscaba el móvil español que guardaba en uno de los cierres de mi bolso. Efectivamente. Rico me había intentado llamar varias veces durante la mañana mientras que yo estuve reunida con mi jefa.

   Rico. La noche anterior me llamó quince minutos antes de aparecerse en mi puerta y lanzarse encima como un león hambriento. ¿León? Bueno… Más bien una pantera. Rico no tenía nada pesado ni lento en sus movimientos, eran ágiles y suaves, pero a la vez no carecían de fuerza. A pesar del volumen de sus brazos y su torso, Rico tenía más bien una estatura delgada y atlética. Al salir de mi casa, me había escrito un mensaje corto pero prometedor:

   —Me vuelves loco. Quiero verte mañana.

   Pero no. NO podía salir a comer con él. Había quedado con unos compañeros. Además tenía horarios fijos para la hora de la comida y no podía salir y entrar por ese portal como me daba la gana. A Rico eso le daba bastante igual.

   —Estoy en tu puerta, mi niña

—No me lo creo

   Y zasca. Me mandó una foto del portal principal. Boquiabierta me quedé mirando el móvil. No me lo podía creer. ¿Qué podía hacer? Salté de mi silla como si de repente se hubiese calentado a doscientos grados y fui corriendo a la ventana. Ahí estaba su coche. Sip. Efectivamente.

Rico estaba esperándome en el portal de la embajada.

   —Al menos sal y dame un besito, para que valga la pena...

   No me lo pensé dos veces. Salí corriendo y antes de que la recepcionista me pudiese preguntar nada, murmuré algo de entregar unas llaves y me fui. Me daba igual todo. Lo único que quería, era verle aunque fuesen sólo unos minutos. Cuando llegué al coche, abrí la puerta y me dejé caer en el asiento del copiloto. Rico me sonrío con picardía, me abrazó y se cobró el beso que había pedido.

   —¿Ves? Eso ha sido todo lo que quería. Ya valió la pena venir hasta aquí —susurró, cuando nuestros labios se separaron.

—Estas muy loco —respondí.

—Pero eso me gusta. De todas formas no voy a poder comer contigo. Mi pausa empieza en una hora. Lo siento.

—Me rompes el corazón. Jajaja… No pasa nada. Yo tengo lo que quería. Ya estoy contento. Pero te recojo esta tarde, ¿vale? No tengo mucho tiempo pero así te veo un poco y te llevo a casa.

—Vale.

   Cuando salí de la oficina a las seis, Rico ya había estacionado al final de la calle y me estaba esperando, recostado del coche y con el móvil en la mano. Que atento… así mis compañeros no nos ven y me ahorro las explicaciones… Le saludé con cara de alegría, abrí la puerta del coche y me senté, ya por segunda vez ese día, en el asiento del copiloto, esperándome una repetición de aquel beso… pero no… nada. Rico solo me miró, me regaló una sonrisa un poco tímida y arrancó el coche. De camino a casa me preguntó sobre mi día, mis compañeros del trabajo, cosas, que no tenían relevancia en absoluto y yo seguía pensando en la decepción que sentía por no haber recibido ese beso. Cuando llegamos, Rico aparcó, se desabrochó, agarró mi cara con las dos manos y me zampó un beso, que me dejó sin aliento—. Es lo que quería hacer todo este tiempo….

   Desnudo, sudado y agotado de lo que estuvimos haciendo durante la última hora, Rico me miró a los ojos con el ceño fruncido y me hizo una pregunta, que me cayó encima cómo un bate de baseball:

—Así que… ¿Tú tienes novio?.

   Uff… esto no me lo esperaba. Mis entrañas se hicieron un nudo y todos mis sentidos empezaron a gritar CORREEEEEE. Solo murmuro. —Es complicado —y me levanté, para ir a la nevera y pretender sacar algo de beber para nosotros. Lo único que quería evitar, era que Rico viese mi cara.

   —¿Complicado? Jajaja muy típico para abogados, ¿no? —Probablemente—. Yo lo que quería, era NO TENER esa conversación, no quería contarle a Rico nada sobre Chris. No quería tener que decirle la verdad, que Chris era una persona fenomenal, que quería una familia conmigo, que intentaba ser el hombre de mi vida, que yo no le merecía y que en nuestro cuento la cabrona era YO, la mujer. Me sentía horrible. En cambio seguía murmurando tonterías como que las cosas a veces no eran blancas o negras y que no todo cabía en cajones… Tampoco quería imaginar que quizás lo que me había dicho Rico era verdad y que él también tenía pareja. No podía ser… Eso significaría que yo era… su amante. No. Yo no. Yo nunca era amante de nadie. Yo no era una de esas… zorras… que iban por el mundo sin respeto por las relaciones de las demás ni amor propio.

—Yo no… —susurraba sin que Rico me pudiese escuchar y apreté los dientes, para evitar las lágrimas. Así que… ¿Tú tienes novio? —cinco palabras que de golpe me arrancaron de la nube en la que estaba flotando por el mundo y me pusieron el espejo que tanto intentaba evitar, justo donde no lo podía ignorar, en la punta de mi nariz. El que al cielo escupe, en la cara le cae —una frase, que siempre me decía mi madre. Todo esto está pasando porque siempre has sido una niña idiota y condescendiente. Esto ocurre porque te permitiste juzgar a los demás y pensaste que nunca te ibas a encontrar en una situación así. Te creías muy fuerte, Cindy Alva… Así que… ¿Tú tienes novio? Cinco palabras aparentemente insignificantes pero capaces de arrebatarte el suelo debajo de tus pies y dejarte dudar sobre la opinión que tenías sobre ti misma.

   Al rato Rico se fue y cómo esa misma noche había quedado con unas chicas para cenar muy cerca de mi casa, me eché una ducha y me arreglé para salir. Aunque no me apetecía del todo, tenía claro que necesitaba esa distracción, sobre todo después de la conversación con Rico, que básicamente dejé a medias, evitando responder a sus preguntas. Hace unos días conocí en una terraza a Tania, una chica vasca, que llevaba viviendo en Madrid varios años. Era un amor y no dudó en invitarme a conocer a sus amigas Amaia y Tati.

   —Ay, pero qué guapa es tu amiga alemana, Tania. Si lo sabemos, no te dejamos invitarla… —eso fue lo primero que escuché decir a Amaia. Y no iba a ser lo último. No paré de reírme con sus locuras y hasta me hice apuntes de las palabras que me iba enseñando.

   Tío/Tía —no define necesariamente un grado de familiaridad. En España también se utiliza como sustituto para chico/chica o hombre/mujer.

   Tronco —cómo tío pero aún más coloquial

   Vividor follador —un hombre que se tira a lo que pilla

   Arrimar cebolleta —cuando estás bailando en la discoteca y se te acerca un vividor follador/tío/tronco por detrás y se te pega mucho

Sí sí… Esa noche de chicas enriqueció mi vocabulario muchísimo y entre tantas risas, varias copitas de vino y el buen rollo que había entre nosotras, casi se me olvidó el nudo que Rico había dejado en mi interior. 

◆◆◆






2.

De verdad, parecía que Rico me robaba el juicio. No podía pensar en nada más que en él, sus caricias, sus besos… Mi comportamiento era completamente contradictorio. Cuando me llamaba, me volvía una gatita inofensiva y dulce, y pasaba HORAS hablando con él y contándole cosas sobre mi familia, las dificultades de crecer entre dos culturas y las anécdotas de mi infancia. Rico me ayudaba con el castellano, corregía mis errores, me dio lecciones de gramática y me enseñaba palabras, que no conocía, eso sí, sus palabras eran un poco más formales y útiles para el día a día comparadas con las que me habían enseñado Tania y sus amigas.

   Cuando iba a verme, me convertía en una fierecilla, su fierecilla... A la vez yo intentaba no intimar demasiado, mantener la distancia y no dejarle entrar demasiado en mí día a día, cosa que resultaba difícil, ya que solíamos hablar muchísimo.

   —Si te cuento tantas cosas personales, vas a acabar enamorado de mí, Rico… Así que no preguntes… —me burlaba de él y fingía mantener el control absoluto sobre mis sentimientos.

—Ay mi niña… que petarda eres… contigo tengo el cielo ganado… —Rico se rió y me tiró un cojín en la cara.

   Un día estuve sentada cerca de la ventana, esperando a Nina, mientras revisaba mis apuntes de vocabulario en castellano, cuando vi el coche de Rico. Boquiabierta me quedé mirando su sonrisa pícara. Ay dios, Nina iba a llegar en cualquier momento… No puedes dejarle entrar en el apartamento. Agarré las llaves y salí corriendo. ¿Dónde había aparcado? Cuando nuestras miradas se cruzaron, mi cara se iluminó con una sonrisa y la suya… seguía igual. ¿Qué le pasaba? Intenté leer entre las líneas de su rostro. ¿Estaba inseguro? ¿Avergonzado? ¿De verdad? No me lo podía creer. Nunca había visto a Rico tan… tímido.

   —Lo siento mucho. No sé qué coño hago aquí, la verdad. No he debido aparecer así sin avisar ni nada. Cuando acabo de ver tu cara por la ventana… —no le dejé terminar la frase y le tapé la boca con un beso que me salió del alma. Después de unos pocos minutos le dejé respirar y respondí—. No no no… no pasa nada. Sólo estaba asustada porque mi amiga viene en un rato y no quería que te viese. Si hubieras venido un poquito antes… bueno, da igual. Estás más loco de lo que pensaba…. —no era capaz de decirle lo mucho que me había gustado su visita sorpresa.

   Me encantaban las sorpresas, pero sobre todo me encantaba la sensación que me causaba ese hombre dándomelas. Pero ¿Qué me decía su comportamiento sobre él? ¿Esas sorpresas, esa actitud eran su forma de ir a por las cosas que quería? ¿O todo esto era un jueguecito para que la jovencita se enganchase? ¿Por qué tienes que darle tantas vueltas a las cosas? Probablemente solo ha venido a bailar un mambo entre las sábanas y ya está me advertí, y mandé a callar las voces que me susurraban ese presentimiento, que Rico tenía una faceta dulce y tierna que no conocía y quizás me iba a gustar más de la cuenta.

   Al día siguiente Rico me fue a buscar al trabajo, aquella vez con aviso previo. Me preguntó qué tal mi día y me contó que le tocaba retomar sus viajes de negocio fuera de Madrid. Esta vez no tenía tiempo ni para aparcar ni para entrar. Cuando paró el coche en frente de mi puerta, me agarró de la mano y se agachó un poco para besarla. El coche que teníamos detrás, empezó a tocar la bocina y yo me despedí con una sonrisa un poco decepcionada. A los pocos minutos, me llegó un mensaje:

—¿La Señorita estuvo contenta con su transporte a casa? Esta vez me comporté como un galán y no la he asaltado…

—Muchas gracias por el transporte, Señor. Pero no. No estoy contenta. Eché de menos un beso de despedida en condiciones.

—Haber hecho algo por cambiarlo :-P

—No tengo por qué convenzer a nadie

—Convenzer? Mal mal. Convencer Ze y Zi nunca se escribe en español, siempre CE y CI. Apúntalo. Es una falta de ortografía muy grave. A ti se te perdona porque eres guiri. Y rubia. Pareces picada, mi niña. Dime el por qué. Te llevan a casa, con una agradable conversación, grata compañía, un beso de despedida… ¿y te enfadas? Y... En tus manos también está cambiarlo. Tienes labios que besan, manos que tocan… Por cierto… Estuviste muy guapa… Me gusta verte a la luz del día… Creo que hasta tenías un brillo especial…

—Hmmm.... yo si tengo labios y manos... pero te dije que soy tímida :-P y además soy demasiada orgullosa para pedirte más... así que... :-P:-P:-P

—Muy mal q seas orgullosa...creo q ya te dije que si te gusta algo, cógelo... no voy a ser siempre yo el q..... .. en fin no tenía tiempo para más... por eso te llevé a casa... por lo menos tenía esos minutos y hablamos un poquito... más teniendo en cuenta q veo q no nos vamos a volver a ver... Tú te vas de viaje... y cuando vuelvas me voy yo... con lo q... besos

   Suspiré. Mi viaje. Ese fin de semana iban a empezar mis vacaciones con Chris y él había planificado una ruta por el este y el sur de España. Cuando pensé en tener que pasar diez días con Chris, me entraron náuseas. Diez días en los que no podía escaparme de sus llamadas ni de sus mensajes. Iba a estar ahí conmigo. Todos los días. Pero lo peor era lo que insinuaba Rico. ¿Esta despedida rápida y sosa de verdad iba a ser la última vez? Apreté los dientes y respiré profundo. No seas idiota, Cindy. No es para tanto. ¿Por qué vas a estar mal por no ver más a alguien a quien has visto solo unas pocas veces y que no significa absolutamente nada para ti? Si ha sido la última vez, quizás es mejor que fue de esa manera. Este chico no te conviene… Espera a las vacaciones con Chris y ya verás que todo va a salir bien… Todo va a ser como antes… No te juegues tu futuro por una tontería… Y justo en el momento en el que llegué a controlarme, llegó otro mensaje de Rico, que rompió mis barreras e hizo que las lágrimas encontrasen su camino.

   —Aunque no te lo creas. Siempre me acordaré un poquito de ti.

◆◆◆
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   —A partir del 22 de septiembre estaré en Andalucía. Sé que es una locura y que probablemente me dirás que me peine, pero quizás… no se… ¿Te quieres venir por una noche a Córdoba? El viernes regreso en coche a Madrid. Ya sé que me vas a decir que no... Pero bueno… nada… no te preocupes… un beso

   Se me cortó la respiración. No había nada en ese momento que quería más que irme a Córdoba con Rico. Una noche entera, no solo unas pocas horas. Una noche entera… Una cena, un paseo, horas y horas con él en una habitación. ¿Por qué me proponía eso, sabiendo que no podía ir?

   —No me lo puedo creer… Acabo de mirar a cuanto salen los pasajes a Córdoba. Pensar en una noche entera a tu lado… Digamos que me gusta la idea. Aunque se me hace difícil, admitiré que te echaré de menos. Sobre todo como profe de español. Ay Rico… te quejas de mi agenda apretada… pero la verdad es que la tuya tampoco está mucho mejor. Quiero verte.

—T—. Quiero verte —me acaba de dejar… derretido… No quiero más que recorrer tu cuerpo con mis labios… Besar tu espalda… morderte suavemente… darte la vuelta y… Vamos a dejarlo ahí que me estoy poniendo malito… El 25. Estaré en Córdoba y el viernes regreso. Ven, si te atreves. Y tráete el bikini ;-)

   ¿Y si… de verdad… iba a verlo en Córdoba? Estaba loca. Sí. Como unas maracas. Mañana iba a llegar Chris e íbamos a empezar nuestras vacaciones de verano y yo sólo estaba pensando en la vuelta y en ver a Rico otra vez más. ¿No habías decidido que era mejor dejar las cosas como estaban y retomar tu relación con Chris? ¿Qué coño haces, Cindy Alva? —Mini Cindy vestida de ángel había vuelto y no paraba de chillar. No puedes irte a Córdoba... NO NO NO… Pero no quería hacerle caso. Algo en mi me decía que era una de esas oportunidades que no volvían y que debía hacer lo que realmente quería. ¡A la mierda! Voy hacer lo que a MI ME DE LA GANA. Además, nadie se va a enterar. ¿Quiero ir a Córdoba? Pues sí. Lo del trabajo ya veré como lo soluciono. Lo importante es sacarme el pasaje y ya iré viendo. Si estas vacaciones me hacen cambiar de opinión, pierdo el tique y ya está. Volví a sacar el Laptop, busqué la mejor conexión e introduje mis datos. Listo. Ay dios mío… de verdad había comprado el pasaje a Córdoba. Me mordí el labio, saque una foto del billete y se la mandé a Rico.

◆◆◆
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   —¡Vamos allá Murcia! —Chris estaba emocionadísimo por nuestro viaje, había planificado una ruta muy completa y hasta alquilamos mi coche favorito, un Fiat 500 blanco que era una monada. Yo forzaba una sonrisa y contaba en mente los días hasta nuestro regreso. No… ¡Tú vas a disfrutar estas vacaciones! Son las únicas que te puedes permitir este año y Chris se lo ha currado tanto… Él se merece pasarlo bien. No le vas a decepcionar… Con la ventana abierta y los pensamientos bien lejos, dejé volar la mano en la corriente del aire, hasta captar mi reflejo en el espejo lateral del coche. Saqué el móvil y tomé una foto, para luego enviársela a Rico…

   —Que sonrisa más bonita tienes, mi niña. Ayyy… No soy capaz de sacarte de mi mente…

   Serena, dejé desaparecer el móvil en mi bolso y disfruté del paisaje, que iba pasando delante de mis ojos.

   Los días con Chris fueron… bonitos. Vimos muchas cosas, nos divertimos en la playa, conocimos nuevos lugares, hicimos amigos con los que salimos alguna noche y… nos llevamos bien. Pero no podía evitar sacar el móvil todos los días y mandarle unas fotos y algún mensaje a Rico. Le extrañaba, las conversaciones por teléfono, su sonrisa pícara y sus caricias apasionadas.

   ¿Que si Chris se dio cuenta? Supongo que no…Estaba muy a lo suyo, descubriendo restaurantes chulos, sitios de interés… En los momentos tranquilos, él se entretenía jugando con el móvil y yo me escapaba para dar un paseo por la playa y pensar. Un día en Cádiz me hice amiga de un grupo de chicos que me construyeron un castillo y luego un trono de arena. Cuando fui corriendo a contárselo a Chris no me hizo mucho caso y a cambio me preguntó dónde pensaba cenar. Me sentía tan sola a su lado que a veces hasta me preguntaba si hubiera sido mejor hacer este viaje con alguna de mis amigas.

   Ni siquiera parecía importarle mucho que evitase el contacto físico y lo tratase más como un amigo que como a un novio. Nunca había sido un hombre muy físico y el sexo para él era algo que iba en segundo o tercer plano—. A veces exiges demasiado, Cindy… miedo me das… —fue su comentario, cuando le dije unos meses atrás que no estaba contenta y teníamos que trabajar un poco en ello. Rico no se quejaría… pensé al recordar los momentos salvajes entre nosotros. Aunque no lo conocía de nada o quizás justo por eso, con Rico me sentía desinhibida, segura de mi misma y podía ser tan apasionada, malhablada y mente sucia como quisiera. Bueno… pero esos hombres como Rico… los 'sangre caliente' que te sacan los colores, luego son unos cabrones y te parten el corazón… Rico tiene pareja, ¿no? Igual a ella también la conquistó con los mismos jueguecitos y ahora se aburrió y busca la diversión en otro sitio…

   Pensé en las palabras de Nino—. ¿Crees que una persona es capaz de cumplir con todas las necesidades de otra persona? —Estaba claro que estaba hablando de la parte sexual por un lado y luego las otras necesidades como el cariño, la diversión, las actividades conjuntas o lo que fuese. No me imaginaba a un hombre como Rico en una relación monógama… Cuidando muchachos y dedicándose a una vida familiar—. No soy hombre de casarme ni de tener hijos —me había respondido alguna vez cuando le pregunté por qué a sus 34 años no se lo había planteado aún… ¿Será verdad? ¿De verdad no quería tener hijos? Quizás debía aprovechar mi estancia en Andalucía y preguntarle un poco más acerca de todo eso… Sólo por curiosidad… Cada vez que pensaba en Córdoba y que ya tenía los pasajes para ir a ver a Rico, me sentía acelerada. Tenía miedo de que algo saliese mal. Además no me gustaba la idea de tener que mentirle a todo el mundo, fingir que estaba en Madrid… ¿Alguien se daría cuenta? ¡Qué va! ¿Cómo se van a dar cuenta? —intenté calmarme, y di media vuelta en la cama, solo para encontrarme el rostro de un Chris dormido y tranquilo.

◆◆◆
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   —¿Y? ¿Te alegras verme?

   ¿Que si me alegraba? Durante la última semana no había dormido bien ni una sola noche pensando en el viaje. No estaba segura de si era buena idea, si debería ir o no, si estaba loca o simplemente en modo aventurero. Han pasado ya casi tres semanas desde que vi a Rico por última vez, mi pasión por él parecía haberse calmado un poco y después de las vacaciones con Chris, estaba más confundida que nunca. Lo único que sabía era que yo quería a Chris, le tenía un cariño profundo, le apreciaba como persona y me gustaba estar con él. Pero durante nuestras vacaciones me di cuenta de tantas cosas que NO teníamos, que me daba temor pensar en un futuro juntos. También tenía claro, que Rico tampoco me podía dar lo que yo quería, aparte de que solo le conocía desde hacía seis o siete semanas, no sabía quién era de verdad.

   —¿Por qué se te hace tan difícil creer las cosas buenas que te digo? —me había preguntado unos días atrás por teléfono.

—Porque los hombres hablan mucho por hablar y conseguir lo que quieren… Todos tenéis objetivos…El tuyo es acostarte conmigo y ya está… aparte de eso creo que disfrutas analizándome… y no sé si eso me gusta.

   Sí. Yo era una desconfiada. Siempre lo he sido. Desde la primera vez que me partieron el corazón a los quince años no me fiaba ni un pelo de los chicos y vamos… me ha ido bien. Con el tiempo algunos fueron capaz de ganarse mi confianza, otros nunca llegaron hasta ese punto y fueron descartados. Bajo circunstancias normales, probablemente nunca hubiera ligado con Rico. ¿Por qué? Porque a primera vista él era ese tipo de chicos que no me inspiraban confianza ninguna. No tenía cara de bueno, me ponía nerviosa con solo mirarme y eso me suponía un riesgo que bajo circunstancias normales nunca hubiera estado dispuesta a asumir. Pero en esa época para mi nada era normal. Yo estaba lejos de mi casa, de mis amigos y mi familia. Mi padre no me hablaba, mi mamá estaba muy mal de ánimos y mi pareja era el peor interlocutor del mundo, aparte de que no me sentía a gusto con mi vida en Alemania y tenía la sensación de que me estaba perdiendo absolutamente todo lo divertido, debido a mi horario excesivo y la presión que sentía a nivel profesional.

   Madrid, el sol, el tiempo libre del que disponía por las tardes, la gente a mi alrededor y también Rico me han dado la posibilidad de escapar de mi mundo y sumergirme en una realidad alternativa pero con fecha de vencimiento. Y justo ahí estaba el punto clave. Podía liarme con Rico, contarle cosas que bajo circunstancias normales nunca le hubiera contado, a sabiendas de que no iba a pasar nada. El no formaba parte de mi realidad. A veces llegaba tan lejos en las cosas que le decía, que me asustaba y prefería dar tres pasos atrás, dejar enfriar la cosa, volver a cerrarme y ser la chica segura, distante y poco impresionada.

   —¿Y? ¿Te alegrarás de verme?

—Bueno… aún no tengo la maleta hecha… así que podría cambiar de opinión :-P Era broma… Llegaré el jueves sobre las cuatro en la estación de Córdoba. Si quieres, puedes recogerme ahí o voy a algún sitio…

—¿Es... si quieres es de vale, te acompaño al dentista?

—Jajajaja nop :-P

—Si quieroooooooo. Lo digo con más alegría que tú. Ay mi niña--- a veces pareces ser de hielo… Sobre todo si no tengo tu carita o tu voz dulce para compensar… A ver si algún día consigo derretirte un poco…

   ¿De hielo? ¿Yo? ¡Si yo era la persona más sensible y llorona que conocía! Que poco me conoce este chico… Bueno. Al final lo que él pensaba de mi era resultado del cómo yo me vendía. Y si, la verdad era que muchas veces mi forma de escribirle era un poco seca, pero prefería que me percibiese de esa manera que hacerme vulnerable. Le envié una imagen de Elsa, la princesa de hielo de la película Frozen y empecé a sacar la ropa, que me quería llevar a Córdoba.

   —Estoy fatal, lo siento muchísimo… —intenté poner cara de pena y aguantar la mirada a mi jefa, que me estaba examinando de arriba para abajo.

—No se preocupe, Señorita Alva. ¡A casa! Se ve que no está bien, así que no se le ocurra aparecer por aquí mañana. Aisssss… No me puedo creer lo que estoy haciendo… asentí con la cabeza y salí lo más rápido posible pero sin llamar la atención. Cuando llegué en casa, me eché una ducha rápida y me puse mi vestido nuevo. Una última mirada al espejo —la melena rubia suelta y con ondas suaves, un vestido clarito marfil, que me llegaba hasta los tobillos y tenía el escote decorado con perlas oscuras, un bolso a juego y un poquito de brillo en los labios. Perfecto. Media hora más tarde, llegué a la estación de Atocha, busque el AVE hacia Córdoba y cuando por fin llegué al vagón y la mesa que decía mi billete, me encontré con tres pares de ojos que me miraban con curiosidad.

   —Hola, soy Cindy —me presenté y al poco rato, las cuatro chicas estábamos envueltas en una nube de conversación y risas. Sobre todo una de ellas me cayó genial: Regina, tenía unos años más que yo, era maquilladora en Madrid y tenía lo que yo llamaría 'esa chispa andaluza' que tanto me gustaba de la gente del sur. Era cordobesa, muy guapa, y su sonrisa parecía iluminar el tren completo. No la dejé escapar sin antes pedirle su número de teléfono para poder quedar con ella y tomar unas cañas en Madrid. Cuando llegamos al destino no me podía creer lo rápido que habían pasado las dos horas de viaje.

   —Buenas tardes, Señorita —escuché la voz de Rico y cuando me di la vuelta, casi me atropelló con su cara, la cual estaba tan cerca de la mía, que podía oler su perfume. Cogió mi mano, me alejó un poquito de él y me miró de arriba a abajo—. Madre mía… sí que entiendes llamar la atención, ¿no?

—¿Perdón? —respondí un poco insegura.

—Qué estas impresionante, mi niña, muy guapa —se volvió a acercar y antes de darme un beso, me susurró al oído

—Qué pena que este vestido no va a durar mucho… con lo bonito que es.

   Cuando por fin llegamos a su habitación, parecíamos dos animales hambrientos, que habían estado a dieta durante semanas. Rico no paraba de cubrir mi cuerpo de besos y mordiscos y también horas después del sexo, no podía dejar de tocarme. Cómo no queríamos que nada nos molestase en nuestra intimidad, pedimos comida a la habitación y en cuanto recuperamos fuerzas, empezamos de nuevo. Las horas pasaron y cuando Rico miró el reloj, ya era media noche.

—Deberíamos salir al menos a dar un paseo nocturno, ¿no crees? —Estaba de acuerdo y cuando salimos a la calle, le agarré de la mano sin pensar y me dejé enseñar la ciudad. Entre risas y anécdotas graciosas, también le conté cosas que no le había contado absolutamente a nadie, como la situación de mi madre, sus sentimientos por otra persona y el hecho que mi padre no quería hablarme.

—Tienes que seguir intentándolo… Algún día va a ceder y lo sabes…. —No soporté el ardor que dejó su mirada sobre mi rostro y aparté la cara.

—Si, probablemente…

   ¿Por qué pude contarle todo eso a Rico? ¿Por qué podía confiarle secretos que ni siquiera había compartido con mis mejores amigos ni con Chris? No lo sé. Supongo que por un lado tenía que ver con que él estaba tan lejos de toda mi realidad en Alemania, que no suponía ningún riesgo. Pero creo que también era su forma de ser… su forma de escuchar, que me hacía soltarme un poco más de la cuenta.

Cuando regresamos a la habitación, eran las dos de la mañana. Rico me quitó el vestido y volvió a cubrir todo mi cuerpo con besos…

◆◆◆
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   De vuelta a mi apartamento en Madrid, dejé mi bolso en una esquina y me senté en la silla junto a la ventana. Aproveché para responder algunos whatsapp y emails que me habían llegado en las últimas veinticuatro horas y repasar los últimos días con Rico. Cuanto le había contado de mí y cuanto me había relevado de él. Rico era mucho más complejo de lo que había pensado. De jovencito había sido bastante ermitaño, cosa que a día de hoy había cambiado un poco, aunque seguía siendo menos sociable de lo que parecía. No le gustaba mucho la gente, prefería los cómics y la informática y llevaba viviendo en Madrid desde hacía nueve años. Y sí. Tenía novia. Cuándo le pregunté por qué se registró en esa página web, ni intentó buscar excusas.

   —No fue la primera vez que fui… infiel… ay mi madre… lo he dicho… Bueno… Hace más de dos años tuve un lío que duró unas cuantas semanas… luego lo dejamos. Seguí con mi pareja porque… bueno… supongo que las cosas a veces son complicadas como dices tú y ahora… desde hace medio año estoy en esa página… No sé… Quizás soy así y solo lo hago porque me gusta el sexo y… no sé… a mi pareja no tanto… —después de caminar en silencio por algunos minutos, siguió:

—Siempre dije que hay dos tipos de personas que son infieles. Unos, que lo toman como si no fuese para tanto y lo hacen con frecuencia… como un deporte… y luego los otros… que lo hacen a sabiendas que su relación está en su punto final. Yo sé que lo que hago no está bien… No soy así….

   Intenté no juzgar ni analizarlo, sobre todo, porque yo estaba implicada y haciendo exactamente lo mismo que él. No, yo no era mejor, para nada. Aun así, sus palabras me habían dejado una herida. Hasta dicho momento yo había intentado convencerme a mí misma de que él solo me hacía ver que tenía pareja para no intimar demasiado y que realmente era buena persona. ¿Buena persona? ¿El hecho de que fuera infiel le hacía mala persona? Ufff... ¿Y yo? ¿Yo era mala persona? Empecé a darle tantas vueltas que me dolía la cabeza. Yo nunca le había hecho daño a nadie. Al menos nunca a propósito. Siempre he intentado hacer lo correcto y no herir, todo lo contrario. Pero en este caso… He empezado a jugar con fuego, he sido egoísta y toda esto le podía hacer mucho daño a dos personas: a Chris y a ella… Aunque no la conocía ni sabía quién era, sentí un punzado al pensar que le estábamos causando dolor. El hecho de que estaban en juego los sentimientos de dos personas y yo estaba teniendo la cara de tener una doble vida... ¿Qué decía eso sobre mí como persona? Temía que nada bueno y me pregunté, si Rico también se sentía tan mal cuando se miraba en el espejo y si era capaz de soportar esos pensamientos que yo tanto intentaba reprimir.

   —¡Gracias una vez más por este pequeño viaje! Lo pasé muy bien... ¡Gracias!

—¡Gracias a ti, guapa! La verdad es que endulzaste mi semana. Disfruté tenerte cerca, tu calidez… Sigues dando vueltas en mi cabeza… Creo que tenía razón desde un principio… Me estas volviendo loquito y eres peligrosa para mi…

   Peligro… pues lo mismo podía decir yo de él. En pocas horas le había revelado todos mis secretos y hemos intimado más de lo que hubiera imaginado nunca. Una vez, hace varios años, Chris me dijo que tardó seis meses en sacarme ALGO de información. Vale, quizás era una cerrada e insegura por no querer arriesgarme, pero quizás… el problema no había sido del todo mío. Quizás… simplemente no me había cruzado con alguien que supiera cómo tratarme, cómo leerme. Y ahora que lo había hecho sabía que… no debía ser… Rico no DEBÍA ser esa persona.

   —La verdad es que me contaste mucho e íntimo, me gustó. Ya sé que esas cosas cuesta contarlas... le habremos quitado alguna capa a la cebolla :-p A lo mejor era a mí al que le hacía falta un vinito :-p

Te confieso una cosa a cambio... me gustó mucho pasear contigo... me gustó cogerte de la mano… aunque en algún momento me podía la timidez... aunque no lo creas para mí eso es algo íntimo... un beso princesa

—También noté que te incomodó… al principio... cuando la agarre, lo sentí y la puse encima de mi hombro.... o mi cadera… Disculpa... no quería sobrepasar ningún límite tuyo... Supongo que soy muy... ¿física? No sé si es la palabra… me gusta la proximidad física... Y me dio como ganas de hacerlo... mmmm... Al pensar que de verdad te incomodó y no solo eran cosas mías me da algo....

   —Lo de cogerte la mano... Yo quería darte la mano... Pero no estaba segura de sí te parecía bien... Por eso no tenía muy claro qué hacer... Yo creo que, como dices tú, también soy muy físico... Me gusta el contacto. Bueno dependiendo de con quien... Porque paso de no querer que me toquen a buscar mucho el contacto físico... ¿No se me nota? Me gustan los abrazos, caricias, besos... Mmmmmm.... Durmiendo me pegaba a ti. Aunque estuvieses a punto de caer entre las dos camas. Me encantó. Pero creo que tenía que haberte dado más cariño/afecto. Alguna caricia más... Algún beso más.... Jugar más con tu cuello. Nunca un viaje de 2hs se me había pasado tan rápido… Puede que me faltase algún vinito... También... Creo que te estoy cogiendo demasiado cariño... Te lo digo sin vinito... Tal vez tenía que habértelo dicho cara a cara... Me he pasado el día pensando en ti... Y eso... No sé si es muy bueno. Porque la cabeza me da demasiadas vueltas... ¿Sabes que me encantaría? Esperarte en tu apartamento... Desvestirte... Tumbarte en la cama... Y darte besos hasta que caigas dormida... Y claro... Unos cuantos de esos besos tienen que ser de esos que te dejan sin energía ;-)

   Ay Rico… mi niño —cómo diría él —que haces conmigo… ¿Cómo va a terminar todo esto? Me quedan cinco semanas y voy a tener que regresar a Alemania… Quiera o no quiera… 

   Esa misma noche, dando vueltas en la cama, recordé la decisión que había tomado al venir a España. Iba a hacer lo que me había propuesto, ser menos preocupada y más valiente… Iba a vivir la vida sin pensar demasiado y darle tantas vueltas a las cosas… ¿Qué luego me iban a hacer daño y me iba doler? ¡Da igual! Si el dolor al final solo nos hace más fuertes… 

   ¡Deja de pensar y vive! 

◆◆◆
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   Llegó octubre y otra amiga más se había decidido a visitarme. Shelsea, mi ex compañera de piso, quería aprovechar la oportunidad y ver a otra amiga que estaba haciendo un master en Madrid y a mí. Después de pasar la tarde de compras y luego haciéndonos la manicura, Shelsea y yo quedamos con su amiga, fuimos a tomar algo e hicimos planes para salir de fiesta.

   —¿Y si voy con mi amigo a Kapital y así nos vemos? Llevo una semana sin verte y no aguanto más… aunque sea por… no se… compartir un poco juntos, comerte con los ojos… ¿te apetece?

   Estaba loco. Y yo también, porque a pesar de que me estaba haciendo encima del miedo que alguien se diese cuenta, acepté. ¡Deja de pensar y vive! Todo saldrá bien…

   Con tantas copitas de vino encima y el buen rollo que teníamos entre las chicas, cantando karaoke y bailando entre la gente, todo parecía más ligerito, menos importante… y cuando de repente noté una mano en mi cadera, sabía que era Rico y le saludé como si fuera solo un conocido más, con dos besos y una sonrisa.

   —¡Qué casualidad verte aquí! —le dije, guiñando un ojo y saludé también a su amigo, un chico grandote con el ceño fruncido—. Pues nosotros ya llevábamos mirandoos un rato. Un placer, soy Dani. —Este chico se huele algo… Disimulaaaaa… ¡mejor!

   —¿Ah sí? Pues haberos acercado antes… Te presento a mis amigas…. —Después de intercambiar pocas frases, las chicas decidieron que querían cambiar de planta y sin despedirnos subimos las escaleras.

   —Quien es ese Rico —me preguntó Shelsea, con cara de sospecha—. Un amigo de un amigo —mentí, intentando recordar si les había dicho a los chicos que se viniesen con nosotras o no. Estas borrachita… ¡Mierda! No recuerdo si les dije algo o no… Maldito alcohol… está tan cerca y no puedo hacer nada… En la parte superior me dirigí hacia el cristal a través del que podía ver la planta de abajo y ahí estaban.

   Me di la vuelta y empecé a bailar con mis amigas, hasta que Jessi, la amiga de Shelsea se cansó y nos sentamos en unos sofás tipo lounge—. ¡Ey Chicas! —escuché decir a Rico, que de repente apareció a nuestro lado. Le invité a sentarse y me dirigí a Dani, que parecía un poco más tímido a la hora de incorporarse en nuestro grupo.

—Qué bien hablas… pensaba que eras guiri…

—Jajajaja gracias. Pues las apariencias engañan… Estoy aquí por tres meses… trabajando no de vacaciones

—Pero en tres meses no has sido capaz de aprender nuestro idioma así de bien, ¡no me jodas!… y además con un acento… ¿Canario?

—Jajajaja casi… soy Alemana-Venezolana. Pero la verdad es que me crié hablando alemán y el español… me cuesta un poco…

—Pero si lo hablas de puta madre… de verdad… Además como te dije… con el acento latino muy marcado… Que se parece al canario, vamos…

—Si… es verdad… pero es lógico… soy una mezcla de las dos nacionalidades que tienen ocupadas a las islas, ¿no? Básicamente son nuestras…

—Ajajajajajajaja… ¡y también eres graciosa! Ya entiendo por qué pareces gustarle al cabroncete de mi amigo y por qué estuvimos persiguiéndote por toda la discoteca… Esto no es muy típico en él, ¿eh? Jamás le he visto ir así detrás de una tía… —me guiño un ojo.

   —Eeeeeeehm… ¿Quieren beber algo? —le interrumpió Rico. Asentí con la cabeza y le seguí a la barra, que estaba justo al otro lado de la sala, cubierta por una mampara plateada—. Te busqué por todas partes… —sonrió Rico, después de pedirle al camarero las bebidas y asegurarse de que nadie nos había seguido—. Ya me lo ha dicho tu amigo… —me reí y permití que pusiera sus manos en mi cadera y me diera un beso… Ufff… Qué rico huele este chico… Qué pena que Shelsea duerma en mi casa…

—Con esto… ya valió la pena venir aquí —dijo Rico cómo si hubiese leído mis pensamientos y acarició mi mejilla.

   Pocas horas después, de vuelta en mi apartamento, mi amiga me volvió a preguntar por Rico—. Al principio pensé que había sido un tío cualquiera que habñia venido hacia nosotras a tirarte fichas… por eso le miré un poco mal… lo siento… Pero estaba un poco borracha y no entendía nada con ese nivel de ruido y… su inglés tampoco me lo puso muy fácil, vamos… —nos echamos a reír. Aliviada me dejé caer en mi cama y pensé: Tienes más suerte que cabeza, Cindy Alva. Una cosa es ser poco miedosa, otra es ser imprudente…

◆◆◆
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   ¿Pero cómo es posible que el tiempo pase tan de prisa? Una pregunta que me hacía un montón de veces, sobre todo aquí en Madrid. El tiempo parecía arena corriendo entre mis dedos y como no era capaz de pararlo, intentaba concentrarme en las ganancias que obtuve a lo largo de las semanas y meses. Las experiencias, las impresiones, la gente…

   Una de las personas más inspiradoras que había conocido sin duda era Regina Capdevila, la chica cordobesa con la que compartí mesa en el AVE. Tenía tanta energía positiva, qué solo al mirarla, sentía ganas de sonreír. Hace pocos años había decidido darle un cambio a su vida y montar su propio negocio—. Que quieres que te diga… no estaba feliz y sabía que tenía que cambiar algo… No tenía ni idea de nada… pero lo hice… —confesó y la verdad era que le había ido muy bien. Hoy en día no solo maquilla novias, que ya de por sí es un trabajazo y lo hace con toda la pasión del mundo, también ofrece cursos de maquillaje y hasta trabaja en rodajes de grandes marcas, reportajes para revistas y mucho más. La admiraba tanto por su valentía y esa fuerza que hacía falta para sacar adelante un proyecto nuevo, que me hacía reflexionar sobre mi misma.

   ¿Qué era lo que YO realmente quería? Siempre pensaba que lo más importante para mí era la estabilidad, tener una familia, un trabajo fijo y si era posible, todo lo antes posible, en tiempo record. Ahora me estaba dando cuenta de que me perdía lo más valioso: la vida. Me perdía mirar el cielo azul durante un rato, respirar profundo y pensar en tonterías. Me perdía hacer cosas que me gustaban por enfocarme tanto en las metas que yo misma me ponía en mí día a día. Me perdía sentirme viva, apasionada, completa. ¿A qué estás esperando, Cindy? ¿Vas a regresar a Alemania, entrar en una multinacional y dejar que todo suceda? Dejar que las cosas sucedan… Mucha gente no era consciente de lo poco que tomaba las riendas de su vida y solo aceptaba que las cosas sucediesen a su alrededor. Vida… otro término o más bien un concepto indeterminado. Había algunos, para los que la vida significaba levantarse todos los días y sobrevivir, trabajar, preocupaciones, dormir y poco más. Pero la vida era muchísimo más. Era levantarse con una sonrisa al escuchar cantar los pájaros o sentir los primeros rayos de sol. Era pasear por las calles, escuchando tus canciones favoritas. Era ser conscientes de lo privilegiados que somos por tenerlo todo. Era sentir agradecimiento y amor.

   Durante las pocas semanas en las que conocía a Rico, me di cuenta de que faltaba algo esencial en mi vida. Rico… que difícil se me iba hacer olvidarlo… Desde nuestra vuelta de Córdoba y nuestro encuentro de fiesta, le notaba aún más cercano. Me llamaba con más frecuencia desde sus viajes de negocio, cuando estaba en Madrid le veía más a menudo y hasta me sorprendió una mañana con churros y chocolate. La pasión incondicional que sentíamos el uno por el otro, fue… digamos… complementado por un cauteloso cariño. Ambos sabíamos, que todo era pasajero, que en pocas semanas me iba a marchar y probablemente no nos íbamos a ver nunca más. Sin embargo, o quizás precisamente por eso, intentábamos disfrutar sin darle tantas vueltas a las cosas. Total… la vida era demasiado corta, ¿no?

—¿Quieres venirte a Barcelona? La semana que viene estaré ahí unos días y… no sé… podrías… —ni lo dejé terminar la frase—. Vale, voy. 

◆◆◆






9.

   —¡Estas bellísima! —Verena, la hermana de Chris me abrazó con fuerza y me dio un beso en la mejilla. Era fin de semana y regresé a Alemania para asistir al cumpleaños de mi suegra, que iba a celebrar sus 60 años con un fiestón. Hasta había invitado a mi mamá.

   —Jajajajaj gracias, bonita… Tu tampoco estás mal, ¿eh?

La hermana de Chris era un encanto, al igual que su mamá y ambas se habían convertido durante estos últimos años en mi familia. Eran mujeres fuertes, cariñosas, honestas… y nunca les escuché hablar mal de nadie… Vamos, las quería un montón y haría lo que fuese por ellas. Así que ni me lo pensé cuando me preguntaron si iría y con toda la naturalidad del mundo, ayudé a atender a los invitados, como un miembro más de la familia.

   —Ay… no pensé que me ibas a escribir este finde… Me encantó tu foto… eres un bombón… Creo que te echo un poquito de menos… pero solo un poquito… ;-)

   —¿Con quién te escribes, hija?

—Nadie… solo estaba revisando mis correos… —mentí y guardé el móvil en el bolsillo. Mi mamá asintió con la cabeza e hizo un gesto hacia Chris—. Me acaba de dar las gracias por venir y me preguntó si me la estaba pasando bien… es tan bello… como se encargó de organizar todo esto por su mamá…

—Si… Chris es increíble… es un muy buen chico la verdad… —dije aparentemente con un tono de voz tan melancólico, que le llamó la atención a mi mamá.

—No va de eso, Cindy… Da igual si es buen chico o no… lo importante es que te haga feliz y que lo quieras de verdad….

   Ahí estaba. Esa corazonada, ese presentimiento maternal… ¿Notaba algo? ¿Sabía lo que estaba viviendo justo en estos momentos? Lo importante es que te haga feliz y que lo quieras de verdad… ¿Pero qué era el amor? ¿No era esa sensación de sentirse segura, salva y tranquila al lado de una persona? ¿Esa armonía que notabas al llegar después de un día largo de trabajo y saber que todo estaba bien? ¿O se podía esperar algo más? En las últimas semanas había reflexionado un montón sobre el tema amor y no he parado de leer artículos de psicología, filosofía, biología y todo lo que pillaba… Pero ninguno de ellos me pudo dar la respuesta que tanto buscaba. Aprendí un montón, eso sí… pero seguía con las mismas dudas… ¿Qué era lo que se debía sentir por la persona con la que estaba? ¿Qué era lo correcto y qué era lo equivocado? ¿Dónde empezaba la felicidad y donde el conformismo? ¿Qué papel jugaba la pasión y realmente importaba tanto? Si al final desaparecía en todas las relaciones después de pocos meses o como mucho en pocos años, ¿no?

   Esa noche no pegué ni ojo y no iba a ser la primera ni la última vez, que mis pensamientos me iban a robar el sueño…

◆◆◆






10.

   —Hola... ¿Por dónde empiezo?... Cindy... Si estás un año con un chico sin presentárselo a nadie… Ese chico no te gusta...

   Así empezó el correo y antes de haberlo leído ya estaba arrepentida de haberme atrevido a hablarle a Rico de mi relación, del cómo conocí a Chris de fiesta y cuanto tardé en abrirme y presentarle a mis amigos.

   He visto muchos ejemplos de chicas que estaban con un chico... Después de que este insistiese... Y acababan juntos... Incluso durante años... Incluso queriéndose... Pero se notaba que a ella no le gustaba (te puedo explicar ejemplos...)... Y puede haber cariño.... Pero no chispa... La chispa... Es más largo de explicar... Y bueno... En esos casos acababan separándose...

   Por otro lado... Un año sin presentárselo a nadie... No es que no confíes... No estás teniendo muy en cuenta sus sentimientos... No puedes hacer eso... Si ese chico te quiere le estás torturando... Si fuese mi amigo… Pufff lo que le diría... Y yo... Si... En un año... Te hubiese mandado a freír espárragos.... No porque no me gustases, no te quisiese o no estuviese enamorado... Esto es un ten con ten, quid pro quo... Y... Claramente... Ahí hay alguien que no está dándolo todo.... Una de las principales cosas que no me gustan de las jóvenes... Es el ego... Y el tener que estar muyyy encima de ellas para estar contentas... Reconozco que me aburre... Y si... También me lo han puesto difícil.... Pero ahora... Uno también aprende a valorarse.... Como aviso para el futuro... A partir de los 30... Los chicos cambiamos un tanto... Y según una amiga... Y creo que tiene razón... Solo hay dos tipos... Los que no han tenido novia nunca... Con lo que algo raro deben tener... Y los que han tenido novia varios años... Y al estar solteros... Pasan un poco de todo... De relaciones serias... De estar muy encima... Etc.

   Y desde mi punto de vista... Las chicas... Tienen las cosas más claras en cuanto lo que quieren y como lo quieren... Y son un poco más lanzadas... En cuanto lo de estar juntos.... Después de lo que me dijiste el otro día... Lo de no poder imaginarte estar con un chico como yo... Pensé en ello... Bueno... Ya lo había hecho antes también... Pero de otra forma... Aunque pienses que soy un golfo... Si no tuviésemos otro "lastre"... Creo que me darías una oportunidad... Aunque fuese sin darte cuenta... Si no te fueses... Si estuviésemos el uno para el otro... ¿Serías capaz de decir un día hoy ya no te veo más, hoy es el último día? Yo no... Y aunque sea un poco engreído... Creo que tú tampoco... Y las cosas son así... Empiezan poco a poco... Lo que solo iba a ser cosa de un día... Acaba siendo más... Otra cosa sería ver que tal sale... Y... Ver si el uno se fía del otro.... ¿Tú de mí? De primera seguro que no... Por lo que has visto de mí y porque además eres celosa.... ¿Y yo de ti?.... Bueno... Yo creo que veo las cosas distintas ahora... ¿Me podría fiar de ti? En fin... Tú piensa... Que a besos... El tiempo pasa muy deprisa... Y son una buena llave para abrir los corazones más duros... Y... Aunque no te lo creas.... Te podría dar muchos más besos...

Besos princesa

   Las lágrimas corrían por mi cara y sus palabras se convertían en nada más que líneas oscuras en la pantalla.

   —¿Ahora por dónde empiezo yo? Lo de la falta de chispa es verdad... pero lo que no es verdad... no sé si te lo había dicho antes... como no conté mucho... solo por aclararlo: el chico no es un jovencito... ni le falta valorarse... Tiene más de treinta años y bueno... pienso que es suficiente información... Yo... no tengo mucho en cuenta los sentimientos de otra persona cuando no me los demuestra... Mira... no soy chica que anda muy encima de nadie... Voy muy a mi bola y aunque no te lo creas, no hago lo que quizás hacen muchas chicas… lo de no dejar respirar al novio... Pero como mi forma de ser es así, pues también admito que me cuesta dejar entrar a alguien en mi vida. Al menos antes de saber, si realmente vale la pena... Creo que es una forma de protegerme... y es verdad que a mi novio le ha costado bastante entrar y tuvo que insistir mucho a lo largo de los meses. ¿Qué quieres que te diga? ¿Qué es por cuestiones de ego? ¿Nunca has pensado que la respuesta más fácil muchas veces no es la acertada? Bueno... Quiero seguir con lo que pienso sobre lo que tú llamas la chispa... Pienso que es bueno si hay chispa... pero... la pregunta es... ¿Qué es más sano?... ¿Tener a alguien con el que hay chispa y el resto es complicado porque los puntos objetivos no concuerdan o al revés? ¿Tener a alguien quien te puede ser buen compañero de toda la vida pero hace falta ese punto? Creo que la chispa es algo que te puede causar sensaciones fantásticas... y a la vez... muy muy...dolorosas... y al final... la chispa acaba siempre desapareciendo porque no es estable...¿No?

Besos

   Mis palabras eran frías y sabían a amargura. Quizás era lo que estaba sintiendo en este mismo instante... Amargura... No soportaba mirarle la cara a la triste realidad sobre mis sentimientos y analizar mi situación. Me acababan de servir en bandeja de plata que el hombre con el que había planificado compartir el resto de mi vida, no era para mí, que no me causaba los sentimientos que debería causarme, y eso dolía. Por el otro lado no podía parar de cuestionar la importancia de lo que Rico llamaba la chispa. ¿Qué era lo que más importaba en una relación?

   Al día siguiente Rico me contestó:

   —Hola. Bueno... como no quieres ahondar en el tema… En lo que me dijiste por mail... aunque me gustaría porque me surgen mil millones de dudas... voy a hablar solo de mí... Ayer, cuando te dije lo de la chispa... creo q no me expliqué bien, no me refería a chispa/pasión/carga sexual... me refería al momento que ves por primera vez a alguien... y de pronto sientes algo... te quedas mirando y no puedes apartar la mirada... notas algo que te sube desde los pies recorre tu cuerpo y acabas sintiendo cosquillas en la punta de las orejas…. No creo en el amor a primera vista… porque luego hay más cosas… a lo mejor conoces a esa persona y no te gusta para nada… pero bueno... pero sentir eso... y después ir descubriendo a la persona cachito a cachito… viendo las cosas q te gustan. Las que no… y que con el tiempo, con los gestos, las palabras… con mil cosas… acabar abriendo tu corazón… ir a pecho descubierto…. Ese BABUM. Para mí es fundamental... Tú preguntas qué es mejor... Bueno hablemos de pasión o Babum… y no recuerdo bien lo que dijiste pero era algo así como que tenga buenas características o cualidades. Bueno… pues yo pienso… no… yo exijo y busco las dos cosas… porque además… las hay. Hay alguien por ahí… podemos encontrar a alguien sexy y guapo, con las cualidades que buscamos y que sintamos un Babum cuando lo veamos… ¿Y por qué te digo esto? A lo directo... yo sentí ese Babum cuando te vi… tengo la imagen grabada en la cabeza de cuando tu cam me dejó verte y tengo otra segunda imagen grabada cuando te fui a buscar e ibas subiendo la calle… con tu vestido ceñido… Tu pelo recogido… hiciste un pequeño gesto mirando al suelo… mientras sonreías… y volviste a mirarme… con unos ojos... que… ay… que ojos... que mirada…No sé por qué te lo cuento… no gano nada con contártelo. Y encima… viendo cómo eres… Te cuento algo muy íntimo, algo de que siento por ti, a pesar de que sé que no tendrá recompensa…. Se quedará ahí….

   ¿Pero cómo se atrevía a escribirme algo así? Hemos cruzado absolutamente todos los límites que existían o no existían e íbamos por un camino que... Ay... Necesito un café. Sentía alegría sobre su mensaje, pero también vergüenza. Sentía un hormigueo, inquietud, felicidad... pero también sentía melancolía... Este hombre era capaz de hacer algo de lo que yo jamás había sido capaz...

Ir con el pecho abierto como decía él, creer en algo que yo ni siquiera sabía si conocía. ¿Alguna vez he sentido algo así por un chico? Quizás... Quizás no... No estaba segura. Si lo has sentido pensé. Con dieciséis años estuviste loquita perdida por ese chico... Negué con la cabeza. No me podía tomar en serio a mí misma. ¿Cómo iba a preguntarme si había querido de verdad alguna vez y lo único que se me ocurría eran mis años de adolescente? De jovencita probablemente sí había ido con el pecho descubierto... Pero vamos... había sufrido... Había sufrido por aquel chico que me enamoró con las canciones que me cantaba pero luego no podía estar con él porque vivía a miles y miles de kilómetros… Y por el chico del instituto... el que me rompió el corazón una y otra vez... Había llorado mares de lágrima y en ambos casos me había dolido tanto, que pensaba que no lo iba aguantar... Normal, estaba en plena pubertad y las hormonas, la falta de experiencia y bueno... quizás también el hecho que siempre he sido una persona demasiado sensible, me habían hecho pasarlo muy mal. ¿Pero qué pasa con las dos pareja—. serias“ qué has tenido?

Tenía que admitir que ninguno de los dos me había puesto nerviosa de esa misma manera.

—Mmmmmm... Lo primero que hice al leer tu correo (3-4x) al despertarme, fue cambiar de cara como veinte mil veces. Luego me hice un café y empecé a pensar qué escribirte. Aún no lo sé. No sé qué responderte, Rico. Voy intentar a hablar (escribir) sin pensar demasiado lo que digo. Sin más. Estoy muy muy muy sorprendida. Me encantaron tus palabras. Me conmovieron. Me hicieron sonreír, reír por la expresión Babum y… me han puesto colorada como un tomate.

No sé si es bueno. En fin.... Recompensa... aisss... ¿Cómo se va recompensar algo así? Que te digan algo tan bonito... no tiene recompensa posible y lo sabes. Tú mismo lo has dicho... y sin embargo me lo has contado. No sé qué decir... Mil besos, cariño. Y... Ya que ahora mismo me tienes mansita... no lo eches a perder con algún comentario de petardo, porfi...

:-P 

◆◆◆








Capítulo 4 



- Las despedidas no son fáciles... 










Barcelona Barcelona Barcelona!!!!! Por fin había llegado el momento. Dos noches enteras iba a pasar con Rico. Dos noches enteras a su lado, pegada de su pecho, acariciando su piel, tocando su pelo y mirando esos ojos que tanto me gustaban. Cuando llegué al aeropuerto dónde él me esperaba con su sonrisa pícara que tanto me gustaba, yo casi temblaba de la emoción—. ¿Vamos a dejar las cosas en el hotel antes de comer algo por ahí? —me preguntó después de que nuestros labios terminaron de saludarse. Estaba claro que yo estaba de acuerdo. Y también estaba claro que la cosa no se quedó en dejar las cosas en el hotel y ya está. En cuanto entramos a la habitación, empezaron los besitos, seguidos por las caricias y el sonido de la ropa al caer al suelo. Horas después nos dimos cuenta de que ya había oscurecido y preferimos pedir el room service para no perder el tiempo en buscar restaurantes por ahí.

   No, no digo que estuviera enamorada, pero sí notaba algo en mi interior que probablemente no había sentido de esa manera antes. Algo que era bueno y malo a la vez. Con Rico me sentía libre, deseada e insaciable. No podía despegarme de su cuerpo, sus labios, no podía dejar de tocarle, olerle, besarle. Hasta ahí la parte buena. ¿La parte mala? Era obvio. Se trataba de ese detallito pequeño pero significante de que estos momentos no eran duraderos y de que además…yo no debería sentirme de esa manera porque tenía novio!!!

   Decidí ignorar por completo los pensamiento en mi regreso a Alemania y me concentré en el AHORA con Rico. Me agarraba con todo lo que tenía de su pelo oscuro, de su aliento dulce y su sabor a pasión, disfrutaba de nuestras conversaciones íntimas y de los momentos salvajes entre las sábanas. Mientras él visitaba a sus clientes, yo me sentaba en una de las tantas terracitas a estudiar o paseaba por las calles de Barcelona. Las horas en el coche las pasábamos entre risas, anécdotas y escapadas picantes en los asientos traseros… Es que no podíamos dejar las manos el uno del otro…

   Llegó el último día y después de sacar nuestros pasajes de tren para la tarde, dimos un paseo por la playa.

—¿Estás bien? Te veo tan… ausente…

—Si… todo bien. Estoy pensando en Las Palmas… Sabes… A veces echo de menos el mar. No es que haya estado todos los días en la playa… Pero siempre que estoy en lugares de mar me lo quedo mirando y me hace sentir… melancólico. Bueno… supongo que es una tontería… —No lo es. Te entiendo. Debe ser raro criarte cerca del agua y de repente ya no tenerlo cerca. Creo que a mi mamá le pasa lo mismo. Toda la vida, siempre que íbamos a algún sitio de mar, a Grecia por ejemplo, se quedaba con la misma mirada que tú. No sé si es melancolía o si simplemente es que de repente se sentía completa, como en casa..

   Rico me miró de reojo y sin responder me agarró de la mano y me dio un beso. Así paseábamos de la mano por la playa mirando el azul del cielo y respirando profundamente el aire salado.

   —Oye. ¿Nunca has pensado en volver a Gran Canaria?

—La verdad es que no. Supongo que tiene sentido vivir en Madrid. Ahí tengo mi trabajo, mi futuro… ¿Tienes hambre? Ese restaurante tiene buena pinta….

   Nos acomodamos en la terraza, pedimos unos vinitos y además de unas buenas vistas disfrutamos de unos platos riquísimos. Todo era perfecto… hasta…

   —¿Qué vas a hacer respecto a tu pareja? —Esa pregunta me pegó como un golpe en el estómago—. No tienes por qué responder si no quieres…. —Asentí con la cabeza y tomé unos pocos segundos para surtir mis pensamientos.

—La verdad es que no lo sé. Yo creo que no es buen momento para tomar una decisión. No sería justo por mi parte tomarla estando lejos. Debería esperar a estar en mi entorno… hasta tener la cabeza en su sitio…

—Eso depende de cómo vayas a decidir… Siempre es más fácil decidirte en contra de una relación estando a distancia. Eso sí… si la decisión es a favor de la relación… es más fácil esperar al regreso. —Después de unos segundos de silencio que me parecieron una eternidad, le devolví la pregunta.

   —¿Y tú qué? —pero Rico negó con la cabeza.

—No voy a responder. Ya te dije que no hacía falta que respondieras tú a mis preguntas… así que ahora no me mires así…. —Me forcé a sonreír pero por dentro me picaba todo el cuerpo como si me hubiese tomado un chupito de aguardiente. Ya desde que me recogió en el aeropuerto había notado que algo había cambiado, que algo en Rico era diferente. Era como si le rodease una nube oscura de… ¿Tristeza? ¿Dolor? Repentinamente lo vi todo claro e intuí lo que había cambiado en su vida… su relación. No me atreví a preguntarle directamente pero tampoco hacía falta. Sentada delante de él y detallando su rostro, sabía lo que había ocurrido. Toda la alegría de las últimas 48 horas parecía haberse suicidado en el oleaje que teníamos en frente. Todas las risas, el cariño y la chispa entre nosotros desaparecieron debajo de una capa de mala conciencia y dolor.

Lo has hecho todo mal, Cindy… Has hecho daño a una persona. Se habrá enterado de uno de vuestros encuentros, uno de los tantos mensajes… Se habrá enterado de ti. Me sentía horrible. Qué mala persona había sido. Qué poca consideración y respeto había tenido. Qué poco carácter. Cuánto había sufrido esa otra mujer al enterarse de que su pareja se había divertido durante meses con una rubia jovencita cualquiera. Si… yo era una cualquiera… Ese tipo de chica a la que no le importaba una mierda lo que sienten los demás, que no sentía solidaridad… Qué era egocéntrica, fría… Ese tipo de chica que yo nunca quería ser… Esa mujer… Yo le había robado su futuro, su capacidad de creer en su pareja, la liviandad con la que iba por el mundo… Jamás iba a poder confiar de la misma manera. ¿Y para qué? ¿Para unos polvos con un hombre con el que yo ni siquiera tenía un futuro? ¿Por el sexo? El estómago se me revolvió y casi se me subió la comida que acababa de ingerir. No es sólo eso y lo sabes… Intentaba justificarme. No has sido la primera y no es responsabilidad tuya que él se haya portado mal con ella… No servía de nada… la culpabilidad que sentía era más fuerte que todas las excusas que era capaz de inventar. No ha sido correcto y lo sabes… No ha sido correcto ponerte a ti misma por encima de todo… Ni siquiera por el hecho que este chico te gusta… Resoplé. Si. Rico me gustaba. Es más, tenía sentimientos por el. Lo tenía que admitir. Le había contado cosas, que jamás le había contado a nadie. Habíamos intimado, compartido pensamientos, nos habíamos divertido y habíamos pasado de jugar a los típicos jueguecitos del principio a decirnos la verdad y hablar con una claridad cortante. Yo tenía la sensación de que le conocía, de que lo sabía leer como un libro y también de que el me entendía de verdad. Pero al final esto no iba a ningún sitio y no tenía sentido dejarse llevar por sus sentimientos a sabiendas que no nos íbamos a ver más. En unos pocos días todo esto acabará… Debajo de la mesa me di un pellizco para ahogar las lágrimas de una puñetera vez. No quería llorar delante de Rico. No quería llorar en general. Ya me tocaban unos momentos bastante difíciles al regresar a Alemania. Iba a tener que pensar, tomar decisiones, volver a mí día a día… No vas a malgastar estos últimos momentos en España con llantos y depresión. ¡Aprieta ese culo y adelante! Agarré la mano de Rico y me la coloqué en la mejilla, mientras le permití a mi mirada perderse en el horizonte—. Qué pena que haga tanto frío… me apetece darme un baño en el mar….

   Al llegar a la estación de Atocha, Rico me comentó que esta vez no íbamos a compartir taxi para ir a casa—. Me tengo que ir a otro sitio… ¿vale? ¿Te parece bien si nos despedimos aquí por hoy? Estos días iré a verte… bueno… si tú quieres....

   Ay Rico… claro que quiero. 




2.

   Me había despedido de todos. Mis compañeros, mis amigos… Para todos me había tomado unos minutos y a todos les había abrazado con cariño. Ni siquiera mi jefa se salvó y al decirle con toda la sinceridad del mundo lo mucho que me gustó trabajar con ella, tuve que hacer un esfuerzo enorme para no ponerme sentimental. Si. Lo sé. Pero siempre he detestado las despedidas. Cada vez que visitaba a mi familia en Venezuela, después de despedirnos era como si tuviese que arrancar una parte de mí. Nunca sabía cuándo iba a volver a verla y eso cada vez… pues dolía demasiado para poder describirlo con palabras. Creo que eso solo se entiende si tienes a tus seres queridos lejos, sin posibilidad de visitarles de vez en cuando, de compartir con ellos navidades y semana santa, sin tenerles ahí cuando cumples años o te gradúas en la universidad. Solo las personas que nunca se han sentido lejos de sus raíces, pueden permitirse el lujo de decir algo cómo—. Las despedidas no son para siempre. —No son para tanto....

   Mi última noche en Madrid la iba a pasar con Rico. Le prometí echarle un vistazo al supermercado alemán en Chamartín y ver si podía comprar algunos ingredientes para preparar un plato típico. Y aunque la gama de productos que tenía la tienda no era muy amplia y tenía que conformarme con lo más básico, encontré los ingredientes para hacer fricadelas, tortitas de papas con compota de manzana y algunas salchichas en versión miniatura. Para el postre compré strudel y helado de vainilla.

   A las ocho en punto Rico tocó el timbre y cuando abrí la puerta, me saludó con una botella de vino en la mano. Cenamos, hablamos, hicimos bromas y nos lanzamos piropos como lo solíamos hacer, pero algo era diferente. La verdad que quedaba sin pronunciar entre nosotros, el hecho de que esa noche iba a ser la última, no nos permitía disfrutar del todo de nuestra compañía y eso se notaba. El aire que respirábamos parecía pesado, turbio, difícil de inhalar. La tristeza que sentíamos era prácticamente tangible. Ninguno de los dos hablaba de mi vuelta ni de si nos íbamos a escribir en algún momento o no. Si no haces nada y esto sigue así de serio, terminaras llorando, Cindy… Sin pensar, coloqué delicadamente un poquitito de helado de Vainilla en la punta de la nariz de Rico y disfruté durante unos segundos de su cara sorprendida. Antes de que me devolviese el detalle, agarré su cara con ambas manos, la acerqué hacia la mía y le pasé la lengua muy despacito por donde había dejado el puntito blanco. La expresión de Rico cambió al instante, me alzó y me sentó en su regazo. Sumergió su cucharita en la masa cremosa y empezó a dibujar líneas y círculos en mi escote, para luego poder limpiarlo beso a beso. Notaba mi aliento acelerarse y Rico, que no me quitaba de encima ni un ojo, aprovechó para deshacerse de mi vestido y posicionarme en el sofá. Seguía dibujando círculos y líneas con su cucharita y limpiándome con sus besos, esta vez en mis muslos, mis caderas y mis inglés. Al abrir mis piernas y llenarme con helado me lanzó una sonrisa descarada que me calentó tanto, que estaba segura de que el helado ya se había derretido antes de entrar en contacto con mi piel.

   Aquella noche todo parecía un poco distinto. Aunque era la misma lengua que me recorría de arriba a abajo, las mismas manos que me apretaron hasta quitarme el aliento, el mismo cuerpo, el mismo Rico… ALGO había en el ambiente que me impedía sentirme como otras veces. Aunque la pasión era más fuerte que todo lo demás, no consiguió vencer del todo la melancolía profunda que había invadido mi interior.

   —Oye… ¿Y ahora dónde vives? —susurré mientras recorría con las puntas de mis dedos su pecho y sus abdominales marcados. Rico abrió un ojo y me miró atento desde abajo—. En casa de mis tíos en Rivas… Queda como a media hora hacia el sur… solo por unos meses hasta encontrar algo por mi cuenta. —Asentí con la cabeza y la apoyé en su pecho. Sabía que no me podía permitir más preguntas y aunque la curiosidad me mataba, preferí quedarme callada y llevarme como recompensa un beso suave en la frente—. Mañana te llevo al aeropuerto. ¿Te parece bien?
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   No. No me parecía bien. Para ser sincera era la peor idea del mundo y por primera vez en mi vida me arrepentí de haberle dicho que si a Rico. ¿Cómo se me ocurrió permitirle llevarme al aeropuerto? Iba a saltar… iba a terminar llorando cómo una niña y él me iba a ver… El nudo en mi garganta tenía un diámetro de al menos 10 cm y todo mi cuerpo luchaba… No paré de hablar, de hacer bromas, revisé unas 35 veces si de verdad tenía mi billete, si de verdad estábamos en la terminal que era y si la hora cuadraba. Rico estaba tranquilo y solo me miraba muy de vez en cuando de reojo. Cómo íbamos bien de tiempo, me invitó a un café y nos sentamos en el último rincón para tener la mayor privacidad posible.

   Cuando llegó el momento y vi que ambas tazas estaban más que vacías, inicié la frase que tanto me costaba empezar—. Bueno… ya es hora —Rico ni me dejó terminar, agarró mi cara con ambas manos y sin decir ni una sola palabra me dio un beso. Era uno de esos besos que lo desatan todo… que no solo te llegan hasta las entrañas si no mucho más allá. Uno de esos besos que te hacen pasar por todos los momentos que viviste con esa persona, todas esas horas llenas de pasión, todas las risas, las discusiones, las conversaciones eternas por teléfono, los paseos y hasta por todas las lágrimas que te había causado. Las imágenes empezaron a pasar por mi cabeza como una puñetera película y después de unos pocos segundos yo tenía muy claro que no tenía absolutamente nada que hacer. Las lágrimas rompieron las presas que había construido con toda mi fuerza de voluntad. Rico solo cerró los ojos y apoyó su frente contra la mía.

   —Vaya… la princesa de hielo no parece ser tan de hielo cómo pensábamos… No pasa nada cariño… aun así eres la princesa más bonita que conozco…. —Sin alzar la mirada, le dediqué una sonrisa frágil, me despegué poco a poco y estiré la mano para agarrar mi bolso.

—Me tengo que ir —murmuré y me despedí con un último beso suave y rápido antes de pasar por la barrera que me llevaba al control de seguridad. Rasss… cómo si te quitases una tirita…más rápido… pasa por el control… bien… ahora no te des la vuelta y camina… camina… Pero mis piernas no querían obedecer y me di la vuelta para ver por última vez su rostro. Rico, ese chico grandote y fuerte, que nunca carecía de respuestas pícaras y sonrisas traviesas… ahí estaba en medio de toda esa gente… con las manos en los bolsillos y una expresión en la cara que delataba que estaba igual de triste que yo…

   —Eres una persona maravillosa… te voy a echar de menos… pero sobre todo quiero que sepas… que jamás te olvidaré…

◆◆◆
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   Alemania, 03.11. 23:28 h

—Bueno… en fin… llegué a casita… cómo puedes ver en la foto estoy relajándome en la bañera y disfrutando un poquitín de la tranquilidad… No quise que me vieses llorar… perdona… pero la princesa de hielo… en fin… creo que mi muro interno no es lo suficientemente alto y te asomaste más de la cuenta… Una vez me dijiste que te daba penita que me fuese… Esa expresión no es muy fuerte sabes… yo por mi cuenta lo diría de otra manera… duele que jode… No quería irme… y me duele saber que no te veré más… Creo que intimamos demasiado… aunque no me arrepiento de nada… Ya… creo que he llorado suficiente… Espero que sea cómo dijiste… que esto pasará y lo que quede sea un recuerdo bonito… Besos guapetón… Eres un buen hombre…

   Vaya regreso… durante el vuelo entero no he hecho más que llorar y mirar por la ventanilla cómo si pudiese manipular el avión con mi mente y hacerlo regresar a Madrid. Si hubiese sido por mí, lo hubiera hecho… El dolor que llevaba por dentro… me parecía insoportable. ¿Qué es lo que me iba esperar de vuelta a mi país? ¿Iba a poder volver a mi vida de antes como si nada? ¿Iba a poder ser igual de feliz que en España? ¿O me iba a convertir nuevamente en ese robot que había dejado atrás hace meses? No. No quería ser como antes. Quería conservar la alegría y la consciencia que había ganado en Madrid.

   Cuando llegué al aeropuerto de Colonia entré a uno de los baños, me lavé la cara y me eché un poco de maquillaje. No quería que Chris me viese con esa cara… Si, Chris. Era el que me iba a recoger… Ay mi madre que desastre… Te lleva uno y te recoge el otro… Cindy, eres la leche… Al abrirse la puerta a la sala y verlo ahí parado con nada menos que una sonrisa de lado a lado y una rosa en la mano, volví a estallar en lágrimas. Esta vez eran lágrimas de dolor, también de tristeza, pero sobre todo de vergüenza, de mala conciencia y de certidumbre de que no quería que fuese él quien me recogiese en el aeropuerto.

   —¿Qué te pasa? ¿No te alegras de volver? Venga… Te llevo a casa y te preparo una bañera y la cena….

Madrid, 04.11. 00:51 h

—Tu sabes que lo de echarte un poquito de menos no es verdad… Te voy a echar mucho de menos y estuve triste por tu marcha. Intimamos más de la cuenta pero eso lo sabía desde el principio… Me costó subirme a ese muro… pero quería subirme y ver lo que había detrás… en fin… Eres una mujer maravillosa… y quiero que te vaya bien con todo… incluso en tu vida sentimental… te aseguro que te lo digo de corazón… Cosa… que me pondrá celoso… Uno no es de piedra… Me costó trepar el muro... Y bueno... Para que me dejases hacerlo yo tuve que bajar el mío... Dudo que me equivoque si digo que yo te cogí cariño a ti antes que tú a mí... Tuve que arriesgarme.... Y mereció la pena... Me encantó verte llorar... Llámame malo... Pero... Me sirvió para ver que estábamos en igualdad de condiciones... Me encantó ver derretirse a la princesa de hielo... Esa que decía que lloraba por las despedidas de todo el mundo menos por la mía.... Yo no iba a llorar… Lo siento... Tampoco iba decirte que me dolía que te fueses... Y tampoco te iba a decir que esto iba a ser difícil de olvidar.... Porque todo eso lo hubiese puesto más cuesta arriba... Vaya imagen los dos llorando por el aeropuerto!!! Suelo tirar de ironía y pendejadas para evitar esos malos momentos... Y procuro restarle importancia a las cosas... Lo de dos días en dejar de hablar... Bueno... Puede que pase... Es normal... Tú harás tu vida... Con tus conejitas en la sauna... Tu mami… Tu chico... Estudios... Trabajo... Y el día a día... Es lo que hace... El no poder vernos... El contacto cara a cara es necesario para mantener las cosas... Bueno.... De todas formas... ¿Tú qué crees? Claro que me gustaría verte dentro de un año… Aunque sé que luego eso me va a abrir la herida que ahora me dejas... Buen hombre me resulta muy importante viniendo de ti... Ay!!! Estoy en la cama... A punto de dormir... Voy a soñar contigo.... Tal vez... Que te tengo cerca... Que te puedo abrazar desde atrás.... Tener muy cerca tu cuello... Notar tu culo… frío... Tu espalda en mi pecho....oler tu pelo... Intercambiar el calor.... Aquí me tienes para lo q quieras... Por siempre. Buenas noches princesa

   Al día siguiente amanecí con unos dolores de cabeza cómo si me hubiese tomado dos botellas de ron. Aun así sentí consuelo al leer el mail y saber que Rico sentía lo mismo que yo y no iba olvidarme a los dos días…

Alemania, 04.11. 14:54 h

—Buenos días guapo, gracias por tus lindas palabras… tuve que esperar un poco para poder contestar sin llorar de nuevo… y… se me hace difícil… acabo de regresar de la sauna… Me invitaron mis amigas para celebrar mi vuelta… ¿Sabías desde un principio que íbamos a intimar demasiado? Pues yo no… y no fue mi culpa… como bien dices fuiste tú el que trepó el muro… y si… eres malísimo… por alegrarte de verme llorar… Pues… lo de que el contacto va a disminuir… está claro… es normal… pero la verdad es que si me gustaría saber de ti de vez en cuando… saber cómo estás… cómo te va… pienso en ti…

un beso

   Madrid, 04.11. 16:19 h

—Desde luego… cómo te cuidan… No te puedes quejar de tus amigas… creo que me buscaré una alemana de compañera de piso que me cuide así… :-P Me meto con Alemania pero estoy seguro que la vida ahí es bonita… Distinta… Y de una forma a la que yo no estaría acostumbrado… pero no me cabe la menor duda que está tan bien como Madrid… Como Madrid, Canarias es el paraíso y no le gana nadie ;-) ¿Qué tal la vuelta? ¿La alegría de estar en casa ya se va abriendo camino a la pena de dejar la bueeeeeena vida que has tenido aquí? Seguro que si… Cómo te escribí ayer… te echo de menos… mmmm… creo… que hoy no podré pasarme por tu casa un minuto… me pilla lejos… ;-)

   Así pasaban los días… Pero Rico seguía ahí… en mi mente… en mis recuerdos… y no parábamos de intercambiar correos cada dos por tres.

   Alemania, 06.11. 19:15 h

—Buenos días Señor. ¿Qué tal estás? No… Aún no me alegro haber regresado… Lo cambiaría todo por volver a Madrid… Esta noche iré al cine con unos amigos… Pienso en ti :-*

Madrid, 07.11. 09:15h

—¡Buenos días! No te imaginas el sol que hace hoy… ¿Lo has dejado escapar? Te paso una foto de cómo entran los rayos del sol a mi habitación ;-) Que tengas un buen día… ¡Un besazo pibón!

   Alemania, 07.11. 11:45h

—¡Buenos días! Y: ¡Pibón tú! Vaaaaaaya fotito… y vaya alegría amanecer con una imagen tuya sin camiseta… ¿Qué dejé escapar el sol? Mier***!!! ¡Dormí tanto que al final lo consiguió! Me quedan unos días de vacaciones y el viernes me voy a Nueva York… Así que hoy toca lavar ropa, deshacer y hacer maletas… esta noche veo a mi mamá y me la llevo al gim… A ver si le levanto un poco los ánimos… le hace falta…

   Madrid, 07.11. 12:30 h

—¿Viajas a NY? EN serio?!?!?! Tendrías que ver mi cara… Sí que no paras chica… Tu sí que disfrutas de la vida!!! Y vaya… sí que te has levantado tarde… pero de vez en cuando no pasa nada… te doy permiso ;-) ¿Cómo sigue tu madre? Dices que le hace falta que le levantes los ánimos… así que supongo que no tan bien… :-/ Un beso pibón

   Alemania, 07.11. 21:45 h

—Jajajaja gracias por el permiso mi niño… Pues si… mi madre hasta dejó de escribir… ¿Te conté que empezó a escribir, no? Pensé que le ayudaba… cómo una forma de auto terapia… creo que eso está bien… Si saca un libro algún día, quizás te apetece leerlo?! Seguro que escribe un montón de cosas sobre nuestra historia…

   Madrid, 8.11. 10:13 h

—Hola Frozen, aisss… que no… no pienso que seas fría… Pero te le pareces mucho… Y cada vez que veo uno de los tantos poster en los centros comerciales, te veo a ti… Pero tú eres más guapa… El gim… Hmmm… prefiero lo de adentro… una alemana… que se cree venezolana y le da gracia que le digan canaria… La verdad es que casi tienes más acento que yo… Aunque se te nota un deje raro… Digamos un regustillo alemán que te hace más exótica y atractiva… Ya tienes un encanto más en tu lista… que no es corta ;-) A mi hoy me ha tocado trabajar, hacer la mudanza e ir al gimnasio… No me iba a saltar el gim… Cada loco tiene lo suyo y lo mío son las pesas… A ver si tengo una vida un poco más tranquila y recupero los kilos que he perdido… Que estoy muy flaco :-/ Ah… también saqué tiempo para comprarme una Tablet. Tanta visita a Media Markt tenía que tener una secuela… malditos alemanes… Lo de leer lo que escribe tu madre… EEEEENCANTAAAADO! Todo lo que me sirva para conocerte más… Ya te lo dije desde un principio… Quiero conocerte… Aunque no te lo creyeses… Pero ha sido un placer hacerlo e ir descubriendo poco a poco como eres… me gustaría tomarme una Coca Cola con tu madre y hablar de ti… Bueno… A dormir. Que estoy muerto… Vaya semana… puff… Un beso conejita duracell

   Un día se me ocurrió meter la tarjeta española en un móvil viejo que tenía en un cajón y le mandé un audio un poco tímido por WhatsApp. Rico se alegró muchísimo de escuchar mi voz y me contestó con toda la naturalidad del mundo con un audio eterno, contándome de su viaje de negocios a Galicia, la cantidad de horas que pasaba en las carreteras y lo poco que dormía.

   Lo sentía tan cerca que parecía mentira que estuvieramos a miles de kilómetros. ¿Qué significa todo esto, Cindy Alva? ¿Por qué sigues haciendo esto y vives tu vida cómo si tuvieses a Rico al lado? No está aquí y lo sabes… Si. Lo sabía. Pero con lo terca que era, no quería aceptar que ese chico que me hacía sentir bien cada vez que leía un mensaje suyo estaba fuera de mi alcance y preferí crearme una especie de mundo irreal dónde él y yo hablábamos todos los días como si nada.

   ¿Y Chris? Pues a él lo tenía más apartado que nunca. Era curioso pero aunque había vuelto y en un principio lo tenía cerca, lo sentía más lejos que cuando estaba en Madrid. Todo lo que hacía o decía me molestaba, de repente discutíamos con frecuencia, y yo hacía todo lo posible para evitar su compañía. Chris parecía darse cuenta, era más seco conmigo y bueno, me pagaba con la misma moneda. Poco a poco nos distanciábamos tanto, que empecé a imaginarme una vida sin Chris…

◆◆◆
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   Alemania, 7.11. 02:15

—Holaaaaaaa!!!! ¿Me has olvidado? Muy mal... Estoy, no lo vas a creer, en el MC Donalds con mi mamá. Esto seguro que te dejará mala imagen peeeeero… bueno… hemos bebido… y mucho… y mi mamá está muy mal la pobre…que nuuuunca bebe…pero hoy unos señores mayores trataron de emborracharnos... y bueno… al final lo han conseguido… jajajaja… Pues yo... bien... pero mi amiga... puff… la tuve que sentar en un taxi hace unas horas ya... y mi mama... bueno. .. ahi está... en el baño de MC Donalds este…Ay... *imagínate el monito tapándose los ojos*.... jajajajaja

Por otro lado… No sé por qué te estoy escribiendo este mensaje… no debería… un momento… vuelve mi mamá… Ya estáaaaaa… la senté en un taxi… uff… ¿Y yo ahora qué hago? ¿Sigo de fiesta? No me apetece irme a casa… guapo… si tú fueses el que me estuviese esperando… Creo que voy a coger un taxi y ya está… a casa… Así llegaré sana y salva… Un beso de buenas noches!!!!

   Madrid, 07.11. 10:37 h

—Vaya vaya… alguien se tomó un vinito de más... ¿Un vinito? Imagino que alguna copita de más... No seas mala con tu mami... Y cuando uno está así tienes que ir al baño a ayudar... que a mí me ha tocado hacerlo y bueno... También ha tocado que me ayudasen... que pase una vez es normal... a todos nos ocurre... ¿O no te ha tocado hacer el "dragón" a ti nunca? Aunque... está claro que tú tampoco estabas muy bien :-p Vaya mensaje!! Lo que me pude reír esta mañana... Me despierto a eso de las 6:30-45... y veo tu mensaje... Además... justo estaba pensando en ti... diciendo... yo mirando cursos de Alemán en 7 días y esta chica se ha olvidado de mi... veo un correo... y digo... va! seguro q no es Cindy... y ... es un buen despertar que te acuerdes de mi... Eso sí... tu mensaje es un poco de loca :-p ... que si no deberías escribirlo … Sigues escribiendo... que sí que mal... se ve que tienes las cosas claras (esto es ironía... te lo explico porque eres rubia ....) Y lo de que yo fuese el que te estuviese esperando... Mmm ... vamos... que tu idea es... tenerme ahí ... en Alemania... tu sales de fiesta... y yo me quedo en casita esperándote... Ajam... ya... si... buena idea... (Ironía otra vez…) yo... estaría de fiesta también!!!! En fin... prepárate tu viaje a NY... que tengas buen viaje... que lo pases bien... etc.. Ais.. En fin... voy a trabajar... Un beso...

   Alemania, 07.11. 15:33 h

—¿Se ve qué tengo las cosas claras? Bueno… muy malo por tu parte vacilarme con esto y segundo menos claridad ya casi no es posible… lo único… no… mejor lo dejo… ^^ Y mi idea… está claro que no te quedarías en casa esperándome… está claro que estarías de fiesta… y conociéndote cómo te conozco… golfeando… :-P Era el alcohol el que hablaba de mi… y el frio… y las ganas de tenerte calentito en mi cama… No estoy segura de qué preparar y qué llevar a NY. La maleta ya la tengo más o menos hecha… Y quería salir a comprarle un regalo y una tarjeta a mi papá para mandárselo en su cumple… ay… un beso… estoy pensando en ti.

   Madrid, 07.11. 17:45 h

—Hay una cosa que haces mucho y me sacas de mis casillas… y es soltar algo y no terminar de contarlo… Cómo por ejemplo lo de tu último mensaje. Ahora me le lo cuentas… y deja de dejarme a medias… malaje… Por cierto… ¿Un jueves? La verdad es que he ido de valiente… no saldría y seguro que estaría en casa esperándote y durmiendo cómo una marmota… :-P Ay… ¿qué voy a hacer contigo…? Un beso pequeño

   Guardé el móvil e intenté concentrarme en lo que tenía delante: Un regalito envuelto para mi papá y una tarjeta de cumpleaños. Mi padre aún no había cambiado de opinión ni me había desbloqueado en el Whatsapp pero yo no era capaz de irme a Estados Unidos sin enviarle una pequeñez. Déjame entrar de nuevo en tu vida decía la tarjeta y al ponerme los zapatos para llevar el paquete a correos me imaginé su cara al leerlo y sonreí, segura de que a mi vuelta estaríamos unidos otra vez. Bueno. No estaba del todo segura pero al menos había bajado un poco el muro en mi interior y tenía la esperanza de que iba a saber valorar el detalle que le estaba haciendo y que eso le iba enseñar que su relación conmigo no tenía absolutamente nada que ver con sus problemas con mi mamá.

   Alemania, 08.11. 19:45 h

—¡Hola guapo! Bueno… mi última noche en Colonia y hoy ha quedado un grupito de amigos y colegas del trabajo para una prueba de Whisky pero no me apetecía mucho así que he decidido ir después y tomar algo con ellos por ahí… e intercambiar experiencias de los últimos meses que casi todos nos hemos ido a algún país… ¿Y tú? ¿Has pensado en qué vas a hacer conmigo? Pienso en ti… bobo… y te mando un beso… un poco congelado porque hace un frio terriiiiiible….

   Madrid, 08.11. 21:44 h

—Hola joven, ¿prueba de Whisky?¿Eso qué es? Será una cata… ¿Qué he pensado? Pues he pensado… Pero sin sacar ninguna conclusión clara… Pienso un poco cómo tu… Cada vez que hablamos me da alegría… Pero cómo dices tú… es un mundo irreal… Pero tú… para ti es peor… Estás con tu chico y hablas conmigo y bueno… puede que peque de vanidoso y corrígeme si me equivoco… pero… a parte de lo que has dejado en Madrid… alguna lágrima también ha sido por mí. La situación es complicada. Y tener a dos personas en la cabeza es muy jodido… Lo sé bien… He estado así hace poco. Y yo te dije que por lo menos no podía aguantar esa situación… bueno… ahora me he quedado sin ninguna… Tú lo tienes un poco más fácil porque yo no estoy ahí. Y eso hará que me tengas menos presente en tu cabeza… Si de verdad quieres aclarar algo… Hablar conmigo a lo mejor no te ayuda… Mmmm… a mí tampoco me ayuda… Me encanta hablar contigo… Cómo esta mañana de camino al trabajo… pero… no me mola ser una especie de segundo plato… saber que es otro quien te disfruta… Vaya… Celoso… ¿Yo? ¿Quién lo diría? No digo que nos olvidemos… pero… seguir igual no va a ser bueno… Por muy triste que me ponga y créeme que ahora lo estoy (Seguro que es porque estoy escuchando Coldplay)… que pena me da perderte… No poder morderte… Besarte… Acariciarte… Tenerte cerca… y tapar tu culo frío… No me voy a olvidar de ti. Pero no quiero seguir así… cómo si estuvieses a unas pocas calles de mí. Estas lejos. Con otro chico. Y no hay solución. Disfruta lo que tienes o de la decisión que tomes… Espero que todo sea para bien. Aquí tienes un amigo cuando quieras. Un beso.

Alemania, 09.11. 01:11

—Buenas noches. Ya voy caminando a casa. Lo pasé bien y en pocas horas tendré que salir de mi casita... Bueno... Quiero hablar claro. Dices que para mí es más fácil y a la vez más difícil, y si, es verdad. Alguna lagrimita... hmm la verdad es que fueron más que algunas, no has visto ni un 10 % de ellas… Si... Es más fácil porque te tengo lejos y está claro que a distancia las cosas no funcionan, aunque de vez en cuando se me han escapado los pensamientos y me lo he imaginado. Es jodido tener a dos personas en la cabeza... si... sobre todo porque uno no es de piedra cómo dices tú y uno siente que uno hace sufrir a otra persona también. En tu caso también había personas antes de mí y el tiempo conmigo ha sido como, no sé cómo se dice en español, la punta de la montaña. Pero en mi caso es distinto... no sé...te he contado como soy... como era... y esto me ha enseñado por primera vez qué es lo que me hacía falta y lo peor es que eso de tomar una decisión contra lo que te dice tu cabeza lo he visto en los últimos meses en tantos casos y me han afectado un montón. Entre ellos mis padres, mi tía y mis mejores amigos. Creo que tengo miedo de que eso me influya y me tiene con muchas dudas. Yo tengo sentimientos por una persona que conozco desde hace varios años pero hay un montón de peros y uno de los peros más grandes es que... me he dejado llevar por lo que dijeron mis sentimientos, mi curiosidad, la pasión y mis ganas de otra persona y eso se ha convertido en algo que me hizo pensar, que me hizo girar, me hizo cambiar con la primera persona y no dejar que se me acerque de ninguna manera...Y aquí, justo en este punto, lo de la distancia lo hace más difícil porque no tengo la continuidad, no tengo que decidirme por lo que me dice la cabeza o lo que me dice el resto de mi cuerpo porque soy consciente de que lo que yo quiero no lo voy a poder tener en ninguno de los casos... Y para estar sin ninguna de las dos cosas... en este momento me falta el coraje y la claridad. Porque era la primera vez y la primera persona que me confundió… decir eso, leer mis propias palabras, me asusta. Está claro que tú no eres un chico para tenerlo como segundo plato y la verdad es que lo mismo lo pensé yo de mí cuando sabía que tenías que irte. Pensé ¿qué haces? Aparte de tooooodo no eres una chica para ser segundo plato y me dio celos pero me los trague y traté de olvidarlos para poder disfrutar las horas o minutos que me quedaban contigo. Y como los disfrute... es una pena pensarlo y saber qué... pues... Tengo claro que esto no puede seguir así y respeto tu decisión de enfriarlo, de no seguir en nuestro mundo irreal, aunque me duela y me ponga triste, lo vi venir. Pensé que iba a venir paso a paso, quizás para que duela menos, me quise mantener por lo menos un ratito más en nuestro mundo. Tendría tantas cosas que decirte, escribirte, pero me parecen, no se la palabra, exagerados y además si sigo así, el email tendrá 25 paginas...^^ Yo por mi parte te prometo que redujere mis mensajes/emails ya que por WhatsApp no te escribiré más y bueno... me alegro por cada mensaje tuyo pero no estaré detrás ni mucho menos. Te mando besos y buenas noches... que lo que me quedan son dos horas hasta tener que levantarme y terminar de hacer la maleta. A las seis arranco para Frankfurt y a las diez y media sale el vuelo... Aiss :-/ Besos :-*

   Madrid, 09.11. 01:25

—¿El cuento conmigo? ¿Qué estoy pensando? Eh! haciendo gala de sutileza (ironía...) imagino que te vas de viaje con tu chico... Qué guay (ironía...) en fin... me lo imaginaba... y no suelo fallar ;-)Voy a ser objetivo y a hablarte como si no estuviese implicado en el asunto. Creo que lo de tu chico no tiene o no debería tener que ver conmigo... tienes que estar con él si le quieres, te gusta y lo que sientes es que debes estar con él... a lo mejor lo de Madrid ha sido solo un despiste, un alto en el camino... y además... las cosas breves con momentos muy intensos desde los comienzos.... se magnifican... no lo ves con objetividad... y si no... puedes recordar cómo has tenido otros comienzos o historias así... no sé y tampoco conozco toda tu vida... y además… cuando cuentas algo sieeeempre hay algo que dejas a medias o que solo lo insinúas... ¿Estás triste? ¿Por un chico? ¿Por un chico que has visto 3 meses? ¿O es el conjunto de cambios, de rutina, de ciudad, de tiempo? Tenías una vida muy buena en Madrid... lúdica y con no muchas responsabilidades… normal que la eches de menos... Hablándote de mi... a mi jode que te vayas con tu chico... es normal y bueno… bien no estoy peeeeero sabes que hay una cosa que me hace llevarlo bien.... pienso que he tenido la suerte de conocer a una persona maravillosa, que se ha fijado en mi... y que me va a guardar un cachito de su corazoncito para mí... porque siempre estaré (eso espero) en tu recuerdo... y hay gente que pasa por la vida sin que eso le ocurra nuuuunca... Ey! A mí eso me hace sacar una sonrisa y un suspiro de calma... Ayer... después de mandarte la imagen del curso de alemán... y que no me contestases... a ver... estaba acostumbrado a que me contestases siempre... por lo menos antes de acostarte... y ayer no... hemos hablado muuuchisimo aunque no nos viesesmos siempre... bueno... Ayer pensé cuando me acostaba... vaya.., ya se va olvidando de mi... un poquito triste... y por otro lado.. lo veía normal... y también pensé que sería lo mejor… para ti... para mí... no te confundas.... cada vez que veo tu nombre en mi móvil... un whatsapp o un mail... me cambia la cara pero bueno... ya sé que te has ido... ay… no sé a dónde voy a parar… Olvídate del golfo de Madrid... que no te va atraer nada bueno... y Madrid tampoco mola tanto como para echarlo así de menos... toma decisiones que te encaminen a ser feliz… un beso

Alemania, 09.11. 01:45 h

—Ya va... creo que de vez en cuando subestimas la cabecita que tengo. Yo estoy muy consciente de esas cosas… tengo muy claro que 1. no debo tomar ninguna decisión respecto a mi chico por ti... tú no estás aquí … y si lo estuvieses ... no se ni si llegaríamos a ser algo más que… bueno… ya lo sabes... si lo quisieses tu o si lo yo... no lo sé... lo que sé es que ya el hecho de pensar así... pensar —mmm... que sería si no hubiese esa distancia... ¿Cambiaría algo? —y estar insegura de la respuesta... eso no debería ser así... debería tener más clara la respuesta... eso me enseña que evidentemente algo significante me hace falta... porque si no fuese así... una cosa breve y a distancia, con un hombre como tu (no me entiendes mal... me refiero a nuestra conversación sobre ciertas características), no me haría pensar tanto... 2. No magnifico y creo que lo veo mucho más objetivo de lo que tú piensas... 3. Y si... estoy triste... por Madrid y mi tiempo ahí... por la gente, los clubs, el tiempo libre, el sol, el trabajo, mi jefa, el maldito supermercado de la esquina donde la chica ya me conocía y cada vez me saludaba con las palabras "hola cariño! que tal Alemania?" pero... aquí también tengo muchas cosas buenas y eso me recompensa... Y sí. También estoy triste por un chico... que aunque es un golfo me ha regalado experiencias que nunca se me olvidarán. Ya sabemos que lo que traen los sentimientos por un chico como él no puede ser bueno… Al menos no para una persona como yo. Le he conocido un poquito, he visto facetas que me gustaron, le he contado demasiaaaaaaaaado de mí y mis pensamientos y bueno, he intercambiado cariñito y compartido momentos bonitos… momentos loquísimos... y mucho más. No digo que eso cambie todo… lo sigo viendo racional... pero… sí que lo echo de menos… Me hacen falta los momentos, las llamadas… los mensajes... los asaltos ^^ Me pone triste que ese tiempo con ese chico (que está claro que siempre lo recordaré...) pasó y no le volveré a ver... aunque yo suelo decir que uno siempre se ve dos veces en la vida. Yo por mi parte no voy a olvidarme tan fácilmente del golfo de Madrid. Es normal que el contacto vaya disminuyendo y está claro que cada uno establecerá su camino de alguna manera... peeeeeero.... eso para mí no significa cuenta borrada y olvidada. Las decisiones que debo tomar las tomaré... cuando tenga claro lo que quiero y lo que quiero ser... en este momento... no lo tengo claro... a ver cuánto me cuesta...;-)

   Rico tenía razón. Pero aun así se me hacía demasiado difícil aceptar la verdad detrás de sus palabras, el hecho de que íbamos a dejar de escribirnos, de que íbamos hacer nuestras vidas, el uno sin el otro. ¿Y si de repente conocía a una chica que le sacaba los colores y yo le dejaba de interesar? Notaba como se me tensaban los hombros y algo en mi empezaba a oscurecer. Tenía que irme a casa, dormir unas horas para no estar reventada al día siguiente y lo único que se me ocurría era estar sentada en un banco mientras escribía al hombre que me había causado todo este desastre. Es tarde ya. ¡Vete a casa y duerme!, me decía a mí misma, pero mi cuerpo no quería obedecer.

   Madrid, 09.11. 02:01

—Ok... lo tienes todo claro... aunque me toque un poco la moral lo de golfo... ¿Y yo? ¿Qué hago? ¿Qué debería hacer? Ay niña... me tienes la cabeza vuelta loca... 

Al día siguiente llegó mi viaje a Nueva York con Chris. Él, emocionado y de buen humor, yo, aparte de estar cansada y con ojeras que me llegaban hasta las rodillas, con una tristeza inminente como si nos tocase ir a un funerario. Estaba claro que no me apetecía hacer ese viaje con Chris. Todos esos días desde mi regreso de Madrid había podido evitar pasar demasiado tiempo en casa a su lado y aceptar lo que su presencia me hacía sentir… Y ahora… pues tocaban horas en tren, más horas en avión y una semana de vacaciones juntos y en secreto me maldecía a mí misma por no haber tenido el coraje de cancelar el viaje.

   Madrid, 10.11. 11:06 h

—Hola preciosa Frozen. Pues anoche salí con mi prima... Y... La pobre acabó haciendo el dragón... Estos niños... Se piensan que pueden con el abuelo... Peeeeeero.... He vivido alguna que otra batalla :-p

Ahora estoy muerto... A penas he dormido... Llegamos a casa a eso de las 10... Y... Tengo pelos de perro piojoso... Me gustaría decir que te olvido... Pero tanto antes de salir como durante y después... Me he acordado de ti... Mal... Tanto es así... Que me hice una fotito para mandarte... Antes de ser un perro piojoso... Y bueno... Tengo pendiente contestarte el largo mail que me mandaste ayer... Mmmm... Ya veré qué te digo... Si pienso o no... Ay niña... No debería pero... Vente a que te haga mimos... Un beso...

   Madrid, 10.11. 12:48 h

—Hmmmm... Hola guapo... que guapo de verdad... me gusto la fotito....^^ Mmmm... la verdad es que me alegra que hayas pensado en mí un poquito.... me tranquiliza saber que no soy solo yo la que te piensa a ti... :-/ Bueno...esperaré tu respuesta entonces :-/ Mil besos

   Era las cinco de la tarde y me encontraba en el Aeropuerto de Frankfurt, cuando me llegó el email de Rico que tanto temía… El presentimiento de justo este email me había dejado un sabor de amargura desde hace varios días y justo ahí, de camino a NY y sentada al lado de Chris empecé a leer su correo.

   Madrid, 10.11. 16:58 h

—Me has puesto en un mail que si ya había decidido qué hacer contigo y creo que sí, pero sé que no te va a gustar, ni si quiera me termina de gustar a mí. Diciendo esto y aunque sea solo la primera línea del mensaje ya sabes como acaba.

   Noté un nudo en la garganta, hice el esfuerzo de levantarme de mi asiento y decirle a Chris que me iba al baño. Sin ni siquiera mirarme asintió con la cabeza y me levanté y caminé, solo caminé hasta asegurarme que no tenía a más nadie a mí alrededor y me senté en una esquina.

   No quiero que se me olviden cosas, aunque es muy probable que ocurra y espero no quedar muy mal, por lo menos dentro de lo que cabe, dentro de lo posible. Además, intentaré ser claro y no meterme en galimatías lingüísticos que a veces tanto me gustan. Empiezo por algo que me resulta bastante importante. No soy un golfo y no me gusta oírlo y menos de ti, aunque lo puedo entender en cierto modo y cuando es en broma no tengo ningún problema. Pero cuando es en serio, me siento como el portero de fútbol que lleva años haciéndolo bien de titular y que tras jugar unos malos partidos ya pretenden echarlo del equipo. Y es que ese es mi caso. Yo ligaba y estaba con chicas estando soltero pero cuando tenía novia siempre era fiel y no me suponía un esfuerzo complicado, estaba a gusto con lo que tenía y no quería más, no me hacía falta más. Tú solo has visto una parte, un periodo de tiempo, donde no he hecho lo que debía. Por esto te digo a veces que tu caso es igual, has fallado un periodo de tiempo, ¿te consideras una golfa? Yo a ti no. Más no puedo decir o hacer por convencerte de lo contrario. Pero créeme, si tuviésemos una relación, ese no iba a ser el problema. El problema sería la confianza y dudo mucho que tú la tuvieses en mí y si lo que hace eso, y la persecución que supone. Tampoco importa, porque es algo que no se dará, que no ocurrirá, excepto en nuestro mundo irreal. Aun así, no sabes lo que me duele que pienses que soy un golfo. Siento cosas por ti, ya lo sabes, aunque sé que me cuesta mojarme y decírtelo claramente. En parte porque no tiene solución o importancia que sienta algo o no y lo que sea ya que no hay remedio para esto. Y en parte porque ni yo mismo tengo claro que es lo que siento por ti. Desde el primer momento que te vi, supe que eras especial y ya te he dicho que te considero una mujer maravillosa, de las muy muy pocas que hay. Pero también es verdad que nos hemos conocido en una mala época para mí, bueno, y parece que para ti también. He imaginado mil cosas de cómo sería si nos hubiésemos conocido en otras circunstancias y sigo en ello pero tampoco lo puedo arreglar. Son torturas que no llevan a ningún lugar y quiero parar con eso. Yo no puedo tener a dos personas en mi cabeza y sigo con ello y me está matando aunque no tenga a ninguna, no sé qué es peor. El último mes y medio con la que ha sido mi chica los últimos 9 años y medio ha sido lo peor, la he tratado muy mal. Cuanto más la ignoraba, más se acercaba a mí porque ella sabía que no nos iba bien, no la besaba, no la acariciaba, no le decía cosas bonitas…. Ella ya sabía qué era, sabía que había alguien más y en vez de odiarme me daba más y más cariño el cual era despreciado por mí. No sabes lo mal que me siento ahora por eso, se me abre el pecho, noto como se me desgarra cada pectoral por su lado, se abren las costillas para dejar mi corazón al descubierto, un corazón que parece marchito, ¿marchito? No es la palabra para alguien que se ha portado así. Tengo por un lado a esa chica y por el otro a ti, realmente no tengo a ninguna por ningún lado, cosa que sabía que iba a ocurrir. Créeme que el último mes, mes y medio, te he sido fiel. A ti, ¿qué pienso respecto a lo que pasa por tu cabeza? Pues no lo tengo muy claro. No sé qué te gusta de mí, qué es lo que has encontrado, lo que te llama la atención y lo que te ha hecho dudar. En mi caso, te conté que sentí algo en cuanto te vi, luego el sexo era genial y poco a poco se fue abriendo paso el cariño hasta el punto de que me hubiese conformado con solo tenerte abrazada en la cama con tu cuello cerca. No quiero juzgar y no te lo tomes a mal pero con lo que me has contado, con los datos que tengo, empezaste con un chico cuando a lo mejor tenías abierta la herida de la anterior relación y estuviste un año sin oficializarlo. Un año es mucho tiempo, puede que sea por la herida, no se puede empezar algo hasta cerrar lo anterior. También tengo la sensación, no sé, a veces no parece que sientas algo profundo por él, hablas de que es ideal, pero parece que hablas de las características que vienen en un manual de instrucciones, siento ser tan frío y directo explicándolo. Eso me da un poquito de pena por tu parte y por la suya, hay que sentir las cosas más adentro, eso es lo hace que estés años con alguien y seas feliz, yo no podría hacerlo de otra manera. ¡Ay niña! Me gustan tus mensajes y tus fotos, pero no me dejan cerrar lo que tenemos, no quiero tener una herida abierta y no dejar que se cierre. Creo que ahora prefiero dedicarme a mí y estoy convencido de que a ti te hace falta lo mismo, dedicarte a ti y pensar en mil cosas sobre tu futuro. Yo quiero paz. No tiene por qué ser cortar para siempre, pero si un buen tiempo, y si más adelante quieres saber de mí, hablamos, yo encantado. Y si vienes el año que viene, esta vez invitarás tú, que ganarás más que yo ;-). Te digo una cosa, algo cambiará, si tengo novia, si estoy con alguna chica, no va a ocurrir nada entre nosotros, no quiero más caos, y si tú estás con alguien pues yo me comportaré como un perfecto caballero y aunque no te lo creas, seremos amigos. Eres una mujer maravillosa, no me cansaría jamás de decírtelo, arregla lo que tengas, que te vaya bien en la vida, se feliz, enamórate hasta que te duela. Un beso

   Mis sollozos hicieron voltear unas cuantas personas pero me daba igual. Me daba igual que me viesen llorar, me daba igual lo que pensaran… Solo quería que parase ese dolor inaguantable en mi pecho. Mis manos temblaban cuando empecé a teclear la respuesta en mi móvil…

   Alemania, 10.11. 17:15 h

—Cuando vi que me escribiste me alegré... cuando vi el título 'decidido' ya no tanto... y después de leer la primera línea... bueno... no quería leer más. Realmente no quería contestarte ni hoy ni en los siguientes días... no quería ser más emocional de la cuenta ni... bueno no sé... en fin, decidí escribirte unas líneas para que tu tengas la oportunidad de... tener tu respuesta ya... tener la tranquilidad y la paz.... que deseas... y yo… de soltar lo que tenga que soltar antes de irme. En algunas partes de tu email no estoy segura de qué quieres... si son preguntas que me haces... o simplemente son expresiones... cualquier pregunta que te quede abierta... puedes hacérmela... Intentaré responder cuando procese todo un poquito... En fin... te entiendo.... respeto tu decisión y no quedaste mal diciendo lo que piensas... para nada... Te mando un beso y que te vaya muy bien.

   Mis palabras no reflejaron ni lo más mínimo lo que estaba sintiendo en ese mismo instante. Pero no me podía permitir más… no me podía permitir que saliese el dolor que sentía, la tristeza, el orgullo quebrantado. Entré al baño y me posicioné delante del espejo, respirando profundamente e intentando concentrarme en mi respiración. Cuando vi esos ojos hinchados, la nariz roja y las mejillas húmedas de aquella chica en el reflejo, volví a derramar lágrimas y aparté la mirada. ¡Joder Cindy! ¡Tranquilízate un poco! Ya sabías que esto iba a venir… Lo estuviste aplazando demasiado tiempo y esto es el resultado. Estás en el aeropuerto de camino a Nueva York y haciendo el ridículo en el baño. ¡Aguanta esto, joder! Vendrán tiempos mejores y esto es la oportunidad de cortar con todo este desastre… Ahora podrás concentrarte en tus cosas… en Chris… podrás salvar tu relación y disfrutar este viaje… Si… Es lo que vas a hacer… No vas a abrir y revisar tu correo más. ¡Ciérralo! No vas a iniciar sesión en todas las vacaciones… Total… no te va a escribir nadie. Y cuando llegues a casa, te deshaces de la tarjeta española…

   Tardé una hora entera en recuperarme, lavarme la cara, y al volver al sitio dónde había dejado a Chris, este seguía distraído con uno de esos juegos de móvil y seguramente no se había ni enterado de que me había ido. Menos mal… pensé y agradecí por primera vez su manía de entretenerse tanto con estupideces—. La gente ya está embarcando… ¡Vamos! —dije y agarré mi bolso. Durante las diez horas de vuelo, no paré de pensar en el correo de Rico, sus palabras sobre lo que le había hecho a su pareja y lo mal que se sentía al respecto. Yo no le quería hacer el mismo daño a Chris, eso estaba claro, yo no quería que sufriera. Giré un poco la cabeza y se me escapó una leve sonrisa al verle dormir con la boca abierta. Parecía tan inocente… tan bueno… tan él. Recosté la cabeza en su hombro y cerré los ojos pero mi mente no estaba dispuesta a callar. Dijo que se sentía cómo el portero de un equipo de fútbol que había jugado mal en un solo partido… Bueno… jugó mal durante casi dos años que estuvo portándose mal y buscando fuera lo que no tenía en casa… no es comparable contigo… Tu solo le fallaste a Chris una vez. Eso era distinto ¿O no? Me dolía el recuerdo de sus palabras al hablar de su ex pareja. Yo si le creía que le rompía el corazón y que se sentía culpable. Sólo podía intuir lo que él sentía pero pensar en que él estaba así de mal, me dolía. Aparte de eso, su correo me había tocado un nervio muy importante… el punto de cómo Rico se describía a si mismo. Decía que era una persona que siempre ha estado a gusto en su relación y nunca ha sido golfo… que le dolía que lo pensase de él y eso, aunque parezca una tontería, sí que cambiaba algo en mi forma de verlo. Quizás éramos menos distintos de lo que yo pensaba. Quizás solo era una cuestión de tiempo que yo volviera a portarme mal… ¿Y si te vuelve a pasar? ¿Y si se te vuelve aparecer un chico que te gusta físicamente y sabe aprovecharse de la falta de atención y pasión en tu relación? Levanté la cabeza y miré a través de la ventana. ¿Le estaba echando la culpa a Chris por MI COMPORTAMIENTO? Eso no estaba bien. Si lo que Chris no me daba no me parecía suficiente, era MI responsabilidad reaccionar, decidir lo que realmente me importaba y tener claras mis necesidades.

   El primer paso debería ser sacarte a Rico de la cabeza y el segundo… analizar si realmente quieres seguir con Chris o no… ¡Dale un chance, Cindy! Un chance real… Asentí como si quisiera confirmar mis propios pensamientos y recordé algo que había leído alguna vez sobre las energías de las personas y que al poner un mar en medio, se interrumpía la conexión, tanto si era positiva o negativa. Pues quizás es eso lo que necesitas… Un mar para interrumpir la conexión que tienes con Rico...

◆◆◆






6.

   Nueva York era grande, ruidoso, me resultaba familiar por las películas estadounidenses que había visto y me impresionaba por su magnitud, pero no me llegó a gustar del todo. Y lo peor… El océano que me separaba de Europa y por lo tanto de Rico no me sirvió una mierda. Cada vez que entraba a un restaurante o un centro comercial con WiFi revisaba el buzón de mi correo electrónico para ver si aparecía su nombre y al ver que no era el caso, la decepción me dejaba otra marca más. Chris por su parte parecía contento, hacía bromas, disfrutaba del sol, la ciudad y no aparentaba enterarse de lo mal que estaba su novia aunque la tenía al lado. O era yo la mejor actriz del universo o Chris una persona digamos no muy empática…

   Al tercer día en Nueva York aproveché que queríamos tomarnos un Café en Mc Donald´s y revisé mi correo. No va a haber nada y vas a estar triste oooootra vez… ¿Por qué no te das el gusto y le olvidas YA? Pero esta vez sí que había un correo nuevo. Y sí. Era de Rico.

Madrid, 12.11. 23:49 h

—No sé si sigues usando esta cuenta de correo y si leerás esto... Si se q no debería decírtelo y se q no es bueno ni para ti ni para mí. Llevo días evitando el impulso de hacerlo y pensaba que por lo menos tenía que aguantar una semana. Imagino cual ha sido tu decisión o cual va a ser si no lo has hecho ya. El caso es que te echo de menos... Y mucho. Perdóname por molestarte... Un beso.

   Leí el correo una y otra vez, sin decir nada, me levanté y me fui corriendo al mostrador para pedirme otro café. Lo pedí con una sonrisa tan amplia, que creo que el chico en la caja me miró con cara rara...

NY, 13.11. 14:45 h

—No... Como siempre la verdad: Todos los días reviso el correo y todos los días me digo que no me vas a escribir. Y ahora... al ver tu mensaje.... aisss… te lo diré... me alegré muchísimo. Aunque... no debería... te estoy echando de menos también... bastante... y creo que no ha pasado ni una noche que no haya sentido el impulso de querer escribirte. Un beso

   Estaba feliz. Me daba igual que solo hubiera recibido unas pocas líneas y que el contenido supiera a tristeza… RICO ME HABÍA ESCRITO y eso era lo más importante. Él pensaba en mí como yo en él… Por la noche volví a revisar mi correo y di un saltito al ver que me había respondido.

   Madrid, 13.11. 23:40 h

—Hola. Hace un minuto que estaba pensando en ti... Y la verdad es q pensaba que no me ibas a contestar... Cuando he visto q me llegaba tu mail... Se me ha encogido el corazón... He tenido que esperar unos minutos para tranquilizarme y poder leer... Y aun así instintivamente tenía la respiración contenida. La verdad es que no pensé que me fuese a costar tanto habituarme a tu marcha... Y créeme que estos días... He tenido que hacer grandes esfuerzos para no escribirte.... Llegué a pensar que habrías cerrado la cuenta de correo y ya estaba elucubrando cómo contactar contigo por algún otro medio.... Aunque no sé qué hubiese hecho... Ya sabes que en el fondo no me gusta molestar... Un beso Frozen

   Por primera vez en días, dormí sin derramar ni una lágrima y con una sonrisa en los labios.

◆◆◆






7.

   Los días en Nueva York pasaron volando y aunque asistía en esas vacaciones físicamente, Chris no disfrutaba de mi presencia. Mis pensamientos estaban lejos, muy lejos del Big Apple. ¿Qué estaba haciendo? ¿Estaba compartiendo mi vida con un hombre que no quería? ¿O si le quería pero estaba confundida? ¿Qué significaba todo esto? ¿Qué significaba el hecho de que no quisiera que Chis me abrazase ni me tocase y sobre todo hasta cuando me iba a sentir así? ¿Iba a ser duradero?

   Desde mi regreso de Madrid ya habían pasado varias semanas y no había querido que se me acercase demasiado y había inventado excusa tras excusa para no acostarme con él. Una sola vez lo había intentado y casi lloré de lo mal que me había hecho sentir. No. No quería estar con él y sobre todo no me quería imaginar el resto de mi vida con ese sentimiento de culpabilidad y reprimiendo lo que yo realmente quería y sentía. ¿Pero cómo se lo iba a decir? ¿Cómo iba a reaccionar? ¿Cómo iba a salir de todo esto sin dejar heridas demasiado profundas?

   Al llegar al aeropuerto y entregar nuestras maletas, nos sentamos en un café y mientras yo miraba a la gente a mi alrededor y me dejaba llevar por mis pensamientos, Chris se me acercó y agarró mi mano.

—Oye… tengo que decirte una cosa…. —Asentí con la cabeza y examiné su cara para intentar adivinar de qué se trataba—. Estas vacaciones han sido… a ver… Yo sé que no estamos bien del todo. Desde tu regreso hemos discutido un montón. Pero esta última semana me ha recordado lo bien que se está contigo, lo divertida que eres… y… no sé… Cindy… quiero compartir mi vida contigo. Lo sabes, ¿no?. —Incrédula me le quedé mirando con la boca abierta. ¿Cómo era posible? Durante todas estas semanas he estado peor que jamás en mi vida, había sufrido sentimientos contrarios, culpabilidad, inseguridades, había pensado si realmente quería a ese hombre y me estaba planteando dejarle ¿y el de repente me llega a decir algo que jamás me había dicho en los tres años que llevábamos juntos? Esto NO PODÍA SER.

—¿Qué me estás insinuando Chris? —murmuré y me tapé la cara con las manos.

—Ehm… pues eso… no te estoy pidiendo matrimonio ahora mismo, eh… para eso estoy elaborando algo muchísimo mejor y más currado, pero no sé, quería que lo supieses y también que hablemos del tema de casarnos y eso… Quiero estar contigo, Cindy… Para siempre. —¿Pero a ti qué coño te pasa? ¿Tú no ves, que esto es absolutamente inapropiado? No estamos bien, Chris… Nada bien… No lo estamos desde que regresé de Madrid. No. Ya estuvimos mal antes de que me fuese pero no le hemos dado importancia… Lo hemos ignorado… Y ahora… después de semanas de discusiones y falta de absolutamente todo lo que se puede necesitar en una relación, ¿me llegas a hablar de boda? El matrimonio no es algo que salva una relación ni algo con lo que puedes atar a una persona para que se quede contigo, Chris….

   Al ver la expresión de dolor en su cara, no me salió ni una silaba más. ¿Qué hiciste, Cindy?






Capítulo 5 



- … PERO LAS RUPTURAS SON AÚN PEORES





Cuando por fin llegamos a casa, puse una lavadora y empecé a recoger todo, mientras que Chris se acostó a dormir. Cuando entré al baño y me senté en el borde de la bañera, recapitulé en mente las últimas horas, los últimos días, las últimas semanas. Algo tenía que pasar, eso estaba claro. No podía seguir así. No habíamos hablado durante todo el viaje y Chris no había sido capaz de borrar la expresión de dolor y decepción de su cara. ¿Qué había hecho? ¿No podía habérselo dicho de otra manera? ¿Por qué tuve que explotar así? Los remordimientos me mataban y me sentía como la peor persona del mundo. Cuando miré a mi alrededor, pensé en las veces que había llorado en ese baño, las veces en las que había escondido mis sentimientos delante de las personas que me importaban ¿y de que me había servido? De absolutamente nada. No había sido capaz de controlar mis sentimientos, de engañarme a mí misma y seguir adelante con esto.

   Pero tampoco había sido capaz de encontrar un camino fácil y menos doloroso para los implicados. ¿Qué debía hacer? No aguantaba más el estar sola con mis pensamientos lamentando mi situación y decidí llamar a mi amiga Lara para que diese una vuelta conmigo. Ella era la persona más sensible que conocía y quizás me podía ayudar con todo esto. Le dejé una nota a Chris y me fui al centro, dónde Lara ya me estaba esperando con los brazos abiertos.

   —Lara no sé qué hacer… me siento fatal… Le he echado la bronca por decirme que quiere compartir su vida conmigo… Y su cara… —la miré con una desesperación, que le humedeció los ojos. Lara era blanda, reconfortante y comprensiva respecto a mi situación. Hace pocos meses ella se había separado de uno de mis mejores amigos y sabía bien de lo que yo estaba hablando. Ella también lo había pasado muy mal tomando la decisión de dejarlo y desde su punto de vista estaba claro, cuál debía ser mi próximo paso.

—Cindy, yo sé que esto es duro, pero tienes que hablar con él. Si no le quieres lo suficiente para compartir tu vida con él, pues no sé… lo mejor es que lo dejes. No es tu culpa, ¿vale? No es capaz de darte lo que necesitas. —asentí con la cabeza.

   ¿Qué pensaría Lara de mi si se enterase de la historia completa? Si supiese la parte de Rico, de nuestros encuentros, nuestros emails… Me mordí el labio e intenté ignorar los remordimientos que me entraron por no contarle toda la verdad. La esencia del problema se lo has comentado y con eso vale. Ella tiene razón. Tienes que decidirte en cuanto antes. Esta situación no está bien. Chris no se la merece. ¿Pero y si me equivocaba y dejaba al hombre de mi vida? Durante los últimos años siempre he sabido que entre nosotros no había el típico romance de televisión pero siempre me había parecido suficiente, sano, maduro y de cara a un futuro me había parecido responsable. Ay dios… Rico tenía razón… cuando hablas de Chris o piensas en tu relación con él, suena a un maldito manual de instrucciones. Lara también te dijo que te hace falta algo y que eso no te iba a dejar ser feliz. ¡Deja de darle tantas vueltas, de engañarte a ti misma y admítelo de una puñetera vez! Tu relación ha fracasado y punto. No tiene sentido negarlo. Era casi Diciembre y las calles estaban llenas de gente que paseaba por el mercado navideño, comía castañas y disfrutaba del vino caliente que llamamos Glühwein. Todo el mundo parecía feliz, eufórico por la temporada navideña que estaba a punto de llegar, pero yo solo sentía ese enorme vacío que llenaba mi pecho.

   De camino a casa empecé a llorar. Eran lágrimas de inseguridad y vergüenza porque tenía que admitir que mi relación había fracasado y no había podido salvarla. Lágrimas al comprender que lo que había hecho era mentirme a mí misma sobre mis sentimientos por Chris por razones absurdas cómo testarudez, miedo de lo que traía el futuro, quizás comodidad y egoísmo. Lágrimas de desesperación por no saber cómo salir de este desastre sin herir aún más.

   Cuando entré en casa, Chris me estaba esperando en el salón—. Siéntate aquí conmigo —dijo y en cuanto me senté a su lado, me abrazó—. Chris… no puedo… —sollocé y Chris asintió con la cabeza—. Está claro que tenemos que hablar —dijo y se levantó para traerme una servilleta.

—Dale. Habla conmigo, Cindy. Queríamos decirnoslo todo, ¿te acuerdas? Dímelo y ya está. Voy a poder con ello” asentí con la cabeza, respiré profundamente y le dije lo que me quemaba por dentro desde hace mucho tiempo.

   —Lo siento, Chris. No estoy feliz contigo. No sé qué hacer y lo he intentado arreglar… Soy lo peor y lo sé… Soy lo peor, de verdad… No sabes cuánto me duele, pero no me puedo imaginar un futuro 

◆◆◆
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   Era lunes y mi primer día de trabajo en una multinacional. Intenté guardar todos mis pensamientos sobre Chris, el fin de semana y la cantidad de lágrimas que habíamos llorado en un cajón. Aquí no había lugar para debilidad y saqué mi sonrisa más profesional para saludar a los nuevos compañeros y superiores. Tenía que hacer un enorme esfuerzo para no salir corriendo, pero lo superé.

   Conseguí acabar el día y después de diez horas de trabajo regresé a casa, dónde me esperaba Chris con la cena. Cuando se acostó, me acomodé en el sofá, donde había dormido estos últimos días y empecé a buscar apartamentos y pisos compartidos. ¿Esto significaba que mi decisión era definitiva? Así que… ¿me quería ir de verdad? Parecía que sí. No soportaba ver sufrir a Chris y aunque él me había dicho que podía quedarme en el salón un tiempo y pensármelo con tranquilidad, sentía que debía dar ese paso, debía irme.

Madrid, 27.11. 11:53h

—Hola! ¿Qué tal? Pues aquí me tienes de vuelta desde Dubai... ¡Vaaaaaya semanita! Como para olvidarla... Creo que habrá q repetir... La verdad es que es un país un tanto particular, lleno de lujo y doble moral. En la cola para el pasaporte estuve hablando con un libanés y me dijo que era el país con mente más abierta. La verdad es que hay gente de todo el mundo. También es verdad que estuve con mi hermana y sus amigos, conocen sitios, saben dónde y con quien pasárselo bien. No creo que fuese lo mismo si hubiese ido sólo o con alguien más pero que no conociese el lugar... Ya sabes, si quieres visitar el sitio te paso el contacto de mi hermana ;-)

   ¿Qué te cuento? Pues he ido a la playa, donde a las chicas los lugareños las miran como si fuesen la primera vez q ven a una en bikini, incluso les hacen fotos a escondidas a pesar de que está prohibido. De mi pasaron un poco excepto un grupo de adolescentes pakistaníes capitaneadas por un par de señoras de ya cierta edad que me pidieron que me hiciera una foto con ellas y mi hermana. También fui a un club de playa donde esa misma noche hacían una fiesta de la MTV. He recorrido lo que he podido de Dubái, aunque realmente es un desierto muy bien (pero que muy bien) adornado. Impresionante que todo esté lleno de rascacielos y supercentros comerciales, como el más grande del mundo, es lógico, cuando hace calor tienen q estar a cubierto. También he visitado el zoco, mercados a la antigua usanza, muy peculiares. Y he visto el Burj Kalifa, un rascacielos de 830m.

   El día de la graduación de mi hermana, fui al evento en el headquarters y por la noche salimos de fiesta en limusina con sus compañeros... Puffff pero q bien me lo pase. He estado sin internet y la verdad es que cuando tenía acceso lo olvidaba un poco, estaba de vacaciones olvidaaandome de todo un poco. Y ahora estoy en el avión de vuelta a Madrid. El lunes a la rutina, me toca ponerme las pilas, me han cambiado la zona de la q me encargo. Esta semana me pongo al día y cierro reuniones porque la siguiente me toca irme al norte, desde Asturias hasta Pamplona. Vamos, mis tíos no se pueden quejar porque les ocupe mucho la casa de momento me han tenido dos semanas solo... El piso todavía no lo estoy buscando mucho y además, me estoy planteando irme fuera de España cuando se me acabe lo de mi contrato… Quizás me voy fuera de España… ya veré… ¿Y tú? ¿Qué tal estás? Tendrás que ponerte al día con lo que tienes q hacer, las nuevas tareas etc... Eso quita tiempo y fatiga mentalmente... Aaaaaah escuché la canción que me pasaste hace unos días… La propuesta indecente… y ¿Qué te voy a decir? ¿Son cosas mías o la historia me resulta muy familiar? Está solo en mi cabeza? Bueno imagino q ya piensas menos en la canción y estás digamos más tranquila en ese aspecto... No voy a indagar q no es asunto mío :-P

   Oye… por cierto ¿has hablado con tu papá? Bueno, como creo que te gustaron las últimas fotos y para que no te olvides de mí te mando alguna más. Y me puedes decir guapo... A mí no se me sube... Como nadie me lo dice ;-) Un beso Frozen.

   Intenté ignorar los celos que sentía. Rico estaba soltero, seguramente estaba ligando un montón y ni hacía el esfuerzo de escondérmelo. Estaba claro que yo no tenía derecho a decirle absolutamente nada, pero dolía pensar en que poco a poco me estaba olvidando y podía divertirse por Dubái, Madrid, o estuviera donde estuviera con quien fuera. Cómo él se había tomado su tiempo en responderme, decidí hacer lo mismo y guardé mi móvil. Ya está empezando… Se va a ir alejando poco a poco. Es lo normal, Cindy. Vete acostumbrando. Estos días tampoco has tenido la cabeza libre para Rico y sus tonterías. Concéntrate en lo tuyo…

   Chris entró por la puerta, me dio un beso en la mejilla y me entregó un paquete antes de entrar al dormitorio y cambiarse. Con los ojos húmedos me quedé mirando la caja que tenía en manos. Era el regalo que le había enviado a mi padre antes de viajar a Nueva York y tenía una nota:

   —No voy a abrir el regalo, Cindy. Lo siento.

   Sin decir nada, me puse el abrigo y salí a dar una vuelta y fumar un cigarro. No vas a llorar más, Cindy Alva.

No vas a llorar más por ningún hombre en este puto universo… Ni por Rico, ni por Chris, ni por tu padre, ni por nadie. ¡Ya está! ¿Qué nos pasa a las mujeres que tenemos que ser tan sensibles y nos dejarnos herir de mil maneras y por todos los imbéciles de este mundo? Cargamos con todas sus mierdas, nos dejamos robar el sueño, sufrimos, lloramos, y ellos tan tranquilos… Sube el muro y asegúrate de que no se suba más nadie por ahí hasta... no sé… hasta que ya no te duela más… ¿Ni siquiera abrió el regalo? Pues nada, ya no tienes padre. Olvídalo. No lo necesitas… Que le den a él también. Que les den a todos. No necesitas a nadie. ¡Ya está! De una puñetera vez: ¡Ya está!  
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   —¿Sabes qué? Lo peor es no saber si tu decisión es definitiva, Cindy. No sé… si puedo arreglarlo…

—Lo es. Estoy mirando pisos, Chris. Probablemente voy a mudarme a un piso compartido en dos semanas. Estoy esperando a que me digan algo. Por favor no me mires así… Para mí tampoco es fácil... —mi voz empezaba a temblar pero no permití que saliesen las lágrimas. ¡Ya está! —repetí en mente y apreté los dientes.

—Vale. No quiero hacértelo más difícil. Yo quiero estar contigo pero si no eres feliz conmigo, te ayudaré con lo que pueda.. —Le abracé y le di un beso en la mejilla. Chris era fantástico y siempre lo había sido. Se merecía todo el cariño de este mundo pero lo que yo le podía dar, al final no le iba a hacer feliz a él tampoco. Chris se merecía a una mujer que estuviera loca por él, y esa mujer no era yo. Ya me había dado cuenta yo también y aunque me doliese y a veces dudase si estaba haciendo lo correcto, tenía que ser consecuente, tanto por mí cómo por él.

   —¿Cindy? ¿Puedo preguntarte una cosa?

—Claro que sí. 

—¿Me dejas por otro hombre?

Tragué saliva—. No, Chris. No tengo a nadie. —Presentí alguna pregunta aún más difícil de responder con tanta sinceridad y respiré profundo cuando volvió a abrir la boca.

—No quiero saber más. Solo era eso.

¿Y si algún día me pregunta por Madrid? ¿Si algún día quiere saberlo? Pues… se lo tendré que decir… Pero no voy a herirlo gratis sin que haga falta. Pensé en Rico y en que aún no había respondido su último email.

   Alemania, 02.12. 19:20 h

—¡Hola! Bien, ¿y tú? Pues me imagino que estarás agobiado y querrás regresar a Dubái...^^

Por mi lado todo bien. He encontrado mi ritmo de no parar quieta... La semana pasada tenía actividades todos los días... o mejor dicho… las noches después del trabajo... el miércoles recogí mi Thermomix, el jueves salí a comer con mi amigo Alex para levantarle los ánimos. Es el chico que estuvo casi 6 años con mi amiga Lara y ella le dejó hace unos meses. Ahora está más o menos bien. Pero aun no del todo. El viernes estaba invitada a casa de mi ex jefe... o sea del bufete donde trabajé antes de irme a Madrid. Él quiere que regrese y me invitó a una cena en su casa con los colegas y su novia...^^ la pasamos muy bien la verdad. Luego salí con mi amiga Shelsea de fiesta y apareció su novio iraní así de sorpresa... En fin… También estudié y estuve organizando la semana. Ayer vi a mi mamá después del trabajo y hoy tengo clases en el tribunal. Respecto a mi bufete y los colegas... Son personas que no saben hablar de otra cosa que notas y derecho y eso me aburre. Intenté conversar... pero... no se... no me apetece mucho pasar mis pocos minutos libres con personas que no me caen bien y aunque me preguntan cada vez si bajo con ellos a tomar un café o si me apunto para comer juntos, cada vez doy una excusa... No gracias ya tomé uno. No gracias ya quedé con unos amigos para comer. No gracias tengo mucho trabajo... Ay... que rubia más antipática.... Solo conocí a un chico que es bastante agradable y trabaja en la misma oficina que yo los lunes y jueves... Nos llevamos bien y hasta sabe español porque vivió un año en Barcelona... Después de 10 minutos me dijo que menos mal que me encontró porque los demás le parecen raros… Así que al menos ya tengo un compinche ^^. Y en el bufete de abogados del otro edificio... que es un bufete gigantesco también trabajan dos chicos que conozco de mis estudios y dos chicas que conozco del tribunal...^^ Así que tengo suficientes amistades alrededor del trabajo para pasarlo bien en las pocas pausas que tenemos... Me alegro de que lo hayas pasado bien en Dubái… Ya me lo imaginé y estaba claro que te ibas a olvidar de todo el mundo... de mí… Es bueno... A lo de la canción.^^ Mmm. Qué raro que te suene familiar... ^^ cada vez que la escucho… en ciertas partes de la canción se me escapa una sonrisita… Sobre todo en algunas partes… ya sabes cuales ;-) Y hay un montón de canciones en mi portátil que me recuerdan a mi tiempo en Madrid. Parece mentira que hayan pasado menos de dos meses desde mi regreso. ¿De verdad quieres irte fuera de España? Mmm... Si quieres que te ayude con el CV, estoy a la orden...;-)Ya se me escaparon los dedos otra vez y te escribí más de la cuenta. Intenta no estresarte tanto, guapo. Que aunque estés muy bueno y no lo parezca, estas mayorcito y tienes que cuidarte ;-) Besos de la princesa de hielo

   Después de enviar el correo, lo volví a leer por encima y pensé en lo raro que era el ser humano. Unos pocos días en Dubái y el cambio entre nosotros, nuestras conversaciones, la frecuencia de nuestros mensajes y también la elección de palabras casi eran tangibles. No era culpa de Dubái, ni de Rico… Era la naturaleza humana que al perder el roce, aunque sea el roce de las palabras intercambiadas a diario, las relaciones cambiaban. Seguramente habrá disfrutado a tope su libertad de soltero y su hermana le habrá presentado muchas amigas… Bueno… ha hecho bien. Rico se merecía salir de todo este rollo, curar sus heridas y yo misma tampoco tenía ánimos ni tiempo para él… Además, no te puedes quejar. Tampoco te faltan pretendientes… Y aún vives con Chris…

   —¿Cindy?

—¿Si?

—¿Qué haremos en navidades? A mí me gustaría que fuésemos juntos a ver a mi mamá el 24. Cómo se lo habíamos dicho… Tu mamá, tú y yo. ¿Te parece mal?

—Claro que no. Vamos juntos y ya está. Es navidad….

   No le iba a decir que no a Chris. Aunque sabía que me iba a suponer bastante sentarme en noche buena con su madre y la mía en una mesa. La mía al menos ya sabía que Chris y yo teníamos problemas y que había tomado la decisión de dejarlo. "Dime la verdad, hija. ¿Te has enamorado en Madrid? ¿Tu decisión tiene algo que ver con otro hombre?

   —No, Mama. No tiene nada que ver con otro hombre.

Y no era una mentira, ¿no? Yo nunca dije que estaba enamorada de Rico o que mis problemas con Chris era resultado de nuestra aventura. Lo que tuvisteis era más que solo una aventura, Cindy, me corregí en pensamientos. Pero aun así la decisión de separarte de Chris no tiene nada que ver con Rico. Rico no está aquí. Además ya verás cómo se va a ir perdiendo poco a poco el contacto… Cada vez lo extrañarás menos… No. Ahora lo que toca es estar sola. Sola y libre.

   La idea de estar sin pareja y deshacerme de las responsabilidades que implicaba una relación, me agradaba. Aun así me preguntaba si algún día iba a estar con un chico, que fuese capaz de darme todo lo que deseaba, alguien que me hiciese sentir segura y tranquila a la vez que apasionada y acelerada. Quería sentir ese Babum como lo llamaba Rico, quería sentir la misma pasión, el deseo que me había causado el. Pero a la vez quería una persona con la que pudiese contar en mí día a día, un amigo, un compañero, alguien con quien hablar, alguien de fiar. No estaba segura si se podía exigirle todo a una sola persona o si al final todos teníamos que hacer concesiones a la hora de querer una relación. Rico ya me había dicho su opinión al respecto, pero yo seguía con la duda y al compartir mis últimos pensamientos con él unos días después, me contestó de una forma que no me había esperado.

   Madrid, 17.12. 19:15 h

—Mira... Si no hay pasión, si no hay ganas de ver a la otra persona, si no se te pone cara de boba cuando la ves, si no te pones nerviosa cuando sus labios se acercan a tu oreja, si no sonríes con pensar en él, si no te pone nerviosa, si no te saca los colores, si no se te encoge el estómago al verlo, si no te ruboriza, si no lo quieres tanto que hasta duele... No merece la pena... Es estar por estar...

No es comprar una lavadora... Que te compras una que funciona bien y ya está... Eso es aburrido y no merece la pena.... No es que sea bonito pensar como yo.... Es que es muy triste pensar como tu... Lo siento mucho por ti la verdad... Y me pregunto si alguna vez has sentido un "Babum" como te expliqué... Uno que haya ido más allá... Yo no voy a estar con alguien por estar... Porque sea práctico... Para eso... En fin... Mejor no te cuento... Y en lo de que sea "práctico" no te entiendo muy bien... Hay que tener cosas en común pero por ejemplo, en mi caso me gusta que haya diferencias porque eso nos enriquecerá a ambos, aprenderemos cosas nuevas y nos permitirá romper la rutina... De todas formas... Creo que con lo de "práctico" lo enfocas por lo de las infidelidades... No puedes vivir pendiente de eso... Si ocurre ocurrirá... Pero no puedes condicionar tu vida por algo supuesto que no sabes si ocurrirá... Además... Habría que ver por qué ocurre y que tipo de infidelidad es... Si estás con alguien 50 años... Un bache así... No tiene ni por qué ser determinante ni el peor de los problemas a lo largo de esos 50 años... Creo... que con esto me entristeces (por ti) y me enervas a partes iguales....

   ¿Pero cómo se le ocurría hablarme así? ¿Le enervaba? ¿Le daba lástima? Ardiendo de la rabia le respondí:

   Alemania, 17.12 19:34 h

—Claro que he sentido eso... es algo hormonal... y normal cuando empiezas a salir con una persona que te guste pero en el 99% de los casos eso difumina y después de uno/ dos años ¿qué es lo que queda? Otra forma de cariño, de amor pero ya al llegar a ese punto uno tiene que diferenciar... Hace años estuve con un chico durante 5 años. Hasta llegamos a convivir dos años. Este chico era más apasionado y todo parecía excitante pero hubo momentos en los que lo pase mal... Me hizo hasta tirar platos de la rabia, era un desastre, siempre llegaba tarde, estuvo sin trabajo mucho tiempo así que tenía que organizarlo todo yo para que nuestra vida funcionase. Era celosísimo, no tuvimos las mismas metas ni nos gustaron las mismas actividades, no era responsable, nunca pensó con la cabeza…

Pero claro, cada rato había una situación sorprendente y la vida era emocionante, tanto lo positivo como lo negativo... Eso es a que me refiero... Y a que el primer flechazo siempre se va... No soy fría y si me conocieses, sabrías que soy la persona más cariñosa del mundo. No tengo por qué darte lástima, todo lo contrario. ¿Mis palabras te entristecen? ¿Te enervo? Bueno no te preocupes. No lo hare más… que lo pases bien

¿Quién se pensaba que era y con quién creía que estaba hablando? Si las tías con las que ahora mismo se estaba rodeando le aceptaban este comportamiento, vale, pero conmigo no. Esto iba a ser el último correo que le iba a enviar a Rico. Justo de él no me había esperado estas formas. Justo de él, quien me había desarreglado la vida, visto llorar y sufrir por no saber qué hacer, con el que me había abierto tanto... Cerré el laptop y me hice un café antes de sentarme en el balcón y encenderme un cigarro. ¡Qué asco! Tabaco y lágrimas. Lo tiré por la barandilla y me quedé mirando el jardín. Solo faltaban unos pocos días hasta mi mudanza y Chris se iba a quedar solito aquí. Estaba segura de que le iba a ir bien. Era un hombre diez y las chicas iban a estar detrás de el cómo las gallinas iban a por el trigo. No tenía ninguna duda de que iba a encontrar a la chica que sintiese ese Babum al verle, que pusiera cara de boba cuando él entrase por la puerta, que lo quisiera hasta que doliese. ¡Deja de repetir en mente sus palabras!

   De Rico ya no quería saber nada más. Si a él se le hacía tan fácil sacarme de su mente no me merecía. Aunque había metido la pata estos meses, aunque me sentía cómo un flotador en las olas del mar y no tenía ni idea que iba a ser de mi vida de ahora en adelante ni de si yo realmente era la persona que pensaba que era, yo sabía que valía y solo necesitaba una cosa en concreto para curar: tiempo. Después de todas nuestras conversaciones… después de todo lo que te has abierto y enseñado de ti… Volví a entrar en el salón, saqué mi móvil español de uno de mis bolsos y lo encendí. Dos mensajes nuevos de una amiga de Madrid. Pensé un momento y decidí cambiar mi perfil y poner una foto nueva dónde aparecía con una maleta y una nota Chicos, he vuelto a Alemania. Si queréis contactar conmigo, aquí os paso mi Whatsapp alemán…”.

¿Y si Rico lo veía? Mi estómago se volvió a retorcer y noté punzadas en el pecho. Han pasado siete u ocho semanas desde mi vuelta de España. Cuanto había pasado en estas ocho semanas, cuanto había llorado, también por Rico… ¡Idiota! La culpa es tuya. Es mejor así. Las cosas ocurren por algo. Cambia de perspectiva y míralo desde el punto positivo. Vas a comenzar de nuevo, estarás libre, libre de dolores, libre de amores. ¿Amores? No estaba segura si lo que yo sentía por Rico llegaba tan lejos. ¿El amor no exige mucho más? ¿Confianza, conocer el uno al otro desde la punta del pelo hasta los pies y todas estas cosas que siempre se dicen?

   ¿Qué era el amor? ¿Cómo se sentía? ¿Cómo se definía? He escuchado y leído mucho al respecto durante mi estancia en Madrid pero cómo ya había dicho, nada me satisfacía del todo. Un año más adelante conocí a un hombre que me dijo—. Las mujeres os enamoráis de la idea de estar enamoradas. —¿Tenía razón? Pensando en mi madre o mi tía, que cada vez que me gustaba un chico pensaban que estaba enamoradísima o en mis amigas que al acostarse con un hombre pensaban que iba a ser el amor de su vida, creo que sí. ¿Y que era de mí? ¿Había estado alguna vez enamorada de verdad? ¿O solo me había gustado la idea de estar enamorada? Pues no lo sabía. ¿Qué me pasaba? ¿No era capaz de enamorarme? ¿De fiarme, de dejarme llevar por los sentimientos? ¿Era un mecanismo de auto defensa? ¿Un bloqueo? Eso en teoría implicaba que yo era capaz de controlar mis sentimientos, ¿no?

   Pues después de estos últimos meses y todo lo vivido, ¿no había sido la prueba de que los sentimientos no se controlaban? El caos en mi cabeza, las lágrimas, el sufrimiento no tenían absolutamente nada que ver con auto control, eso estaba claro. Me podía engañar a mí misma, podía pretender ser la persona más decidida y controlada del mundo, la chica más valiente del universo, pero al final del día, cuando todos se iban y las luces se apagaban, las que quedaban eran la chica en el espejo y yo. Y nosotras sabíamos lo mucho que tenía que aguantar para que no se me escapase un sollozo, lo mucho que tenía que apretar los puños debajo de la mesa para que los pellizcos de mis uñas encubriesen el nudo en mi garganta y las ganas de llorar.

   No, yo definitivamente no era capaz de controlar mis sentimientos ni era tan valiente y decidida cómo le hacía creer a la gente, cómo me hacía creer a mí misma. Simplemente era una chica sensible, con miedo de ser herida. Y lo de no enamorarme de verdad en los últimos años, pues se debía al hecho de que no había estado con chicos que me gustasen de verdad. Era duro admitirlo, dolía y era humillante, pero si no era capaz de reflexionar y reconocer los hechos y mis debilidades, aunque fuese en silencio, ¿cómo iba a poder 

◆◆◆















4.

   Era noche buena y todos estábamos en casa de la madre de Chris, bebiendo, comiendo, entretenidos con juegos de mesa y de vez en cuando hasta pude esbozar una sonrisa. Cuando Chris me llamaba por mi nombre en vez de por los apodos que me solía dar, su hermana y su mamá se lanzaban alguna que otra mirada. El pilar de esa noche definitivamente era mi madre. Ella si sonreía, repartía regalos y se encargaba de mantenernos a todos distraídos con sus anécdotas y su energía positiva. Creo que nunca le di las gracias por aquella noche pero sí que le estuve infinitamente agradecida.

   En la despedida, la madre de Chris me abrazó más tiempo de lo normal y me miró directamente a los ojos—. Gracias por todo” murmuré y aparté la mirada antes de que se me saliesen las lágrimas—. Yo creo que ella lo sabe” murmuré cuando ya estaba en el coche con Chris. El me miró y me puso la mano en la pierna—. Lo hablaré con ella en breve. Gracias por hacer esto… No quise decírselo antes… —asentí con la cabeza y cogí su mano entre las mías.

—¿Y ahora? ¿Te llevo a casa de Lara? 

—Si por favor… Tengo que desempaquetar las cajas….

   Hace unos días Lara me había dicho que me mudase con ella—. Cindy, no podéis estar así… Tienes una cara horrorosa y Chris también está sufriendo, el pobre. Trae tus cosas y lo metemos todo en mi habitación… Ya veremos cómo lo hacemos. Duermes conmigo en la cama y ya está. Y luego te metes en la habitación de Sara que se va a ir a vivir con el novio en un par de semanas. —Era la mejor idea del mundo y no podía parar de darle las gracias a Lara, que para mí ya era más que una amiga, era mi angelito de navidad.

   Chris me ayudó a llevar las últimas cajas a casa de Lara y hasta me las subió a la tercera planta, ¡sin ascensor! Al despedirnos le abracé y le di un beso cariñoso en la mejilla—. Gracias por todo, nene, de verdad. Cualquier cosa que necesites, me llamas, ¿vale? —Chris sonrió y me devolvió el abrazo—. Cuídate mucho, pequeñaja… e… igualmente. Cualquier cosa, me tienes cerca. Cómo amigo… —Y se pasó la mano por el ojo húmedo, antes de salir por la puerta.

◆◆◆






5.

   Habían pasado unos días y ya me había hecho a la idea de que a partir de ahora iba a estar completamente sola. La verdad era que me encantaba poder ir a mi ritmo, hacer las cosas que me apeteciesen y no deberle nada a nadie. Sara estaba de acuerdo con dejarme su habitación un poco antes, la pinté y la amueblé a mi gusto. Ya tenía casa. El trabajo iba genial, aunque la gente seguía sin caerme bien y los horarios eran un descaro. Pero bueno, ahí iba, entre el curro, el gimnasio y mis amigos por las noches, todo lo negativo de los últimos meses se iba marchitando. Por fin ya podía dormir sin esos pensamientos agotadores, esa tristeza y la mala conciencia que me habían acompañado durante meses.

   Me empecé a concentrar en mi misma, mi desarrollo profesional y también personal. Pensé mucho en lo que había experimentado y el significado para mi vida. Llegué a la conclusión de que debía escuchar más lo que me decía mi interior. A partir de ahora iba a ser una persona más intuitiva, iba a fiarme más de mi criterio y me iba a dejar guiar más por mis sentimientos. No iba a conformarme ni engañarme a mí misma y sobre todo iba a hacer las cosas con más consciencia, disfrutar en vez de funcionar. Respecto a los hombres decidí lo mismo. No iba a estar nunca más con un chico que no me gustase de verdad, que no complaciera todas mis necesidades y que no despertase ese Babum en mí. Quería el paquete completo, las mariposas, los colores, la pasión, todo. Y si eso significaba que en algún momento tenía que arriesgarme, iba a hacerlo. Pero poco a poco… de momento lo que me apetecía era estar sola y pasármelo bien.

   A lo largo de estos últimos meses a parte de leer, también he hablado con muchas personas sobre las relaciones de pareja y he desarrollado una teoría respecto a su funcionamiento. Aunque quizás a algunos les parecerá una tontería, he visto muchas paralelas en las relaciones que funcionaban y también en las que no.

   Pienso que una relación de pareja se puede dibujar cómo un edificio, un templo con tres columnas. La primera columna contiene todos esos aspectos del día a día, las cosas que tenemos en común, la edad, el estatus, intereses, planes para el futuro, básicamente todo lo que nosotros consideramos importante para estar y convivir con una persona. Aunque sean hechos, al final el contenido es muy subjetivo porque al final algunas personas le dan más importancia a algunas cosas que a otras pero creo que cada uno sabe a qué me refiero con la primera columna.

   La segunda es la de la química, la pasión, el sexo. No se trata de si la pasión de una pareja disminuye después de unos meses o no. Se trata más bien de lo satisfecha que está la pareja con su vida sexual y si ambos convergen en este sentido, si quieren y les gusta lo mismo.

   La tercera columna es la más difícil de describir y va de emociones, cariño que no sea a nivel platónico, amor. El amor significa para muchas personas algo distinto y después de leer tanto, sé que realmente no sé nada, ni siquiera qué es lo que el amor significa para mí personalmente. Hoy en día solo puedo especular y quizá algún día, al leer mis propias palabras, sabré si he acertado. El amor debe ser una mezcla de muchas reacciones y sentimientos, el efecto Babum cuando ves a una persona, esos nervios antes de que entre por la puerta, la cara de cumpleaños que pones cuando te sonríe… La primera persona en la que piensas al despertar y la última a la hora de dormir. ¿Necesitas a esa otra persona para vivir? No. Pero no quieres y puedes imaginarte una vida sin ella. ESTO para mi es la tercera columna.

   Una relación necesita para su funcionamiento al menos dos de esas tres columnas, ya que es la única forma de mantener el edificio. En mi caso carecía de las columnas dos y tres. Chris y yo éramos una pareja que desde una perspectiva objetiva, o sea desde fuera, encajaba perfectamente, pero lamentablemente no hubo química, no hubo pasión ni nada que diferenciase el cariño del amor. No era su culpa y aunque fuese duro, teníamos que reconocer que no éramos el uno para el otro y esto impedía nuestra felicidad. Si. La felicidad está dentro de uno mismo y estoy muy pero muy convencida de que cada uno se debe responsabilizar de su propia felicidad. Pero cuando te das cuenta de que estás atrapada en una vida y con una persona con la que no puedes aprovechar todo tu potencial de querer, de amar, eso te frena.

   Creo que muchas personas no reflexionan nunca sobre su vida, su personalidad, su bienestar. Por otro lado tampoco es tan fácil reflexionar y sacar una conclusión sobre lo que te hace falta y quien eres, ¿no?

   Yo durante mucho tiempo no he sido capaz de hacerlo y me agarré a mi mundo cómodo, responsable, salvo, por mis miedos de fracasar, de ser herida, de cometer errores. Hoy pienso distinto al respecto y no quiero verme nunca más en la situación de tener que decidir por obligación, sentido al deber o por miedos. Quiero vivir con la consciencia de que mi única responsabilidad es la de estar a gusto conmigo misma y mi situación. Quiero disfrutar de las bellezas de la vida y regalar amor, no quiero hacer daño a nadie y quiero mirar al espejo y estar orgullosa de la chica que veo. Eso significa para mi felicidad y para eso no hace falta nadie más que uno mismo.

   Algún día tendré una pareja, sí, a todos nos viene bien el calor humano, el apoyo, la posibilidad de recibir y dar ese amor que tenemos guardado en lo más profundo de nuestro ser. Pero yo me prometí a mí misma que nunca más quería estar con una persona por estar y solo iba a renunciar a mi libertad absoluta por una persona que me causase un Babum.

   Había aprendido muchísimo sobre mi misma en esos últimos meses y aparte de a mi tiempo a solas en Madrid, a las horas de tranquilidad y a las reflexiones también se lo debía a las conversaciones con Rico. Eso lo tenía claro y se lo agradecía… ¿Qué será de su vida? ¿Volveré a verle algún día?

   Doblé la última caja vacía y la saqué al pasillo para luego bajarla a los contenedores. Contenta le eché un vistazo a mi nueva habitación. ¡Que mona me había quedado! Aquí iba a vivir los próximos meses, quizás los próximos años. Estaba completamente abierta al futuro. Podía hacer un master en Inglaterra, podía irme otros tres meses a Madrid si quería adquirir experiencias en algún despacho español. Tenía que pensar cómo estructurar ese año, no sabía cómo saldrían los exámenes del segundo examen estatal, pero una cosa sí tenía clara, en esta multinacional no me iba a quedar mucho tiempo. Me iba bien, sí, pero no era algo que me llenase y además no quería malgastar mi vida trabajando hasta las ocho o las nueve de la noche. Unos meses más por el CV y se acabó.

   


Agarré el móvil que estaba posicionado en mi nuevo escritorio y me dejé caer sobre mi cama. Ufff… cuantos mensajes… A ver… Mamá… mi mejor amiga Nena… ¿un teléfono español? Por un momento noté cómo aceleró mi pulso. Esa foto de perfil la conocía. Un hombre moreno, guapo, en un traje oscuro…

   Si. Era Rico.

—Hola Señorita, ¿Qué tal?








◆◆◆


















- Fin - 










   


   


   


   




Fuiste, eres y siempre serás el mejor error que he podido cometer... 















**********************************************

¿Te gustó mi libro? ¡Recomiéndalo en 

Amazon, Readfy o tus redes sociales! 

Ah, y si te apetece, échale un vistazo a www.cindyalva.es

****************************************
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